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Comparecencia-del sedor Minlstro del Interior (Barrionuevo Peña): 

- Para informar sobre el atentado de Zaragoza. 

- .Para informar sobre la situación en que se encuentran las medidas a tomar para erradicar la violencia en el de- 
porte (acompafiado del Director General de la Policía, Rodríguez Colorado), a petición de la Agrupación PDP (nú- 
mero de expediente 212100094’1). 

- Para informar sobre problemática creada respecto a Prodiecu y la situación de sus trabajadores, a petici6n de la 
Agrupación IU-EC (número de expediente 213/0000S6). 

- Para informar sobre situación en que se encuentra la seguridad ciudadana y el control de visitantes con antece- 
dentes penales en la Costa del Sol, a petición del Grupo Popular (número de expediente 213/WWS8). 
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Contestación del señor Ministro del Interior a las siguientes preguntas: 

- Del Diputado señor Alvarez-Cascos Fernández (Coalición Popular), relativa a concesión de autorización para ins- 
talar un casino en el Principado de Asturias («Boletín Oncial de las Cortes Generales», número 107, Serie D, de 
29 de septiembre de 1987, número de expediente 181/000328). 

- Del mismo señor Diputado, relativa a existencia de alguna irregularidad en la solicitud de instalación de un ca- 
sino en Asturias por parte de alguna de las cuatro sociedades que han entregado la correspondiente documenta- 
ción («Boletín Oficial de las Cortes Generales», número 107, Serie D, de 29 de septiembre de 1987, número de 
expediente 18 1/000329). 

- Del Diputado señor Fraile Poujade (Agrupación PDP), relativa a soluciones arbitradas por el Ministerio del Inte- 
rior para que los vehículos abandonados en la vía pública sean retirados en el tiempo y condiciones adecuadas 
(«Boletín Oficial de las Cortes Generales», número 123, Serie D, de 10 de noviembre de 1987, número de expe- 
diente 1811000389). 

- Del Diputado señor Bandrés Molet (Grupo Mixto), relativa a medidas que piensa adoptar el Gobierno para ter- 
minar con la impunidad de los delitos contra la libertad sexual (número de expediente 181/000394). 

- Del mismo señor Diputado, relativa a posibles irregularidades y falta de asistencia durante la detención de don 
Antonio Canto Ruiz en la Comisaría de Málaga (número de expediente 181/000395). 

- Del mismo señor Diputado, relativa a actuaciones administrativas practicadas por el Ministerio del Interior en 
relación con el Subteniente de la Guardia Civil don Miguel Viciana Ruiz (número de expediente 181/000396). 

Se abre la sesión a las once y quince minutos de la 
mañana. 

El señor PRESIDENTE: Buenos días, señoras y scño- 
res Diputados. 

Vamos a iniciar la sesión de  esta Comisión de Justicia 
e Interior. En primer lugar tenemos que agradecer, de rna- 
nera muy especial y singular en el día de hoy, la prcscn- 
cia del Ministro del Interior para desarrollar los difcrcn- 
tes puntos del orden del día. Creo interpretar el sentir de 
todos y cada uno de los miembros de  esta Comisión si po- 
nemos de manifiesto el sentimiento de  pesar y de solida- 
ridad con los familiares de las víctimas y heridos por los 
recientes atentados; nuestra solidaridad también con los 
Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado y muv cspc- 
cialmente en este caso con la Guardia Civil. Por otro lado, 
estamos convencidos de que ninguno de estos atentados 
puede hacer olvidar los recientes bxitos que están obte- 
niendo los Cuerpos y Fuerzas de  Seguridad del Estado cn 
la lucha contra el terrorismo. En definitiva, toda la socie- 
dad española y todas las fuerzas políticas han dcmostra- 
do  su solidaridad en esta lucha que es tan larga y tan 
penosa. 

Quiero someter a la consideración de SS. SS. la modi- 
ficación de varios asuntos del orden del día que se hari 
presentado en la Comisión. La Mesa se ha reunido y va a 
proponer a la Comisión la alteración de los siguicntcs 
puntos del orden del día. Por orden de menor importan- 
cia, la retirada de la pregunta del Diputado señor Curicl 
Alonso, relativa al ascenso a cargo de capitán del Tcnicn- 
te de la Guardia Civil, don Josk Pi.rez Navarrete. a pcti- 
ción de dicho Diputado por querer que la pregunta sea 
contestada ante la Comisión de Defensa. Dentro del orden 

de las comparecencias del excelentísirno señor Ministro 
del Interior, a propuesta de la Mesa se solicita incluir 
como primer punto, a petición del señor Ministro del In- 
terior, por acuerdo de la M ~ s a  y considerando incluidas 
dos- preguntas que había presentado la señora Rudi en 
nombre de Coalición Popular, incluir, repito, la informa- 
ción del señor Ministro sobre el reciente atentado de Za- 
ragoza. La Mesa no ha accedido, por considerar que no es 
pertinente en cuanto que no se han cumplido los trámi- 
tes reglamentarios de ser publicado en el ((Boletín)), a que 
se formulen unas preguntas presentadas por el Diputado 
señor Trillo y López-Mancisidor relacionadas con el bu- 
que Casón, y sobre todo por no estar en disposición el Mi- 
nistro del Interior de contestar en este momento a estas 
preguntas, obviamente. La Mesa ha tenido conocimiento 
dc que el próximo vicrries hay una comparecencia del ex- 
celentisirno señor Ministro de  Transportes, Turismo y Co- 
municaciones y del Director General de Protección Civil 
ante la Comisión donde se explicarán suficientemente 10- 
dos los temas relacionados con el buque Casón. 

¿Se muestran de acuerdo SS. S S .  con las modificacio- 
nes realizadas en el orden del día que han sido explicita- 
das? (Pausa.) i Desean votaciones separadas con relación 
a alguno de los puntos? (Pausa.) Por asentimiento consi- 
deramos modificado el orden del día en este sentido. 

COMPARECENCIA DEL SENOR MINISTRO DEL IN- 
TERIOR: 

- PARA INFORMAR SOBRE EL ATENTADO DE ZA- 
RAGOZA 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Mi- 
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nistro del interior para el primer punto del orden del día: 
información sobre el atentado de Zaragoza. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): Muchas gracias, señor Presidente. 

Señorías, de acuerdo con lo manifestado por el señor 
Presidente y de conformidad con lo que ha acordado la 
Comisión, antes de proceder a las comparecencias inicial- 
mente previstas en el orden del día y a la contemplación 
de las preguntas también incluidas, quisiera referirme al 
hecho trágico y doloroso, conocido por todos, ocurrido en 
la ciudad de Zaragoza el pasado día 1 1 ,  en el que la ac- 
ción criminal de la banda terrorista ETA ocasionó la pér- 
dida de 11 vidas humanas y resultaron heridas 38 perso- 
nas. Quisiera, en esta misma información, expresar una 
vez más la posición del Gobierno en la lucha frente al 
terrorismo. 

En primer lugar voy a referirme a las circunstancias 
que conocemos en estos momentos sobre el desarrollo de 
los acontecimientos relativos al atentado de Zaragoza. 
Voy a darles lectura, no íntegra sino en las partes que con- 
sideramos esenciales, del informe del departamento de 
desactivación de explosivos de la Dirección de la Guardia 
Civil. Dos guardias del servicio de seguridad del acuarte- 
lamiento de la Guardia Civkl situado en la Avenida de Ca- 
taluña de Zaragoza, don Pascua1 Grasa Sampietro y don 
Jesús Cisneros Modrego, el día 1 1 de diciembre a las 6,I5 
aproximadamente observan que un vehículo con las lu- 
ces apagadas y el motor parado llega hasta unos cinco me- 
tros de la puerta de la calle Ruescas del cuartel y allí se 
detiene. El hombre que se encuentra en su interior en- 
ciende algo que podría ser un mechero y sale corriendo 
del coche. Uno de los guardias ve entre los asientos del 
conductor y del acompañante algo que podría ser una me- 
cha lenta quemándose, por lo que da la alarma a sus com- 
pañeros para que se retiren y avisen al equipo de desac- 
tivación de artefactos explosivos. Un tercer guardia civil 
que salía de servicio ve un Renault 5 blanco parado en 
la prolongación de la calle José Oto en dirección a ésta 
con el motor en marcha y dos ocupantes. A él sube 
corriendo el individuo que viene de la calle Villa de Rues- 
ca. Este coche se fue girando a la derecha por la calle Mar- 
qués de la Cadena. Los guardias a los que nos referimos 
afirman haber oído la explosión y haber visto una gran 
llamarada. 

Como consecuencia de la explosión, como ya he dicho, 
resultaron 11 personas muertas y 38 heridas inicialmen- 
te. Conviene precisar, porque he visto algunas informa- 
ciones incorrectas, que entre las once personas muertas 
no hay cuatro guardias civiles, sino tres. Las personas 
muertas son cinco niñas, tres guardias civiles y tres per- 
sonas civiles, dos mhjeres y un hombre. El hombre. que 
estaba accidentalmente en la casa, es el tío de las dos ni- 
ñas gemelas de tres o cuatro años y hermano de la ma- 
dre. N o  es guardia civil. Los guardias civiles muertos, re- 
pito, son tres y no cuatro, como se viene publicando. 

Los daños materiales son cuantiosos, y a falta de una 
valoración se puede decir que afectan al edificio comple- 
to del cuartel, al edificio completo de una fábrica de acei- 

tes que estaba enfrente y a gran parte del edificio de la 
central lechera. Se han roto techos, ventanas y cristales 
cn viviendas particulares en un radio de unos 200 metros 
y se han roto cristales en edificios a más de 200 metros 
del foco de la explosión. También resultaron destrozados 
vehículos oficiales y particulares. El coche que contenía 
el artefacto quedó totalmente destruido, apareciendo res- 
tos del motor y llantas en la Avenida de Cataluña. 

Los restos hallados son mínimos, dada la magnitud de 
la explosión, las operaciones de desescombro para resca- 
tar a las personas, así como las demoliciones controladas 
para evitar accidentes a los equipos de auxilio. Entre los 
restos hay tres anillas similares a las empleadas como se- 
guro de transporte de las granadas Jotake de mano o de 
espoletas de ollas sobre coches. Hay restos de posible me- 
tralla, tornillos y pinturas de la puerta metálica quema- 
da, siendo más intensas las quemaduras en la proximi- 
dad al foco explosivo. 

En base a los restos hallados, a la inspección ocular del 
lugar, a las manifestaciones de los testigos, estando pen- 
diente todavía algunos análisis de los restos, se pueden es- 
tablecer las siguientes hipótesis sobre la composición del 
artefacto. En cuanto a la carga, dada la llamarada que 
los testigos afirman haber visto y las zonas quemadas 
existentes en la puerta y paredes, parece que se trata del 
explosivo denominado amonal. Por la insensibilidad de 
este tipo de explosivos y por los casos anteriores se dedu- 
ce que estaría iniciado con dinamita y/o trilita y cordón 
detonante. Por los efectos ocasionados y la capacidad del 
maletero del coche-bomba se considera que la carga po- 
dría estar comprendida entre unos 40 y 50 kilos de explo- 
sivo. Por haberse producido el máximo de efectos en la di- 
rección en la que se encuentra el cuartel y por los impac- 
tos de la posible metralla, se considera que se emplearon 
varios contenedores tipo ollas de presión o cubos de alu- 
minio duplicados para reforzar su consistencia. Por las 
declaraciones de los testigos se deduce que el dispositivo 
de iniciación fue de retardo pirotécnico por medio de, 
aproximadamente, medio metro de mecha lenta. De todo 
lo anteriormente expuesto se deduce que el dispositivo de 
iniciación que provocó la explosión era un retar& de unos 
30 a 45 segundos, posiblemente pirotécnico tipo mecha 
lenta. Esas anillas que, como he dicho, se han encontrado 
permiten alguna hipótesis respecto a algún otro disposi- 
tivo, pero el más verosímil parece que es el que les he 
indicado. 

En cuanto al edificio afectado está situado en la Aveni- 
da de Cataluña en Zaragoza. Es de sólida construcción. 
Con muros de ladrillo de unos 40 centímetros de grosor. 
Tenía dos puertas de acceso. La principal, fuera de uso, 
está totalmente bloqueada y metálica, y la trasera, de ve- 
hículos, que da a la calle Villa de Ruesca, metálica y si>- 
lida, y que durante el día permanece abierta para la en- 
trada de personas y de vehículos, y está vigilada por dos 
guardias, con arma larga, que no se retiran bajo ningún 
concepto, obviamente. Durante la noche se cerraba esta 
puerta y se ejercía una vigilancia exterior no sólo de ella, 
sino también intermitentemente con la puerta principal. 
La calle de Villa de Ruesca es de un solo sentido, pero de 
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libre circulación para peatones y vehículos. Las medidas 
de seguridad del cuartel se consideran aceptables, ya que, 
además de lo expresado, había instaladas rejas en las ven- 
tanas de más fácil acceso y la vigilancia, como digo, tam- 
bién se considera dentro de lo normal. 

Una vez expuestas las circunstancias quc se conocen 
hasta ese momento del atentado perpetrado en Zaragoza 
el pasado día 1 1  deseo, corno tambih  indicaba a sus se- 
riorías, exponer breve y claramente la postura del Gobier- 
no en su lucha contra el terrorismo. Como ustedes cono- 
cen, señorías, por haber sido expuesto en ocasiones antc- 
riores en esta misma Cámara, la política del Gobierno 
contra el terrorismo se basa en tres líneas de actuación 
complementarias entre sí con el objetivo de alcanzar la 
erradicación de la violencia terrorista. 

La primera de estas líneas de actuación la constituye 
la acción policial en su doble vertiente de procurar una 
cada vez más eficaz acción de los Cuerpos de Seguridad 
y, al mismo tiempo, disponer de una cada vez más com- 
pleta y precisa información sobre las bandas terroristas 
que actúen en nuestro país. 

El segundo campo de actuación es el de la cooperación 
internacional. La presencia internacional de España y las 
relaciones que nuestro Gobierno mantiene con los países 
democráticos han hecho posible que los criterios que he- 
mos expuesto reiteradamente en diversos foros interna- 
cionales hayan sido atendidos, y hoy es una realidad la 
consideración de la práctica terrorista como un fenóme- 
no que trasciende de las situaciones internas de cada país 
en concreto, como he tenido ocasión de comprobar recien- 
temente en la reunión mantenida por los Ministros del In- 
terior y de Justicia de la Comunidad Económica Europea, 
integrados en el denominado Grupo de Trevi, reunión que 
se celebró eLpasado miércoles, como saben, en la ciudad 
de Copenhague. Deseo resaltar también, en este marco de 
relaciones internacionales, el interés, por la importancia 
que tiene para nosotros, de la colaboración bilateral con 
el Gobierno de la República Francesa. El regular y cons- 
tante contacto con las autoridades de aquel país está per- 
mitiendo, señorías, una estrecha cooperación entre las po- 
licías francesa y española, que recientemente ha propor- 
cionado buenos resultados con la detención en suelo fran- 
cés de importantes activistas de la banda ETA, la mayor 
parte de los cuales, como conocen, ya han sido puestos a 
disposición de la justicia española. Sin embargo, es cier- 
to que, a pesar de los progresos obtenidos por esta cola- 
boración iniciada por el Gobierno francés en 1984, no nos 
sentimos plenamente satisfechos y estamos firmemente 
ocupados en persistir en ella, hasta conseguir la elimina- 
ción de las proximidades de nuestras fronteras de la amc- 
naza que supone para la seguridad pública de nuestro 
país la presencia en el territorio dc la República Francc- 
sa de criminales y de delincuentes terroristas. 

Como tercer elemento de nuestra acción política, el Go- 
bierno, como complemento a los dos campos de actuación 
anteriormente mencionados, viene manteniendo una vía 
de reinserción social para quienes, no siendo responsables 
de delitos de sangre, han manifestado cl rechazo de la vio- 
lencia y su propósito de cesar en la práctica de la misma. 

He de decir, una vez más también, que esta decisión, 
adoptada y mantenida por este Gobierno, tiene como úni- 
co objetivo restar fuerza y apoyos a las bandas terroris- 
tas, y al mismo tiempo reforzar los efectos que en ese mis- 
mo sentido pretenden las dos líneas de actuación que he 
enunciado en primer lugar. El Gobierno, señorías, está 
convencido de que esta política que se viene mantenien- 
do es la correcta y volvemos a decirlo pese a aconteci- 
mientos tan trágicos como el ocurrido el pasado día 11  
cn Zaragoza. N o  obstante, por supuesto, y al igual que he- 
mos hecho en otras ocasiones, el Gobierno está dispuesto 
a acoger con el mayor interés las iniciativas procedentes 
de esta Cámara que supongan una mejora para alcanzar 
el objetivo, sabemos que común, de la eliminación del 
terrorismo. El Gobierno está convencido de que el proble- 
ma de la violencia terrorista afecta a todos por igual y 
ante ella es necesario que las medidas que se apliquen go- 
cen de un amplio consenso. En este sentido deseo, una vez 
más, hacer un llamamiento a las fuerzas democráticas, a 
las instituciones del Estado distintas del Ejecutivo, natu- 
ralmente, y también a los medios de comunicación para 
actuar en consecuencia con la aspiración pdpular de eli- 
minar, de terminar con el terrorismo, cada cual, natural- 
mente, en el ámbito de sus funciones y de sus res- 
ponsabi lidades. 

No quiero terminar mi intervención sin hacer recono- 
cimiento expreso del Gobierno de la nación al esfuerzo 
constante, tenaz y sacrificado que llevan a cabo las Fuer- 
zas y Cuerpos de Seguridad en su combate contra esta la- 
cra social, y en especial con ocasión de este caso concreto 
de Zaragoza, para la Guardia Civil. A ellos y a sus fami- 
liares quiero hacerles llegar nuevamente la seguridad de 
que cuentan y contarán siempre, en el ejercicio de su le- 
gítima actuación, con nuestro apoyo y con nuestra soli- 
daridad en esa labor de lucha contra el fanatismo de los 
terroristas y de defensa de las libertades y de los valores 
democráticos en nuestro país. 

Muchas gracias, señor Presidente, señorías. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Minis- 
tro del Interior. 

Grupos Parlamentarios que deseen hacer uso de la pa- 
labra. (Pausa.) Siguiendo lo que es norma en esta Comi- 
sión empezaremos de menor a mayor. En primer lugar, 
tiene la palabra el representante del Grupo Mixto, señor 
Bandrés. 

El señor BANDRES MOLET: Gracias, señor Ministro 
del interior por su comparecencia. 

Quiero iniciar mi intervención expresando en nombre 
personal desde luego, en nombre de mi partido Euskadi- 
ko Ezkerra, y creo que hoy puedo h'acerlo en nombre de 
todo el Grupo Parlamentario Mixto, mi condena termi- 
nante, inequívoca, sin condiciones y sin restricciones a 
cste tipo de actos. A l  mismo tiempo quiero mostrar so- 
lemnemente mi solidaridad, nuestra solidaridad con el 
pueblo y las instituciones aragonesas que se han visto en 
s t a  ocasión azotadas por la violencia. Quiero expresar 
particularmente de un modo público, aquí donde la de- 



- 
COMISIONES 

7763 - 
15 DE DICIEMBRE DE 1987.-NÚM. 21 1 

mocracia, es decir el gobierno del pueblo, tiene el más ca- 
bal asiento, en el propio Parlamento, que hoy el chantaje 
de la violencia respecto a legítimos intereses y pretensio- 
nes de grupos, de pueblos y de nacionalidades no provie- 
ne de los poderes centrales, sino única y exclusivamente 
de esa organización que se llama ETA-militar. ETA hoy 
es, a mi juicio, el mayor obstáculo para el desarrollo au- 
tonómico, para la profundización de la democracia en 
nuestro país y para el avance económico de nuestro 
pueblo. 

Hoy he leído una pintada cuando salía de San Sebas- 
tián que me ha parecido profundamente significativa. De- 
cía: ETA nos ha declarado una guerra que no nos deja ver 
la otra guerra, la verdadera. He entendido muy bien que 
el joven que ha hecho la pintada estaba queriendo decir 
que ETA no nos deja hacer la guerra por el pacifismo; la 
guerra de los menos afortunados frente a los más pode- 
rosos: la del ciudadano desnudo frente a un Estado cada 
vez -y no aquí, en todas partes- más omnipresente y 
más omnipotente; la del individuo frente a la informati- 
ca que invade y amenaza su intimidad: la guerra por la 
igualdad; la guerra, en definitiva, por la verdadera demo- 
cracia. Por tanto, ese enemigo no está dejando hacer real- 
mente lo que un demócrata debe, puede y tiene obliga- 
ción de hacer en este país y en este momento. 

Me bastaría repetir textualmente las palabras que pro- 
nuncié con ocasión del atentado de Hipercor en Barcelo- 
na, pero también como entonces -y dejando muy clara 
esta condena absoluta sin restricciones y sin resquicios- 
tengo que decir aquí que en este asunto una vez más pla- 
nea una duda (dejando muy clara la responsabilidad ú1- 
tima, no la pongo en duda absolutamente; quede eso muy 
claro) y es el comportamiento de la delegación del Go- 
bierno en Aragón entre las horas transcurridas desde que 
se recibe esa posible alerta de la Dirección General de la 
Seguridad del Estado y el atentado que se produce en la 
casa-cuartel. Desde el punto de vista de los medios de co- 
municación y de la opinión popular no está claro que se 
hayan adoptado todas las medidas necesarias y posibles. 
En todo caso es un asunto menor, pero asunto también 
importante. Y no debe de confundirnos y llevarnos a ese 
debate olvidando el otro principal {creo que lo he dejado 
muy claro, no quisiera que hubiera lugar a ninguna clase 
de confusi6n), esta segunda cUestión,.de menor importan- 
cia pero que hubiera podido evitar la muerte de inocen- 
tes si se hubieran adoptado medidas más eficaces, me pa- 
rece también de singular importancia. Por eso me parece 
que es necesario que un Diputado haga esta pregunta al 
Ministro, que suscite esta cuestión aquí para que si es po- 
sible nos tranquilice o, en su caso, adopte las medidas ne- 
cesarias para que hechos como éste no se produzcan, in- 
dependientemente de la voluntad última y principal de 
quien pone la botpba, sino de quien tiene obligación de 
evitar que la bomba explote, que es una segunda cuestión. 

En todo caso quiero decir para terminar, porque quie- 
ro ser muy breve, que el camino que hemos emprendido 
todas las fuerzas democráticas en este país es bueno y no 
hay que abandonarlo. Yo reafirmo 40 he dicho pública- 
mente estos días por los medios de comunicación- la 

confianza en el Gobierno que tiene más datos que nadie 
para saber qué es-lo que hay que seguir haciendo. Es el 
Gobierno con la confianza plena de las Cortes democráti- 
cas, casi en su totalidad, casi unánime de este Parlamen- 
to, el que tiene que seguir avanzando en ese camino. Para 
concluir quiero decir, en’ nombre de todo el Grupo Parla- 
mentario Mixto, que nos reafirmamos en el pacto que fir- 
mamos en este propio Parlamento en favor de la paz y 
contra el terrorismo y que la profundización de ese cami- 
no es quizá lo más útil, lo mejor y desde luego lo más de- 
mocrático para conseguir esa paz que todos esperamos y 
anhelamos. 

El señor PRESIDENTE: La Presidencia omitió signifi- 
car a SS. SS. que está también presente, acompañando al 
Ministro del Interior, el Director General de la Policía, 
don José María Rodríguez Colorado. 

A continuación tiene la palabra, para fijar su posición, 
en nombre de la Agrupación de Diputados de Izquierda 
Unida-Esquerra Catalana el Diputado señor Sartorius. 

El señor SARTORIUS ALVAREZ DE LAS ASTURIAS 
BOHORQUES: Gracias, señor Ministro, por su com- 
parecencia. 

Para este Diputado y para la Agrupación que represen- 
ta lo sucedido en Zaragoza es, una vez más, un crimen 
execrable. Creo que no hay palabras para definirlo, por- 
que las palabras en casos tan tremendos como éste son 
inútiles. Me parece que no es un problema de palabras 
sino de hechos. Manifestamos también nuestra solidari- 
dad con las víctimas, con sus familias y con la Guardia 
Civil. Nosotros creemos que se demuestra la validez del 
pacto antiterrorista firmado por las fuerzas políticas que 
hay que respetar y que desarrollar en su letra y en su es- 
píritu. Nos parece que es importante subrayar en este mo- 
mento que en el marco de ese acuerdo es fundamental de- 
sarrollar ese pacto. Estamos convencidos, señor Presiden- 
te y señor Ministro, de que la lucha contra el terrorismo 
(y en eso creo que coincidimos con.10 que alguna vez he 
oído no sé si pública 6 privadamente al Ministro del Go- 
bierno) va a ser larga, dura y a veces frustrante, pero es 
una lucha que al final estamos convencidos que la vamos 
a ganar entre todos. Creo que en una situación como la 
de Zaragoza es decisivo mantener la cabeza fría, no de- 
jarse provocar y no dejarse llevar al terreno que los terro- 
ristas pretenden. La democracia, señorías, es ante todo y 
sobre tod; racionalidad. La democracia gana este tipo de 
batallas si se mantiene en su terreno y, por tanto, no hay 
que hacer ninguna concesión a la pasión, salvo las expre- 
siones personales de dolor. Pero es evidente que el poder, 
el Estado las fuerzas políticas tenemos que derrotar el 
terrorismo en el marco de la legalidad democrática y sólo 
dentro del marco de la legalidad democrática. Es decir, 
al terrorismo se le vence cuando la democracia es su sín- 
tesis, cuando es absolutamente su opuesto. Nuestro Gru- 
po cree que más que nunca se de.muestra veraz la idea de 
que ante el terrorismo hay quc separar claramente las 
cuestiones que afectan a los problemas políticos.que puc- 
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dan existir en España, en el País Vasco, con la cuestión 
terrorista. 

Por tanto, manifiesto una vez más que es válido ese pac- 
to antiterrorista, que hay que profundizar en él, que no 
hay que dejar llevarse por la pasión, que es necesario au- 
mentar entre todos la eficacia en la lucha contra el terro- 
rismo y que lo decisivo en este tipo de batallas es aislar 
socialmente el fenómeno terrorista, impedir que puedan 
moverse como pez en el agua, que cada vez tengan me- 
nos agua, porque los peces cuando se les quita el agua de- 
jan de respirar. La gran batalla que desde nuestro punto 
de vista hay contra el terrorismo es irles quitando el agua, 
y a ello tenemos que contribuir entre todos para que se 
haga de la manera más eficaz. Senor Ministro, quiero ex- 
presarle, por último, mi solidaridad personal, ya que, 
aunque no por experiencia propia, se que ser Ministro del 
Interior en situaciones como ésta es  duro. 

El señor PRESIDENTE: En nombre de la Agrupación 
de Diputados del Partido Liberal tiene la palabra el se- 
ñor Aparicio. 

El señor APARICIO PEREZ: Señor Presidente, sean 
mis primeras palabras, por supuesto, para expresar la 
terrible tristeza, la terriblc sensación que a todos nos in- 
vade ante hechos como el ocurrido cl pasado día 1 1  en Za- 
ragoza. Creemos quc este es un momento bueno y propio 
para ia reflexión, para pensar que desde esta CáAara y 
desde el Gobierno se han iniciado las líneas de actuación 
quc pensamos que deben scr apoyadas y merecen nuestro 
apoyo, como lo hemos expresado en distintas ocasiones al 
señor Ministro. TambiCn es un momento bueno para cvi- 
tar cualquier tentación triunfalista que, indudablemente, 
nos llevaría a una pérdida de sensibilidad social. Creo quc 
si algo es necesario en unas circunstancias como las ac- 
tuales es demostrar que sigue siendo necesario suscitar 
esa sensibilidad para que, de forma análoga a la quc ha 
citado el señor Diputado que me ha precedido en el uso 
de la palabra, vaya desapareciendo cl apovo social, si es 
que lo tiene, al fenómeno terrorista. Sí quisigramos sub- 
rayar de alguna forma, en el sentido de aportaciones que 
indicaba el señor Ministro, que se ha producido un cierto 
cambio en la dinámica de acción terrorista. Pensamos que 
muy desgraciadamente tiene poco efecto sobre la opinión 
pública la muerte de aquellas personas que visten un uni- 
forme o que ostentan responsabilidades directas en l a  lu- 
cha contra el terrorismo. El cambio de objetivps que ya 
pudo detectarse en el atentado de Hipercor. y de alguna 
forma reafirma el hecho del pasado día 1 1 ,  creemos que 
conduce a una mecánica distinta que debe ser entendida 
y que, desde luego, no debe llevarnos en ningún caso ha- 
cia la insensibilidad frente a esas habituales víctimas que 
visten uniforme y que tienen responsabilidades directas 
en la lucha contra este fenómeno. 

También queremos que tenga en cuenta el Ministerio 
el nuevo marco geográfico, y lo decimos porque es indu- 
dable que ahora existen una serie de ciudades que por su 
fácil comuhicación con el País Vasco, por csa bdciiidad de 
huida, pdeden ser nuevos objetivos. N o  se le oculta al se- 

ñor Ministro que el caso de Zaragoza es extensible a otras 
ciudades de alguna forma próximas a la zona natural de 
acción terrorista, y pensamos que deben ser objeto de una 
especial atención y de una cuidadosa programación para 
evitar esta situación. Tampoco se le oculta al señor Mi- 
nistro que el menor número de personas y su menor gra- 
do de liberación por parte de la organización terrorista, 
en muchos casos, conducen a un nuevo marco geográfico 
y a unas nuevas formas de hacer que estamos seguros de 
que el Ministerio tendrá en cuenta a la hora de diseñar 
su acción. 

Por Último, quiero añadir mi condolencia y mi testimo- 
nio pcrsonal por este lamentable suceso y desear que de 
esta reunión salgan nuevas ideas y se reafirme la línea 
marcada en el acuerdo que todos los partidos de esta Cá- 
mara suscribimos con el mismo fin, la eliminación del 
terrorismo. 

El señor PRESIDENTE: A continuación tiene la pala- 
bra en nombre de la Agrupación de Diputados del PDP el 
Diputado señor Fraile. 

El señor FRAILE POUJADE: Muchas gracias, señor Mi- 
nistro y señor Director General de la Policía, por su 
presencia. 

Indudablemente, señor Ministro, los avances de los úl- 
timos meses en la lucha contraterrorista habían creado 
cn todos nosotros y en la opinión pública española un cli- 
ma de confianza, al que el mazazo del bárbaro atentado 
de Zaragoza ha venido a suponer un cierto desánimo no 
digo en nosotros, sino en la opinión pública. Agradecién- 
dolc mucho su  información, yo quisiera indicarle que no 
este debate, sino el diálogo que estamos manteniendo 
aquí esta mañana, debe servir para reafirmarnos en los 
principios que han sido expuestos por los distintos porta- 
voces, bien es  cierto el hecho de que no estamos en los úl- 
timos coletazos ni de ninguna manera está terminado el 
problema terrorista, y para transmitir a la opinión públi- 
ca por sus palabras y por las nuestras que todas las fuer- 
zas políticas apoyamos al Gobierno en esta lucha. 

Decía el señor Ministro si teníamos alguna idea nueva. 
Yo creo que no, que las tres acciones emprendidas y que 
están contenidas en e¡ pacto firmado recientemente son 
las que asumimos toüos como líneas básicas de actuación 
en la lucha contraterrorista. Unicamente lo que tenemos 
que hacer es decir, y ya lo venimos haciendo, que en es- 
tas tres actuaciones el Gobierno puede contar con el apo- 
yo de todos nosotros, de los Diputados que forman la 
Agrupación del PDP, que una vez más expresarnos al Co- 
bierno en su persona respecto a estas actuaciones. 

Y poco más me queda por decir. Creo que la condena 
a la barbarie, la condena al brutal y criminal atentado de 
Zaragoza el otro día, ya la hemos expresado todos, tanto 
pública como privadamente, y también se la hemos he- 
cho llegar personalmente al Ministro del Interior y al Di- 
rector General de la Guardia Civil. Nuestra solidaridad, 
por supuesto. con las víctimas y con sus familias, con la 
Guardia Civil que ha sido objetivo principal de la acción 
terrorista, con el pueblo aragoní-s y concretamente con el 
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de Zaragoza que lo ha sufrido Á1 sus propias carnes. Uni- 
camente querría decir, señor Ministro, que creo que esta- 
mos en el buen camino, que es necesario que la opinión 
pQblica conozca que ésa es nuestra intención, de todas las 
fuerzas políticas, y que pensamos que en estas tres líneas 
de actuación está el futuro para terminar, en el plazo que 
sea pero cuanto antes, con este fenómeno que entorpece 
la vida española de una manera tan grave. 

El señor PRESIDENTE: Seguidamente tiene la pala- 
bra en nombre del Grupo Parlamentario del CDS el scñor 
Caso. 

El señor CASO GARCIA: Muchas gracias, señor Minis- 
tro, por la agilidad en comparecer para informar a la opi- 
nión pública y a este Congreso de los Diputados sobre el 
reciente atentado de Zaragoza. Y o  quiero unirme, por su- 
puesto, a las manifestaciones de condena expresadas con- 
tra este brutal atentado y en los mismos términos, por- 
que poco más se puede decir sobre ello. Quiero también 
aprovechar la ocasión para extender esta condena total al 
atentado ocurrido el mismo día, al brutal asesinato de 
Guipúzcoa, en Placencia, del que fue víctima el sargento 
de la Guardia Civil don José Luis Gómez, en presencia de 
su esposa. Creo que esto es nccesario hacerlo así, porque 
muchas veces parece que nos acordamos de la brutalidad 
de ETA en función del tipo de víctimas. Hay que decir que 
todos los atentados son igualmente rechazables, todos tie- 
nen la misma vesania, y todas las fuerzas democráticas es- 
tamos unidas para rechazarlos. 

Me ratifico como el resto de los compañeros en la vali- 
dez del pacto antiterrorista, al que hemos llegado después 
de largas conversaciones las fuerzas políticas, porque con- 
sideramos que contribuye a la solidez del esfuerzo para 
combatir el terrorismo, porque contribuye a afirmar ante 
los terroristas la solidez de las fuerzas democráticas y de 
los procedimientos democráticos para solventar los con- 
flictos. Como sabe el señor Ministro. dentro de ese marco 
del pacto antiterrorista seguimos pensando, y creo que lo 
debemos transmitir a la opinión pública espatiola, por un 
lado, en nuestra solidez en la convicción de que el cami- 
no es acertado, pero, por otro lado, en el esfuerzo conti- 
nuo que todos intentamos desarrollar por perfeccionar 
nuestros mecanismos; mecanismos en cuanto a la preven- 
ción, mecanismos en cuanto a la represión, y mecanismos 
en cuanto a la estrategia que se sigue. Dentro de las 1í- 
nees fundamentales que el Gobierno decide en la conduc- 
ción de la lucha antiterrorista y que los partidos apoya- 
mos, creo que debemos hacer un esfuerzo continuo para 
transmitir que estamos intentando perfeccionar esos me- 
canismos. Por eso seguiremos haciendo llegar el Gobier- 
no las sugerencias que se nos ocurran, y creo que sería 
conveniente, señor Ministro, trasladar ese esfuerzo a la 
opinión pública. Creo que sería conveniente trasladar que 
continuamente se está intentando mejorar los mecanis- 
mos de prevención. Hoy se anuncia que el Capitán Gene- 
ral de la Región Militar abre una investigación para ver 
si se pueden mejorar algunos procedimientos. Yo estoy se- 
guro de que el señor Ministro también estará habilitan- 

do, cn el marco de las responsabilidades del Ministerio, 
el perfeccionamiento de los cauces necesarios y que hará 
la investigación oportuna. Yo le quiero instar a que siga 
trabajando en el des3rrollo de aquel plan especial que nos 
anunció en junio a raíz del atentado a Hipercor y que se 
había iniciado en febrero, por el que se pretendía conse- 
guir un mejor control de personas, de vehículos y de edi- 
ficios, y procesar rápidamente esa información para in- 
tentar evitar en la medida de lo posible este tipo de 
atentados. 

Hay otro punto en el que yo quiero instar al Gobierno 
para que, con el sosiego necesario, pero con la mayor ur- 
gencia posible, se realice, es el plan de modernización de 
construcciones. En los últimos debates presupuestarios he 
puesto de manifiesto mi preocupación, que ha sido com- 
partida por los directores responsables del Ministerio, y 
particularmente de la Guardia Civil, porque existen más 
de 3.000 edificios y ,  en palabras de sus responsables, edi- 
ficios de baja calidad, muy antiguos y mal dotados. Sa- 
bemos que se está haciendo un nuevo plan de moderni- 
zación de construcciones, pero yo creo que es urgente que 
se agilice ese plan para dotar de la máxima seguridad a 
esos edificios y de la máxima dignidad. Uno de los aspec- 
tos que yo creo que ha conmovido a la opinión pública en 
este atentado de Zaragoza ha sido conocer la desgraciada 
baja calidad de algunas de las casas cuartel. Yo creo que 
este Congreso no debe regatear ningún medio económico 
al Ministerio del Interior para que se agilice al máximo 
la dotación de mejores condiciones de vida a las Fuerzas 
y Cuerpos de Seguridad, y muy'particularmente a la 
Guardia Civil. Son consideraciones de largo alcance, pero 
yo creo que hay que trasladar a la opinión pública espa- 
ñola que estamos intentando perfeccionar esos mecanis- 
mos con agilidad. 

Por último, y s in  más precisiones, yo quiero trasladar 
al Gobierno y al Ministro del Interior el apoyo total del 
CDS en el desarrollo de la lucha antiterrorista y en el mar- 
co del reciente pacto antiterrorista. 

Algunos opinan que estos atentados tienen como obje- 
tivo por parte de la banda terrorista ETA debilitar las po- 
siciones del Gobierno y hacerlo más proclive a determi- 
nados puntos que quieren negociar. Yo quiero aprovechar 
para trasladar desde aquí que el Gobierno y el Ministro 
del Interior cada día están más fuertes, por el apoyo que 
les prestamos todos los Grupos democráticos, en la lutha 
contra el terrorismo, y que no van a conseguir con la vio- 
lencia ningún objetivo. Estamos dispuestos a dar toda 
nuestra solidez a la lucha democrática para perfeccionar, 
por vías democráticas, el clima de convivencia en toda Es- 
paña y en el País Vasco. y no estamos dispuestos a ceder 
al chantaje de la violencia. 

Quisiera terminar recordando al conjunto de los ciuda- 
danos que ésta es una lucha larga, pero en la que esta- 
mos avanzando. Que no se puede olvidar que llevamos 
veintisiete años de atentados Cerroristas por parte de la 
banda ETA, diecisiete de ellos bajo un régimen autorita- 
rio y con la existencia de la pena de muerte, en un régi- 
men en que amplias capas de la sociedad española sen- 
tían la tentación de comprender la violencia de ETA por 



el régimen en que se daba. Que llevamos diez años de sis- 
tema democrático y que el conjunto de la sociedad cspa- 
nola rechaza totalmente la violencia terrorista, y que dcti- 
tro de  la sociedad vasca lo que era una comprensión, cqui- 
vocada probablemente, de las actitudes de ETA, hoy es 
un rechazo cada día más unánime, como se ha podido ver 
en el apoyo de las fuerzas presentes del Parlamento vasco 
en la manifestación de Zaragoza. Creemos que este cam- 
bio importantísimo de la evaluación de la sociedad cspa- 
ñola respecto de la violencia como mecanismo de delcnsa 
de determinadas posiciones, que ahora es prácticamente 
unánime, es un gran paso adelante en un camino muy Icn- 
to que llevarnos de veintisiete aíios, pero no podemos tor- 
cer el camino emprendido, que es correcto, porque cada 
día son más los españoles que están convencidos de que 
sólo por vías democráticas se deben resolver los conllic- 
tos que haya entre ellos. 

Por tanto, ratificamos nuestro apoyo total a la política 
que siguen el Gobierno y el Ministro en la lucha an- 
titerrorista. 

El señor PRESIDENTE: A continuación, ticnc la pala- 
bra, en nombre del Grupo Parlamcntario de Coalición Po- 
pular, la Diputada señora Rudi. Comunico a S .  S. que 
puede tambiBn aprovechar este turno para desarrollar las 
dos preguntas que sobre el tema tiene planteadas, si'así 
lo estima conveniente. 

La señora RUDI UBEDA: Gracias, señor Prcsidcntc. Por 
la ordenación del debate, si acumulo las preguntas plan- 
teadas, creo que me quedará posteriormente el derecho a 
réplica. 

El señor PRESIDENTE: Tendrá el derecho a replica al 
señor Ministro, si lo desea. 

La señora RUDI UBEDA: Gracias, scñoi. Prcsidcntc. 
Señor Ministro, quizá la intervención mía, y con toda 

la calma posible, pero guardando en la retina y teniendo 
en la mente los momentos vividos en Zaragoza este fin de 
semana, va a ser menos calmada que la del resto de mis 
compañeros. N o  puede olvidar que soy Diputada por Za- 
ragoza, vivo en Zaragoza y ,  como dccia, junto al señor Mi- 
nistro vivi los momentos angustiosos del entierro y viv i  
los momentos angustiosos de la manifestación el domin- 
go en Zaragoza, y he seguido viviendo a lo largo de ayer 
cómo está el pueblo zaragozano y cómo se siente herido 
en lo más íntimo de su alma. 

Indudablemente, por parte de nii Grupo no ha laltado 
ni faltará el apoyo a l  Gobierno e n  tantas cuantas niedi- 
das adopte en la lucha contra el tcrrorisnio, y mi lo hc- 
mos venido demostrando a lo largo dc los añvs. Por su- 
puesto que entendemos que en este camino s ~ '  debe se- 
guir, y que efectivamente las I'ucrzas politicas democi-áti- 
cas no debemos dar  juego a los terroristas con una pcrdi- 
da  de nervios, como algunos dc los Diputados que antc- 
riormente han intcrvcnido han dicho, ni por supuesto 
dando la sensación de que el Gobierno no ticric apoyo. 
Efectivamente, el Gobierno ticnc todo el apoyo de las lucr- 

zas politicas y ticnc todo el apoyo del pueblo español, o 
de casi todo. Pero lo que sí es cierto es quc, a pesar de 
todo ello, y a pesar de que haga habido considerables adc- 
lantos en la lucha antiterrorista, de vez en cuando golpes 
de este tipo nos hacen temblar. 

Y o  quiero dejar una cosa muy clara: el primer culpa- 
ble del atentado de Zaragoza son los asesinos terroristas 
de ETA. Repito: asesinos terroristas de ETA. Que no se 
pretenda en estos momentos cchar la culpa a las Fuerzas 
de Seguridad del Estado, y ¿.se es otro aspecto en el que 
volveremos a entrar. N o  hubiera ocurrido nada si una 
mano asesina no lleva un coche delante de la casa cuartel 
de la Guardia Civil y con una mecha encendida lo deja 
allí. Y es  más, no lo deja en la parte que está dedicada a 
oficinas, sino que lo mete en un callejón donde sabe que 
prccisamcntc están las viviendas de los guardias civiles. 
Luego que, de cara a la opinión pública, quede una cosa 
clara y perfectamente diáfana: que no se cscude ETA en 
errores de las Fuerzas de Seguridad del Estado. Los úni- 
cos culpables son los asesinos terroristas. 

Dicho esto, en lo que si debemos entrar es en que, con- 
tando con esa frialdad inhumana de Sstas no sf si se les 
puede denominar personas, creo que no reúnen los valo- 
res humanos de personas, si es cierto que las Fucrzas de 
Seguridad del Estado y el Ministerio del Interior en csa 
lucha antitcrrorista deben extremar las medidas. 

Mucho sc ha hablado y mucho está dicicndo la prensa 
sobre determinados acontecimientos que habían ocurrido 
anteriormente y sobre que quizá los dispositivos de scgu- 
ridad no funcionaron realmente. En esa línea iban plan- 
teadas mis dos preguntas que paso a í'ormular, y me ima- 
gino que, tras la respuesta del señor Ministro, podrk usar 

La primera pregunta se reí'cría a si había sospechas fun- 
dadas del Gobierno antc la posibilidad de una acción 
terrorista de ETA en  la ciudad de Zaragoza. 

Y la segunda, como continuación de la anterior, las me- 
didas preventivas adoptadas por el Gobierno para impc- 
dir la realización de actos terroristas en la ciudad de 
Zaragoza. 

Lo que sí debo de decirle, señor Ministro, y es algo pú- 
blico, es  que el viernes dia 1 1 ,  en un periódico de Zara- 
goza, ((El Día)), apareció publicado lo siguiente: ETA tc- 
nía elegidas a sus víctimas en Zaragoza. Los planos in- 
cautados a Lcrtxundi revelan un sofisticado plan de ac- 
ción en el centro de la ciudad. Curiosamente, esta infor- 
mación, por desgracia, salía publicada el mismo día del 
atentado. 

Lo que sí es cierto -y se sabía- es que desde enero del 
año pasado en que en Zaragoza sufrimos otro atentado a 
un autobús de profesores de la Academia Genera,¡ Militar, 
se sabía que la capital de Aragón era objetivo de ETA, 
como se sabia, y es público y notorio desde hace dos o 
tres años, que los ctarras utilizan Zaragoza como base de 
descanso, y en varias ocasiones han sido descubiertos por 
parte de las Fuerzas de Seguridad del Estado pisos fran- 
cos. Tan1bií.n es conocido que en el mes de julio, y tras el 
salvaje atentado de Hipcrcor, hubo unos etarras que fue- 
ron detenidos en el Hotcl  Gran V í a  de Zaragoza, y postc- 

cl derecho a rCplica. 
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riormente se descubrieron algunos otros pisos francos. 
Es decir, había suficientes indicios, entiende la opinión 

pública zaragozana, de que efectivamente la capital del 
Ebro, que por otra parte había sido siempre una ciudad 
tranquila y acogedora con todos los que vienen de fuera, 
está siendo objeto de los salvajes atentados de ETA. 

Por otra parte, hay un télex que se emite desde el Mi- 
nisterio del Interior el jueves, como otros muchos que sue- 
len mandar cada vez que hay sospechas de atentado, in- 
dicando que se acentúen las medidas de vigilancia y de 
protección. Sin embargo, ese télex, y según declaraciones 
del propio Delegado del Gobierno, él no lo recibe, lo re- 
cibe solamente la Jefatura Superior de Policía, y quien no 
lo recibe tampoco son los jefes de la Guardia Civil en Za- 
ragoza. La Jefatura Superior de Policía no se lo transmi- 
te, porque lógicamente entiende que desde el Ministerio 
del Interior se le ha debido remitir. Sin embargo, la Guar- 
dia Civil no lo recibe. Bien es cierto que, aunque hubie- 
ran tenido ese télex, quizá lo que hubieran podido hacer 
los guardias que estaban vigilando la casa cuartel era 
muy poco, porque -tal vez no hayan tenido la informa- 
ción, que en Zaragoza está siendo más amplia- hay que 
decir que el guardia civil que estaba vigilando la casa 
cuartel tuvo tiempo de montar el arma y apuntar al terro- 
rista: bien es cierto que, por supuesto, no hizo uso de ella 
y que, aunque lo hubiera hecho, no habría evitado el es- 
tallido de la bomba, porque la bomba estalló por mecha, 
según las noticias que yo tengo, no fue accionada a dis- 
tancia. Lo que sí es preocupante es esa sensación de falta 
de coordinación que puede haber entre el Ministerio del 
Interior y los mandos, en este caso concreto en Zaragoza. 

Doy por terminada mi intervención y alguna otra cues- 
tión la utilizaré en la réplica, tras dar las gracias al señor 
Ministro por su comparecencia y tras volver a decir que 
tiene todo el apoyo de mi Grupo Parlamentario, ya que 
me imagino que él estará tan impresionado como yo, aun- 
que, por desgracia, tenga más costumbre de asistir a fu- 
nerales, tras haber visto los once féretros alineados delan- 
te del altar mayor de La Basílica del Pilar. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: A continuaci6n, tiene la pala- 
bra, en nombre del Grupo Parlamentario Socialista, el 
Diputado señor Navarrete. 

El señor NAVARRETE MERINO: Señor Presidente, se- 
Aoras y setiores Diputados, señor Ministro, como es 16gi- 
co, mis primeras palabras tienen que ser de condena de 
los-atentados que se han producido en las últimas fechas, 
en particular uno que ha destacado por su feroz inhuma- 
nidad, y quiero, al propio tiempo, expresar el sentimien- 
to del Grupo Socialista de dolor y solidaridad con los fa- 
miliares de las vfctimas. 

Creo que lo que podamos decir en estos momentos lo 
ha dicho con bastante claridad en una tira periodística 
una persona que desde hace mucho tiempo ha sobrepasa- 
da bastane su condición de humorista para convertirse en 
un pensador y en un analista de la sociedad española, 
cuando decía ayer que los terroristas se hablan liado la 

mecha a la cabeza y golpeaban donde más nos dolía, en 
las ninas de nuestros ojos. Esto expresa con toda claridad . 
el adorno terrorífico que ha tenido este atentado. 

Por otra parte, hago mías las palabras que se han di- 
cho por algún Grupo que ha intervenido anteriormente, 
en el sentido de que naturalmente la lucha contra el terro- 
rismo tiene que estar impregnada de valores democráti- 
cos, porque no hay ningún caso en el que se haya logrado 
la supresión del terrorismo sin hacer esta lucha compati- 
ble con los valores democráticos, a mend que al mismo 
tiempo que se haya logrado la destrucción del terrorismo 
no se haya acabado con la democracia. Por consiguiente, 
porque así lo exigen las fuerzas democráticas de este país, 
y porque así lo compartimos nosotros y lo comparte el Go- 
bierno, la lucha se tiene que seguir produciendo con el 
mismo tesón y con el mismo respeto a los valores que 
nuestra Constitución establece, y todo lo que no sean va- 
lores democráticos se lo dejamos a ETA, que está in- 
curriendo en una tremenda analogía con ciclos históricos 
ya superados en nuestra más reciente historia, donde los 
grupos dictatoriales han visto su final matando, y nos pa- 
rece que éste va a ser también el final de ETA; va a morir 
matando, como les ha sucedido a algunos grupos dic- 
tatoriales. 

Creo que una vez más se evidencia, cuando se han pro- 
ducido importantes transferencias en el País Vasco, que 
las medidas políticas son eficaces para resolvcr proble- 
mas políticos, pero que ETA no es un problema político, 
es un problema de otra naturaleza, donde lo que cuenta 
decisivamente son las medidas policiales. 

Este atentado ha sido seguido de una importante ma- 
nifestación en Zaragoza. Yo creo que la batalla de ETA 
está perdida desde hace mucho tiempo en atención a sus 
fines, que no son otros que la construcción de una socie- 
dad miserable y obsoleta, pero también la tiene perdida 
a partir de los medios que emplea en sus acciones. Lo que 
tiene dentro una organización política es lo que el día de 
mañana puede expresar e introducir en la sociedad, y yo 
me pregunto, aunque creo que la respuesta es unánime 
por parte de todos los grupas politicos: iQuién encarna 
mejor el camino que los espanales quieren seguir, los que 
han acudido a la manifestación celebrada en Zaragoza o 
los que encendieron o indujeron el encendido de la me- 
cha que seg6 tantas vidas humanas? ¿Quién encarna me- 
jor las peculiaridades y los sentimientos del gran pueblo 
vasca, los vascos que fueron a esta manifestación o Ilora- 
ron este crimen o los que lo han ocasionado? 

Por consiguiente, reiterando una vez más mi sentimien- 
to y el sentimiento del Grupo Socialista, expreso la con- 
fianza en que sucesos como los de este tipo de ninguna 
manera ablandarán las posiciones del Gobierno. 

El setiar PRESIDENTE: A continuación, tiene la pala- 
bra para contestar a las diferentes intervenciones, el se- 
aor Ministro del Interior. 

El setior MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peila): Muchas gracias, selior Presidente, muchas gracias, 
sedores Diputados, y esta f6rmula de agradecimiento, quc 
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nunca ha sido en mis comparecencias en esta Comisión 
, una fórmula de cortesía, sino un reconocimiento sincero, 
en esta ocasión lo es en mucha mayor medida. Debo agra- 
decer expresamente el posicionamiento de todos los gru- 
pos políticos, de todos los portavoces que han interveni- 
do, del señor Bandrés, del señor Sartoruis, del señor Apa- 
ricio, del señor Fraile, del señor Caso, de la señora Rudi 
y del señor Navarrete. 

N o  sería sincero - c r e o  que puedo pluralizar-, no se- 
ríamos sinceros si no dijera que sus expresiones y su po- 
sicionamiento verdaderamente nos animan en la conti- 
nuidad de esa lucha que algunos de ustedes han expresa- 
do como una lucha que hay que mantener con tenacidad, 
con constancia y tratando de reducir la influencia que 
acontecimientos tan negativos, tan trágicos como los que 
estamos comentando tienen inevitablemente que ejercerr 
en el ánimo de los seres humanos, y todos los que esta- 
mos aquí lo somos. Por consiguiente, mi reconocimiento 
más sincero, el agradecimiento por esa solidaridad poli- 
tica y también, ¿por qué no decirlo?, humana, que he no- 
tado en las intervenciones de SS. SS. 

Quisiera también expresar un reconocimiento muy con- 
creto que no he formulado en mi anterior intervención y 
que está referido a instituciones o representaciones no 
presentes aquí en este momento. Son las instituciones que 
representan al pueblo de Aragón y concretamente a la ciu- 
dad de Zaragoza. Tanto el Gobierno de la Comunidad Au- 
tónoma, la Diputación General de Aragón, como'el Ayun- 
tamiento de la ciudad, han tenido en su dirección y en el 
conjunto de sus componentes una actuación, una actitud 
personal que es necesario destacar y agradecer asimismo. 
La forma en que se han volcado, en que han estado pre- 
sentes, en la que han exteriorizado con hechos concretos 
la solidaridad, ayudando a las familias de los guardias, 
vuelvo a decir que de una manera muy eficaz, es algo que 
naturalmente no podemos olvidar y tenemos bien presen- 
te. Consiguientemente, ese reconocimiento que expresaba 
a ustedes, señorías, en nombre del Ministerio, en nombre 
de la Dirección de la Guardia Civil y de la propia Guar- 
dia Civil, lo hago extensivo al Ayuntamiento de la ciudad 
de Zaragoza y a la Diputación General de Aragón por su 
actitud y por sus decisiones de solidaridad. 

Junto a eso, y o  creo que ha habido un único tema, que 
ha sido planteado por algunos señores Diputados, que re- 
quiere una contestación o alguna aclaración por nuestra 
parte. Es el de la eficacia de la medidas prcventivas de ac- 
tos terroristas, y concretamente de éste. Debo decir tam- 
bién -y perdón por el paréntesis- que me parece muy 
acertado lo que ha expresado el señor Caso. Evidentemen- 
te, estamos muy conmocionados por un atentado en el que 
han muerto once personas y cinco ninas entre ellas. Es 
éste un elemento que singulariza este atentado y le pres- 
ta una mayor emocionalidad. jcómo no! Pero debemos in- 
cluir -y por supuesto nosotros lo hacemos- los otros 
atentados que se produjeron ese mismo día: el asesinato 
del sargento de la Guardia Civil de Elgoibar, en la villa 
de Placencia, y el atentado que ocasionó graves heridas 
al Policía Nacional de Basauri al que tuve ocasión de vi- 
sitar en el Hospital de Cruces de Baracaldo. 

Con todo esto, se plantea el tema de la eficacia de las 
medidas de prevención. Yo quisiera hacer una declara- 
ción previa. Me consta, y lo reconozco, que los señores Di- 
putados que lo han planteado también han establecido 
esa cautela. He de señalar que se repite el hecho -que no 
pienso que sea intencionadp de que se produce una cier- 
ta desviación en cuanto a las responsabilidades y en cuan- 
to a la fijación de la opinión pública sobre cuál es la cul- 
pabilidad y qué es lo verdaderamente grave. Hay que re- 
cordar aquí, inevitablemente -algún señor Diputado lo 
ha hecho-, la polémica, a nuestro juicio injustificada, 
que se abrió sobre si había que desalojar o no los alma- 
cenes de Hipercor y quién los tenía que desalojar. De esta 
forma se produce una desviación del objetivo que se per- 
sigue con el señalamiento de las auténticas responsabili- 
dades, se quiera o no por quien lo formula. Yo creo que 
en el caso de Hipercor fue muy contundentemente expre- 
sado por quien tenía la máxima representatividad del 
pueblo de Cataluña, el Presidente de la Generalitat, cuan- 
do deliberadamente huyó de ese tipo de polémicas, dicien- 
do: aquí no hay más que dos bandos, los que ponen las 
bonbas y los que las sufrimos. Nosotros, por supuesto, sus- 
cribimos ese criterio. Nos parece que las polémicas cola- 
terales tienden a enturbiar la claridad de lo que estamos 
combatiendo. Se han producido en otras ocasiones dife- 
rentes hechos de ese tipo que creo que no es necesario 
comentar. 

En este caso concreto, se plantea esta cuestión, deriva- 
da de dos hechos que tienen una cierta conexión, pero que 
son distintos: uno, el de las informaciones que se poseían 
en torno a las declaraciones del etarra Lertxundi, deteni- 
do en la ciudad de Cuenca; otro, la comunicación por té- 
lex a diversas jefaturas de policía para que se adoptasen 
medidas de prevención. Debo decir -lo he dicho en mi ex- 
posición previa- que nuestro criterio es el de que las au- 
toridades policiales y políticas en materia de seguridad 
de la ciudad de Zaragoza actuaron correcta y normalmen- 
te, dadas las informaciones y los conocimientos que se te- 
nían en ese momento. Porque también se produce una 
traslación, que sé que es inevitable, pero que es inadecua- 
da: Los responsables policiales tienen que actuar con las 
informaciones que tienen en ese momento, y naturalmen- 
te no se les puede pedir que actúen con la información de 
los hechos que se han producido posteriormente. Eso se- 
ría demasiado fácil, pero esa información no se tiene. 

Para concretar en cuanto a las dos preguntas más pre- 
cisas -luego me referiré a otro aspecto planteado por otro 
senor Diputad+, la señora Rudi, que además las había 
presentado previamente por escrito, se refiere, en primer 
lugar, a si existían sospechas fundadas de que se iba a co- 
meter este atentado. La contestación es clara. De que se 
iba a cometer este atentado, evidentemente no. La con- 
testación es obvia, no se puede tener una información de 
un atentado preciso y no acudir a solucionarlo. Esa infor- 
mación no existía. El que la ciudad de Zagaroza fuera ob- 
jetivo posible de las bandas terroristas, por supuesto, sí. 
Ahora, dentro de la ciudad de Zaragoza hay una cantidad 
muy amplia de posibles objetivos terroristas. En la infor- 
mación -a lo mejor resulta un poco confuso, trataré de 
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que no lo sea- que se obtiene de las declaraciones del 
miembro de la banda criminal, Lertxundi, detenido en la 
ciudad de Cuenca, se declara delante de abogado, y cons- 
ta en las diligencias, que había hecho informaciones para 
la banda terrorista en la ciudad de Zaragoza, pero tam- 
bién en otras ciudades. Habla -y es la conexión máxima 
que se encuentra- de unos oficiales de la Guardia Civil 
que salen del cuartel de la Avenida de Cataluña, y luego 
señala el recorrido y en qué itinerario sería posible reali- 
zar un atentado. Esa es la conexión. Luego hay informa- 
ción sobre otros objetivos posibles de las Fuerzas Arma- 
das o de las Fuerzas de la Seguridad del Estado. Consi- 
guientemente, señores Diputados y señora Rudi, indicios 
de que pudiera haber atentados en Zaragoza, sí; indicios 
de que el atentado iba a ser precisamente ése, por supues- 
to, no. 

En cuanto a las medidas preventivas, tengo que decir 
que son de dos tipos: medidas generales de prevención, 
de acuerdo con las informaciones que se poseen o con los 
indicios existentes en cuanto a potencial riesgo en unos o 
en otros lugares de la geografía española, en cuyo caso se 
adoptan las medidas de seguridad acordes con ese riesgo 
potencial y que es el caso en el que nos encontramos. Pen- 
samos que con la información que se poseía las medidas 
de seguridad adoptadas en el Cuartel de la Guardia Civil 
eran las normales y habituales. Ya he señalado que exis- 
tía una vigilancia permanente exterior y que, además, esa 
vigilancia exterior funcionó, como también ha señalado 
la Diputada de Zaragoza, señora Rudi. Por supuesto, 
cuando existe una información más precisa respecto a un 
punto concreto o a unas personas determinadas, se pro- 
cura adoptar medidas adicionales y especiales de precen- 
ción. No estábamos en ese caso. 
Yo he hablado -no SC si la señora Rudi también- con 

el Guardia Civil que resultó herido y que realizó la actua- 
ción de la que ella habla y a la que yo me he referido, y 
le he podido escuchar de viva voz el relato de los aconte- 
cimiento, cómo los ve y cómo los vive él. He señalado que, 
desde que se sitúa el vehículo en la calle -que es una ca- 
lle estrecha, en la que no puede aparcar ningún vehículo, 
porque si lo hace impide el paso, es decir, es una calle en 
la que no se pueden detener vehículos y que está vigilada 
exteriormente por la Guardia Civil- y se produce su de- 
tención hasta que sucede la explosión, según el informe 
de los expertos, transcurre un máximo de 45 segundos. 
Esas son las circunstancias. Verdaderamente, seriorías, 
todo es posible y eso no puede servir de excusa para no 
trabajar y para no perfeccionar los mecanismos de pre- 
vención, eso siempre hay que hacerlo. Ahora, verdadera- 
mente resulta difícil pensar qué medidas de prevención 
podrían establecerse ante un acontecimiento inesperado 
como éste y de estas características. No hay tiempo ma- 
terial para adoptar ninguna medida de prevención. Y de 
eso no cabe duda. Otra cosa sería señalar una culpabili- 
dad. Por eso algunas expresiones que se utilizan en len- 
guaje habitual no son precisas y no serían de recibo si tu- 
vieron otro alcance. Se dice: el primer culpable es ETA. 
iEs que hay otros culpables? Ya sé que es una forma de 

hablar, y entiendo perfectamente lo que se quiere decir. 
No hay más que un culpable. 

Vuelvo a decir que entiendo los requerimientos que for- 
mulan SS. SS., en el sentido de que es necesario esforzar- 
se y trabajar para mejorar los mecanismos de prevención. 
Por supuesto. Sería una presunción absurda y no se pue- 
de pensar que el mecanismo preventivo que tenemos sea 
inmejorable. Evidentemente no, a la vista de los aconte- 
cimientos que sufrimos y de los hechos que no podemos 
evitar. Pero tambien hay que tener, señorías, la serenidad 
de juicio y la racionalidad para comprender que las per- 
sonas, cualquiera que sean sus responsabilidades, tienen 
que operar con arreglo a unos criterios de cierta raciona- 
lidad. Y hay cosas que no se pueden prever normalmen- 
te. Acusarles, cuando ya han pasado los acontecimientos, 
de que no fueron capaces de preverlos quizá sea excesivo 
y pienso que algo injusto. 

Par terminar esta parte, quiero referirme a que se ha se- 
ñalado por algún señor Diputado que por parte del Capi- 
tán General de Cataluña se habían abierto algunas infor- 
maciones sobre esta materia. Debo decir que, de acuerdo 
con los datos que poseo, eso no es exacto y que en la Ca- 
pitanía General de Cataluña, de la que depende la región 
de Aragón, en estos momentos lo que se ha abierto han 
sido los expedientes normales para señalar el pago de las 
indemnjzaciones a las víctimas, y la apertura de esos ex- 
pedientes lleva aparejado determinar las circunstancias 
en las que se han producido. Pero no hay, no podría ha- 
berla, ninguna investigación sobre el funcionamiento de 
los servicios de la Guardia Civil por parte de la Capitanía 
General de Cataluña. Eso corresponde a la Dirección de 
la Cuardia Civil y se ocupa de ello. Consiguientemente, 
tengo que desmentir de manera expresa esa información 
en lo que se refiere al Capitán General de Cataluña. 

Por último, se ha hablado de algo sobre lo que no po- 
demos más que manifestar nuestra conformidad y es ha- 
cer el esfuerzo máximo para tratar de que la vida de los 
Guardias Civiles y sus familias tenga una base y un sus- 
trato lo más decoroso posible. Por supuesto, en una ma- 
nifestación y en  un deseo de ese tipo no podemos más que 
estar de acuerdo. 

Reitero mi reconocimiento. Perdón si me he extendido 
más de lo debido en mi respuesta. Muchas gracias, 
señorías. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Minis- 
tro. No se ha extendido en absoluto. 

A continuación, tiene la palabra la señora Rudi, hacien- 
do uso del derecho de réplica, por las preguntas for- 
miiladas. 

La señora RUDI UBEDA: Gracias, señor Ministro, por 
sus respuestas. En primer lugar, un par de consideracio- 
nes previas: pedir disculpas si he dicho que el primer cul- 
pable era ETA. Si he sido yo la que lo ha dicho, ha sido 
un lapsus. El único culpable, vuelvo a repetirlo, son los 
asesinos terroristas de ETA. Y otra aclaración: En mis 
preguntas no he planteado si había sospechas fundadas 
de ese atentado. Hubiera sido demasiado pueril pensar 
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que, teniendo sospechas, no se iban a tomar las medidas. 
Mi pregunta era más amplia y planteaba las sospechas 
fundadas del Gobierno de la posibilidad de una acción 
terrorista de ETA en la ciudad de Zaragoza. Cualquier 
tipo de acción. 

Me ha contestado el señor Ministro diciendo que hay 
una cantidad muy amplia de objetivos terroristas. Al fi- 
nal de su intervención el señor Ministro plantea esa espe- 
cie de traslado de responsabilidad quc podría caber so- 
bre las Fuerzas de Seguridad del Estado en Zaragoza. Que 
quede perfectamente claro que ni mi Grupo, ni yo perso- 
nalmente, porque además tengo abundante información 
al haber estado sobre el terreno durante todo el fin de se- 
mana y ayer lunes, queremos trasladar esa responsabili- 
dad. Las Fuerzas de Seguridad del Estado en Zaragoza ac- 
tuaron, según nuestra información, correctamente, de 
acuerdo con la información que ellos tenían. Pero ahí vie- 
ne el quid de la cuestión y eso era lo que yo le planteaba 
al señor Ministro: ¿La información que tenían las Fuer- 
zas en Aragón era toda la que debían de tener, o ha ha- 
bido fallo del Ministerio del Interior, porque no ha tras- 
ladado la información que él tenía aquí en Madrid a los 
mandos de Zaragoza y Aragón? He preguntado según de- 
claraciones de ayer del Delegado del Gobierno en el pro- 
grama regional de Televisión. El no recibió el télex por el 
cual se ordenaba se extremasen las medidas de seguridad, 
lo recibió sólo la Jefatura Superior de Policía, y tampoco 
lo recibieron los mandos de la Guardia Civil  en Zarago- 
za. Vuelvo a insistir en ese tema. 

Segunda cuestión que planteaba: Parece ser que de la 
información que se obtuvo dt: las declaraciones del etarra 
Lertxundi, detenido en Cuenca, tampoco el Ministerio del 
Interior ha trasladado a las Fuerzas de Seguridad del Es- 
tado en Zaragoza y en Aragón. Mi petición no es de res- 
ponsabilidad, pero sí de aclaración. No va en ningún mo- 
mento contra las fuerzas y los mandos en Zaragoza y en 
Aragón, sino contra la actuación del Ministerio del Inte- 
rior, ya que parece ser que ha habido una falta de coor- 
dinación entre la Dirección de la Lucha Antiterrorista, o 
entre la persona que corresponda en el Ministerio en Ma- 
drid, y su coordinación -repito- con las fuerzas en 
Aragón. 

Una última consideración, señor Ministro: Ha recono- 
cido que hay una cantidad muy amplia de objetivos terro- 
ristas en Zaragoza. ¿Cómo es posible que Zaragoza cuen- 
te con la misma dotaci6n de hombres y de infraestructu- 
ra de hace siete u ocho años? Zaragoza, desde que se con- 
sidera como objetivo prioritario de ETA, no ha visto in- 
crementada su dotacidn de Fuerzas de Seguridad. La ha- 
brá visto estos días, tras unas reservas que se han llevado 
después del atentado. Pero dotaciones de hombres y es- 
tructura habitual en la provincia no hay más de las que 
habla antes de que fuéramos considerados objetivos prio- 
ritarios de ETA. Por supuesto que no se acerca, cn abso- 
luto, a la estructura que tienen el País Vasco, Madrid o 
Barcelona, y se ha demostrado. Puedo decirle que en Za- 
ragoza capital, ciudad de 600.000 habitantes y ,  como ha 
dicho el señor Ministro, con cantidad muy amplia dc ob- 
jetivos terroristas, se cuenta con doscientos y poco más 

números de la Guardia Civil. Si los divide en tres turnos, 
en cada uno puede haber atendido, como mucho, 70 u 80 
guardias civiles. Además, la inmensa mayoría tienen que 
estar dedicados a las labores habituales que tiene enco- 
mendadas este Cuerpo de Seguridad del Estado. Es decir, 
que en los cuarteles del País Vasco, con dotaciones de nue- 
ve hombres, cinco están vigilando el cuartel. Yo le puedo 
decir, aunque usted lo sabe mucho mejor que yo, que la 
casa cuartel de la Guardia Civil tenía una vigilancia de 
cuatro hombres y no continuada, porque no pueden de- 
dicar más, porque no tienen más dotación, señor Minis- 
tro. Ahí es donde entran las medidas del Ministerio y la 
labor del Gobierno. Es decir, si Zaragoza en estos momen- 
tos -se sabía desde hace un año y lo ha reconocido- está 
siendo considerada como objetivo prioritario de ETA, 
jcómo es posible que estemos abandonados? Permítame 
que hable como zaragozana, como aragonesa y en nom- 
bre de todo el pueblo de Aragón, ya que sé el ánimo que 
hay en la calle. ¿Cómo es posible que las medidas de se- 
guridad no se aniplíen, por lo menos, en proporción a las 
que tiene Madrid, o a las que tienen el País Vasco o 
Barcelona? 

Muchas gracias, señor Ministro. 

El señor PRESIDENTE: A continuación, tiene la pala- 
bra el señor Ministro del Interior. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): Debo hacer algunas aclaraciones con brevedad. 
Comprendo que la señora Rudi esté apasionada, pero 
debo hacerle unas aclaraciones, porque algunas de sus 
preguntas, que sienta como afirmaciones, no se corres- 
ponden co'n la realidad. 

La dotación de Policía y de la Guardia Civil de Zarago- 
za, en proporción, es superior a la del País Vasco y a la 
de Madrid, con respecto a sus habitantes y con respecto 
a la incidencia de riesgos. 

La ciudad de Zaragoza no es demarcación de la Guar- 
dia Civil para las tareas de seguridad, es de la Policía. El 
télex al que se refiere se envía a todas las Jefaturas de Po- 
licía de España. Es un télex de la Dirección General de la 
Policía a las Jefaturas de Policía. Malamente podía tener 
ese télex la Guardia Civil. 

Los objetivos a que nos hemos referido respecto a Za- 
ragoza son objetivos posibles, y no son únicos de Zarago- 
za. Señora Rudi, la información que tienen las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad en estos momentos sobre posibles 
objetivos teóricos afectan en toda España a miles de 
supuestos. 

Debo decirle más: Obviamente, cuando existe una in- 
formación precisa sobre una posible actuaci6n de la ban- 
da terrorista, se guarda una reserva inevitable sobre esa 
información. Se adoptan las medidas de seguridad. Si 
afectan a una persona, esa persona es informada, pero na- 
turalmente hay que guardar reserva sobre esa informa- 
ción, porque es una información preciosa que puede dar 
lugar a la detención de un grupo terrorista si decide em- 
prender una acción de ese tipo. Luego hay informaciones 
no tan precisas que son las que dan lugar a que, bien la 
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Dirección de la Policía, bien la Dirección de la Guardia Ci- 
vil, comuniquen alertas, o la adopción de medidas de pre- 
vención o de seguridad generales con respecto a riesgos 
genéricos de posible incidencia, pero de los que no se co- 
noce su incidencia concreta. 

El jueves yo viajé a Guipúzcoa y me consta que ese día, 
de acuerdo con algunas informaciones de la Guardia Ci- 
vil, hubo comunicaciones de' la Dirección de la Guardia 
Civil a sus comandancias para que se adoptaran medidas 
de prevención y de seguridad. Ese mismo día la Dirección 
de la Policfa comunica a las Jefaturas de Policía. 

Existen esas comunicaciones, que no son exclusivas, 
como he dicho, de la ciudad de Zaragoza, sino que se ex- 
tienden a toda España, porque en toda España hay ries- 
gos potenciales. Aquí se ha hablado antes de la proximi- 
dad o de la comunicación de la ciudad de Zaragoza. Cier- 
tamente se han producido dos atentados gravísimos en la 
ciudad de Zaragoza. El riesgo es evidente. Está ahí bien 
presente. Ahora se han producido también -y ha habido 
manifestaciones de este tipo- acciones o atentados terro- 
ristas de menor gravedad en otras localidades y, poste- 
riormente, por la acción de las Fuerzas de Seguridad, se 
ha podido esclarecer cuál era la forma en.que se habían 
realizado. Con detenciones que se han producido en la 
provincia de Vizcaya resulta que se han esclarecido ex- 
plosivos que se habían colocado en la Comunidad de As- 
turias o en la de Cantabria. Pensemos que la información 
existente, en materia de la lucha contraterrorista, es una 
información preciosa y sé que puede resultar a veces cho- 
cante, pero es una información que no puede estar a dis- 
posición de todos los miembros de las Cuerpos de Se- 
guridad. 

La información existente que puede tener interés para 
que los grupos operativos de información de la Policía o 
de la Guardia Civil en Zaragoza puedan actuar o adoptar 
las medidas de prevención necesarias, la tienen esos gru- 
pos; pero naturalmente no es una información que se di- 
funde a la totalidad de los miembros de los de los Cuer- 
pos de Seguridad. 

No digo que ésa haya sido su manifestación, pero sí he 
leído a veces que se producen informaciones en el sentido 
de que no lo sabían los policías de aquí, o los guardias ci- 
viles de allá. Eso no es normal que se produzca así. 

Por tanto, señorías, vuelvo a repetir: comprendo y com- 
partimos su inquietud y su preocupación. Pueden tener la 
seguridad de que estamos, no sólo decididos, sino tratan- 
do de mejorar, en toda la medida de nuestras posibilida- 
des, los servicios de seguridad en la ciudad de Zaragoza 
para que no sucedan estas desgracias, pero puede tener 
también la seguridad S. S. de que con todas las deficien- 
cias o fallos, que sin duda cometemos, actuamos en la lí- 
nea, con la información que tenemos, de obtener el máxi- 
mo rendimiento. No existe una situación comparativa- 
mente menor, como he señalado, de efectivos o de aten- 
ción, de la ciudad de Zaragoza, sin perjuicio de que, a la 
vista de estos acontecimientos, todos, como usted y toda 
la representación del pueblo de Aragón, tengamos el 
máximo estímulo para lograr que eso termine y que se 
pueda evitar, y en lo que ya ha sucedido, esclarecer. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Minis- 
tro del Interior. 

- A PETICION DE LA AGRUPACION PDP, PARA IN- 
FORMAR SOBRE LA SITUACION EN QUE SE EN- 
CUENTRAN L A S  MEDIDAS A TOMAR PARA 
ERRADICAR LA VIOLENCIA EN EL DEPORTE 

El señor PRESIDENTE: Continuamos con el primer 
punto del orden del día, con la comparecencia del señor 
Ministro del Interior, y entramos en lo que lo constituía 
propiamente, antes de la modificación efectuada. 

Comparecencia, a petición de la Agrupación del PDP, 
para informar sobre situación en que se encuentran las 
medidas a tomar para erradicar la violencia en el deporte. 

Para este fin, tiene la palabra el señor Director General 
de la Policía, don José María Rodríguez Colorado. 

El señor SECRETARIO GENERAL-DIRECTOR GE- 
NERAL DE LA POLICIA (Rodríguez Colorado): Buenos 
días a todos, señorías. 

En relación con la pregunta formulada por la Agrupa- 
ción del PDP sobre la violencia en el deporte, querría ha- 
cer algunas consideraciones. 

La violencia habida con motivo de estas manifestacio- 
nes deportivas no es un fenómeno de reciente aparición 
ni tampoco patente española. Ha sido en el fútbol donde 
las situaciones de violencia se han producido de una ma- 
nera más virulenta, lo que aconseja que se centre más la 
atención en este deporte que en el resto de ellos. Dentro 
del fútbol, también han sido tradicionalmente duros los 
comportamientos de determinados seguidores de equipos 
escoceses, ingleses, italiano;, que, tanto en sus encuentros 
nacionales como internacionales, han reunido unas carac- 
terísticas, a veces, de especial violencia. Ello ha compor- 
tado, en cierta manera, el mimetismo en España del com- 
portamiento de estos grupos violentos, que se concreta, 
tanto en su forma de actuar como de vestir, así como de 
expresar esta violencia, en los campos de fútbol. 

El célebre encuentro del Liverpool y el Juventus de Tu- 
rín en 1985 en el estadio Hessel, con la tragedia que allí 
ocurrió, determinó que el Consejo de Europa redactara el 
Convenio Europeo sobre violencia e irrupciones de espec- 
tadores con motivo de manifestaciones deportivas y espe- 
cialmente en partidos de fútbol. Esto se hizo en Estras- 
burgo el 19 de agosto de 1985 y ha sido ratificado por Es- 
paña, encontrándose vigente desde el día 1 de septiembre 
del presente año. 

En España afortunadamente no se han alcanzado las 
cotas de violencia que se vienen dando en los países de 
nuestro entorno, lo cual, desde luego, no ha sido obstácu- 
lo para que el Gobierno español haya propiciado la pues- 
ta en marcha de las actuaciones y medidas que recoge el 
citado convenio. A este respecto, quiero citar la reunión 
del día 17 de noviembre último en la Secretaria de Esta- 
do para el Deporte, a la que asistieron distintas institu- 
ziones: La Secretaria de Estado de Deporte, la Secretaría 
de Estado de Educación, la Subsecretaría de Justicia, la 
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Dirección General de la Policía, la Dirección General de 
Deportes, los Presidentes de las Federaciones de Munici- 
pios, representantes del Consejo Superior de Deportes y 
diversos representantes de distintas federaciones depor- 
tivas. 

Tanto en esta reunión como en otras que se han cele- 
brado intervienen, como puede comprobarse por la lista 
de participantes, representantes de varios ministerios y 
entidades, y es lógico, porque el problema que se aborda 
influye en varios sectores. Factores que son de tipo socio- 
lógico, cultural, educacional, legal, informativo, etcétera, 
que obligan a una actuación multidisciplinar y coordina- 
da de todos los afectados. 

El hecho de parcializar o sectorializar el problema pue- 
de parecer, en determinados casos, contraproducente, por 
cuanto sólo se examina en una de sus múltiples facetas, 
que es el planteamiento meramente de represión de las 
conductas criminales que pueden darse en los campos de- 
portivos. Por ello en estas reuniones sc está concertando 
el que los distintos organismos oficiales que puedan te- 
ner participación en las distintas instituciones puedan 
abordar el problema de forma global. 

Sobre este tema, y en concreto sobre el Convenio Eu- 
ropeo sobre la violencia e irrrupción de espectadores con 
motivo de manifestaciones deportivas, y especialmente de 
partidos de fútbol, se han puesto por el Ministerio del In-  
terior distintos mecanismos en marcha. En primer lugar, 
las instrucciones de la Secretaría de Estado para la Segu- 
ridad, de fecha de 25 de sep.tiembre de 1987, sobre medi- 
das de seguridad en los recintos deportivos. Desarrollan- 
do éstas, la circular de la Dirección General de la Policía, 
de fecha de 20 de noviembre de 1987, por la que se esta- 
blecen distintas medidas, unas de carácter general y otras 
de carácter específico, para ser adoptadas en recintos o 
encuentros deportivos. Las medidas que se recogen en 
esta circular tienen distinta significación según sean me- 
didas estáticas o dinámicas, y se diseñan en función de 
las personas o lugares susceptibles de protección, en este 
último caso afectan al exterior del recinto deportivo, a sus 
accesos y al interior de dicho recinto. De igual manera se 
establecen pautas y recomendaciones para ser tenidas en 
cuenta con carácter previo, con carácter coetáneo y pos- 
terior al acontecimiento deportivo. 

Por consiguiente, se pretende un nivel de protección su-  
ficiente para los componentes del equipo arbitral, del 
equipo contendiente, que son custodiados antes y despuks 
del partido, y fundamentalmente para todos los ciudada- 
nos, sean o no espectadores de estos acontecimientos 
deportivos. 

Además de la defensa de la integridad física de las per- 
sonas, se busca la protección de las cosas, como pueden 
ser transportes, establecimientos, instalaciones y aquellas 
que se presuman objeto de mayor ataque. Todas estas pre- 
venciones deben entenderse tomadas de forma coordina- 
da con otras medidas de carácter normativo, que tienen 
carácter educativo, divulgativo o de otra índole, y quc cn 
su momento se puedan llevar a cabo para la mejor garan- 
tía de la pacífica convivencia. 

Respecto de las circulares que se han enviado, y por 

concretar un poco en algunos aspectos, éstos de carácter 
específico que citaba, están la protección de los compo- 
nentes de los equipos visitantes y los árbitros, para lo cual 
se establece, antes y después del partido, un acompaña- 
miento por las fuerzas de seguridad y una protección en 
el momento de su salida del estadio. 

Hay una serie de medidas a establecer en el exterior del 
recinto deportivo, con la crgación de un área neutraliza- 
da a cargo de funcionarios uniformados apoyados con 
otros de paisano, para que en los casos necesarios disuel- 
van los grupos violentos que produzcan alteración o de- 
sórdenes callejeros o que puedan ocasionar perturbacio- 
nes en la seguridad ciudadana, la vigilancia permanente 
de los alrededores de los recintos deportivos, tanto a la en- 
trada como a la salida de los espectadores, la proteccihn 
permanente de las taquillas y vigilancia de las personas 
que hacen cola en las mismas. 

En cuanto a los accesos a los recintos, se establecen fil- 
tros en las puertas de entrada con el fin de controlar y che- 
quear a aquellas personas o grupos potencialmente agre- 
sivos para impedir que introduzcan objetos arrojadizos, 
contundentes, punzantes o cualquier instrumento que 
pueda causar daño. 

En cuanto a las gradas, hay distribución de policías de 
paisano entre.el público con medios de comunicación que 
permitan detectar cualquier problema, y para aquellos 
supuestos en que los grupos violentos se agredan entre sí, 
se tienen previstos grupos policialcs de intervención in- 
mediata. Se hace también protección de las zonas de pal- 
cos y autoridades y en los supuestos de los seguidores de 
algunos de los equipos contendientes que se conwca que 
pueden llevar a cabo actos violentos, les serán reservadas 
determinadas zonas en los recintos deportivos para hacer 
más efectivo su control policial. 

Después se desarrollan en los terrenos de juego las me- 
didas que ustedes conocen, en cuanto al control para im- 
pedir que se acceda a estos terrenos de juego por parte de 
los espectadores, y en otros elementos del recinto, como 
son transformadores de energía, centrales telefónicas, ser- 
vicios de megafonía y aquellos otros que puedan ser 
vulnerables. 

Se da preferencia a los partidos de carácter nacional, 
las ligas nacionales, y a los de carácter internacional. Nor- 
malmente en los dc carácter internacional la propia 
Unión Europea de Asociaciones de Fútbol, la UEFA, obli- 
ga a las autoridades competentes en los asuntos de orden 
público en las provincias respectivas donde se celebren es- 
tos partidos, en este caso los Gobernadores, a firmar an- 
tes del comienzo de la celebración de estos encuentros de- 
portivos el compromiso formal de cumplir con el acuer- 
do de carácter europeo que antes he citado. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Direc- 
tor General. 

¿Grupos Parlamc?tarios que deseen fijar su posición 
con relación a cstc tkma? (Pausa.) El senor Fraile, por la 
Agrupación del PDP, tiene la palabra. 

El senor FRAILE POUJADE: Muchas gracias, senor 
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Presidente, muchas gracias al Director General de la Po- 
licía por su información, que precisamente es lo que pre- 
tendía mi Agrupación al solicitar esta comparecencia, 
porque efectivamente no es un problema espaíiol, sino un 
problema mundial, pero que parece que en los últimos 
meses se está agravando en nuestro territorio. Se produ- 
ce violencia en el deporte y sobre todo en el fútbol, que 
puede estar en el terreno de juego, entre los propios ju- 
gadores; se produce violencia desde las gradas, desde los 
espectadores, hacia los jugadores; se produce entre los es- 
pectadores en las gradas y se produce en la calle o en los 
accesos y en las ciudades donde se celebran determina- 
dos acontecimientos deportivos. 

Por lo que respecta a la violencia que se produce entre 
los jugadores, no es competencia de esta Comisión ni, por 
supuesto, responsabilidad de las fuerzas de seguridad, 
aunque indudablemente en una labor coordinada, una 
campaña entre los clubes para que sus directivos y juga- 
dores no den motivos para que se produzcan incidentes 
fuera del terreno de juego, es interesante. En cuanto a la 
violencia que se produce hacia los jugadores desde las 
gradas, sí que hay unas medidas cautelares que ahora 
mismo el Director General nos ha señalado, como los che- 
queos a las personas para evitar que entren en los recin- 
tos deportivos objetos que puedan dañar a los que prac- 
tiquen el deporte. Y después y creo que hay una respon- 
sabilidad en el tercer punto, entre los clubes, entre las au- 
toridades federativas y entre las fuerzas de seguridad en 
lo que se produce dentro del recinto, en las gradas entre 
los espectadores, que también están dentro de las siete u 
ocho medidas que el Director General acaba de dar y, por 
supuesto, lo que se produce ya en la calle, fuera del terre- 
no de juego. 

En este sentido, yo querría preguntarle una cuestión al 
Director General, y es: en el Reglamento de disciplina de- 
portiva, me parece que es, cuando se daña a una expedi- 
ción de jugadores o de aficionados de otra ciudad, se cas- 
tiga con una sanción al club por el que aparentemente se 
identifican los agresores. No sé hasta dónde llega la com- 
petencia del Ministerio del Interior en esto, pero podría- 

. mos ponerlo en tela de juicio, porque no cabe duda de que 
es difícil saber si ese club tiene responsabilidad por la 
agresión de unos llamados seguidores hacia otros o hacia 
los componentes del equipo o del equipo arbitral, aunque 
no cabe duda de que la que se produce a la salida de los 
campos de fútbol hacia los árbitros o hacia los jugadores 
del equipo visitante, muchas veces es por los propios 
aficionados. 

A mí, señor Director, me parecen perfectamente las me- 
didas que ha tomado el Ministerio del Interior, y las que 
se han tomado también -aunque es cuestión de esta Co- 
misi6n, no lo es de su Departamento- por la circular de 
la Fiscalfa General del Estado, haciendo ver el artícu- 
lo 246 bis del Cbdigo Penal, para que se castigue a los 
que produzcan tumulto o turbaren gravemente el orden 
en los espectáculos. Pero hay otro tema que yo también 
querría plantear, y es el siguiente: Indudablemente todos 
estos grupos, como ha dicho el Director General, son gru- 
pos semiorganizados, son normalmente adolescentes o 

personas muy jóvenes, llevan uniformes y practican acti- 
tudes paramilitares, aplican -y lo hemos visto en un re- 
portaje en Televisión no hace muchas semanas- la ley de 
la fuerza, la ley del más fuerte de una manera clara, se 
titulan con unos nombres específicos en muchas ciudades 
españolas y hablan de institucionalizar la violencia, es de- 
cir, parece que tienen el lema de que el fanático siempre 
es el más fuerte y, por tanto, ésa es una máxima que usan. 
Pero como se refería el Director General a los incidentes 
del estadio de Hessen y a los que se producen en otros paí- 
ses como Inglaterra, Holanda o Alemania, en estos últi- 
mos días se ha especulado en los medios de comunicación 
con la posibilidad de que exista una especie de organiza- 
ción internacional de carácter ultraderechista que esté 
propugnando unas actuaciones por el camino de la vio- 
lencia en el deporte, y especificamente en los campos de 
fútbol. Sobre este tema, yo querría que, si es posible, me 
contestase si esa detección de esa posible organización in- 
ternacional o europea que lleva ese camino está en el ori- 
gen, en este momento, del problema de la violencia en el 
deporte. 

Por otra parte, señor Director, le agradezco mucho su 
información, creo que las medidas de protección que 
corresponden al Ministerio del Interior por las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad con las adecuadas. Hay otro depor- 
te, como es el baloncesto, que también está cercano por 
lo menos a un cierto extremo violento en algunas de sus 
manifestaciones, supongo que también estará en el mis- 
mo grupo de medidas. Le agradezco su información y me 
gustaría que me contestara a alguna de las cuestiones que 
he planteado. 

Muchas gracias, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Fraile. 
Había pedido la palabra, en nombre de Coalición Po- 

Tiene la palabra. 
pular, para fijar su fijación, el señor Peñarrubia. 

El señor PENARRUBIA ACIUS: Señor Presidente, en 
primer lugar agradecer la comparecencia del Ministro del 
Interior y del Director General de la Policía para infor- 
mar, a petición del PDP, sobre la violencia en el deporte 
y, más concretamente, en el fútbol. En segundo lugar, fi- 
jar brevemente la posición de nuestro Grupo sobre este 
tema. 

Decía el señor Director General que la violencia que se 
viene observando últimamente en los estadios no es de re- 
ciente aparición ni, desde luego, de patente española. Pero 
es a raíz de la desgraciada final de la Copa de Europa de 
1985 en Bruselas, y usted mismo lo reconocía, cuando la 
opinión pública empieza a sensibilizarse sobre este fenó- 
meno curioso, dramático y lamentable que se produce con 
relativa frecuencia fundamentalmente en el fútbol y en 
los deportes que se empiezan a considerar de masas, como 
es el caso del baloncesto, que también acapara gran ten- 
sión y violencia. 

Como consecuencia de esa sensibilidad de la opinión 
pública -a la que también hacia referencia- se firma en 
1986 un Convenio europeo sobre la violencia, que se sus- 
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cribe por todos los Grupos que forman esta Cámara, y 
además de una forma unánime. 

Le preocupa en estos momentos al Grupo Parlamenta- 
rio de Coalición Popular ese Convenio y, sobre todo, el 
grado de cumplimiento de estas medidas que, de llevarse 
a la práctica y aplicarse en su totalidad, a nuestro juicio, 
garantizarían que la violencia tuviese menos caldo de cul- 
tivo y pudiera producirse de una forma mucho menor. 

Los que somos visitantes asiduos de los estadios, los que 
tenemos esa afición, observamos que esas medidas no se 
suelen cumplir, sobre todo las que corresponden en este 
caso a la Dirección General de la Policía y ,  concretamen- 
te, al Ministerio del Interior. Me estoy refiriendo a medi- 
das tan concretas como la de no permitir la entrada de bo- 
tes o bebidas alcohólicas en los estadios. Todos vemos 
cómo, aunque las normas lo impiden, la vigilancia no es 
extrema en este aspecto; es muy fácil introducir en el gra- 
derío y en la tribuna cualquier recipiente, no ya de vidrio, 
sino incluso botes rellenos de otro material más contun- 
dente, que hacen eficaces las acciones de estos violentos. 
Vemos que las bengalas son utilizadas con relativa fre- 
cuencia y con muchísima normalidad en los campos, y ,  
sobre todo, observamos que si bien la vigilancia de los ac- 
cesos, como usted decía, anterior al partido o al evento de- 
portivo, e incluso posterior, es precisa, la vigilancia de la 
Policía se refiere exclusivamente a lo que acontece o bien 
fuera, antes y después del partido, o bien dentro pero en 
el interior de lo que podemos considerar el recinto de 
juego. 

Sucede que esa violencia se genera fuera de ese recinto 
de juego, que está separado, además, del público por me- 
dio de unas vallas que imposibilitan un acceso rápido de 
las Fuerzas de Seguridad a los graderíos. Todos hemos 
visto cómo en determinados momentos hay que reclamar 
la llave de una puerta, incluso hay que esperar unos mi- 
nutos preciosos en un conflicto de esta envergadura para 
poder acceder a las tribunas y a las gradas del estadio. 

Entonces, este tipo de medidas que se contemplan en 
el Convenio, y que de aplicarse aliviarían esta violencia, 
creemos que no se cumplen en su totalidad o, al menos 
-y por eso insistimos- no se aplican con la rigidez que 
nos gustaría a todos. Hay excesiva benevolencia y relaja- 
ción en su aplicación. 

Lo que a nosotros nos interesa, señor Director General, 
es que todos asumamos este planteamiento y que, de al- 
guna manera, los esfuerzos de la Dirección General y del 
Ministerio del Interior vayan encaminados a que estas 
medidas se apliquen con una mayor decisión y energía y 
eviten estos conflictos que efectivamente en España no se 
dan en gran medida, pero que podrían ocasionar males 
mayores. 

Hay otro aspecto del fútbol y del deporte en general, 
más reducido, más concreto, menos amplio, quizás con 
menos espectacularidad, porque bsta sólo se da en los 
grandes acontecimientos de masas, cuando se mueven 
cientos de miles de espectadores, pero todos sabemos la 
situación que se da en otros deportes, y en el fútbol más 
concretamente, cuando este no se masifica, sino que es 
más reducidg, y me estoy refiriendo a las divisiones infe- 

riores del fútbol español, tercera división, incluso de ca- 
tegoría regional. 

Las vallas que se ponen a partir de una determinada ca- 
tegoría, concretamente en la segunda división B, segunda 
división y en primera, no son obligadas en los campos de 
fútbol de tercera y regional. Esto, que no significaría, a 
nuestro juicio, un costo excesivo, puesto que la instala- 
ción, en principio, serviría para lo sucesivo, debía exigir- 
se por parte de la autoridad correspondiente. Se deberían 
instalar en estos campos esas vallas, porque aunque los 
campos no son tan importantes se ocasiona violencia y 
agresiones y dejan en indefensión no sólo a los jugadores, 
árbitros, sino también a los espectadores. 

Manifestamos cuál es nuestra postura: suscribir ínte- 
gramente el Convenio, solicitar que sea aplicado en su to- 
talidad, que se extremen las medidas y en ese sentido va 
a tener, senor Director General, el apoyo del Grupo Par- 
lamentario de Coalición Popular. 

El señor PRESIDENTE: A continuación, tiene la pala- 
bra el señor Director General de la Policía. 

El señor SECRETARIO GENERAL-DIRECTOR GE. 
NERAL DE LA POLlCIA (Rodríguez Colorado): Me voy 
a referir, en primer lugar, a la intervención de don Mo- 
desto Fraile. Se refiere a esa violencia de caracter juvenil 
que tiene unas formas y unas maneras muy semejantes 
en distintos países de Europa y del mundo y preguntaba 
si existía, de alguna manera, esa internacional de la vio- 
lencia juvenil en estos aspectos. 

Se ha  investigado por un grupo determinado de la Bri- 
gada Central de Policía Judicial sobre esos posibles con- 
tactos que, según algunos medios de prensa, se han he- 
cho, por lo menos a nivel invididual, entre algunas per- 
sonas de estos grupos y elementos internacionales que ac- 
túan de forma similar. No hemos visto que estos contac- 
tos tuviesen frecuencia ni que hubiese actuaciones con- 
juntas, etcétera. Creo que simplemente ha sido -y así se 
ha declarado en la prensa- un contacto individual de uno 
de los miembros de estos grupos violentos. 

Sí es cierto que son mimetismos que llegan a España y 
que se inician en otros países, en concreto en Escocia y 
en Italia, que es donde más incidencia tienen estos gru- 
pos violentos, a los que los grupos españoles se asemejan 
mucho porque toman la misma doctrina violenta, la mis- 
ma forma de actuar, la misma forma de vestir en muchos 
casos, pero no se establecen esas relaciones frecuentes o 
esa actuación conjunta de unos sobre otros. 

Respecto a la pregunta que se refería a las sanciones 
del Comité de Disciplina Deportiva por multas a los clu- 
bes por incidentes producidos en sus campos de fútbol o 
en los alrededores respecto a los seguidores, los jugado- 
res o el árbitro, efectivamente corresponden al Ministerio 
de Cultura a travbs de la Secretaría de Estado de Deporte 
y al Cornitb de Disciplina Deportiva. 

Es cierto que, a veces, los clubes no tienen culpa de los 
incidentes. Hay otras en que no tienen una culpa directa, 
pero sí se han venido alentando, en determinados encuen- 
tros que tienen unas características especiales, incidentes 
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entre los propios directivos, los jugadores o entrenadores 
que incitan de alguna manera a la violencia, y después 
las consecuencias las vemos en los campos de fútbol. 

La sanción de cierre de los estadios, a veces, es una bue- 
na y Operativa solución, puesto que en el momento en que 
esto se hace se nota inmediatamente que baja ese nivel 
de conflictividad en el campo correspondiente, y es una 
de las fórmulas que no sólo se utiliza en España, sino tam- 
bién en el resto de Europa y del mundo. 

Este problema yo lo planteaba con un carácter global, 
no sólo de actuación policial; tienen que intervenir tam- 
bién organismos deportivos, educativos, la prensa, etcé- 
tera, y me refiero a este tema concreto de la violencia en 
los estadios deportivos. Es cierto que, al principio, aquí 
no se le dio la importancia que después iba a tener, y pa- 
recía que los incidentes que se habían producido en otras 
partes del mundo nunca iban a ocurrir en España, con lo 
cual yo, que también soy un gran aficionado al deporte, 
y al futbol en concreto, he podido ver en los estadios que 
en muchas ocasiones los jugadores, en momentos deter- 
minados, se dirigían de una manera directa a ese público 
muy particular, favoreciendo en algunas ocasiones esas 
actitudes violentas. Yo diría que, en algunos casos, las 
propias directivas de los clubs no han sido lo suficiente- 
mente rígidas con esta gente a la hora de privarles del car- 
net del club o de expulsarles, sino que, como el seguimien- 
to y el apoyo al club se concentraba desde esos grupos vio- 
lentos, han sido flexibles en exceso con ellos, según decla- 
raciones de dirigentes deportivos y de los propios jugado- 
res de los equipos a los que estos grupos seguían. 

Es cierto que también hay otros deportes, el balonces- 
to en concreto que aquí se ha citado por parte de las dos 
diputadas que han intervenido, que también requiere ya 
unas especiales medidas de seguridad. Recientemente, en 
Barcelona, en un partido de baloncesto disputado entre 
el Barcelona y el Forum de Valladolid, se han producido 
unos incidentes relativamente graves. 

Los recintos deportivos de baloncesto, dado su creci- 
miento y el aumento de sus seguidores en los últimos 
años, hace que éstos no tengan tampoco las condiciones 
para poder hacer una protección efectiva, y lógicamente 
es un tema a preocupar. 

Tampoco se puede calcular por nuestras Fuerzas de Se- 
guridad o de nuestros propios equipos de información el 
grado de conflictividad que puede haber en un determi- 
nado partido de baloncesto, porque se tiene menos infor- 
mación sobre la incidencia que pueda haber que en el fút- 
bol, pero es un deporte que hay que abordar, y en ese sen- 
tido estamos trabajando. 

En cuanto al representante del Grupo Popular, estoy de 
acuerdo con S .  S .  en parte de lo que ha dicho, en cuanto 
a la efectividad de implantar medidas y a la rigidez en 
mantenerlas, ya que, en principio, en una serie de ciuda- 
des, cuando hay partidos de importancia y trascendencia 
grandes, siempre se han tomado unas medidas muy espe- 
cíficas, no sólo ahora, pero a veces no se sabe dónde, en 
qué campo y en qué circunstancias va a surgir la violen- 
cia. Muchas veces, sobre todo en ciudades pequeñas y en 
algunos partidos que ha citado S .  S., como los de tercera 

división o en las divisiones regionales, tampoco las medi- 
das del campo son las adecuadas, ni las plantillas de Po- 
licía o de la Guardia Civil permiten cubrir un espectácu- 
lo como ése, con todas las posibilidades de seguridad que 
serían oportunas, unido a que se juegan en domingo, 
cuando las plantillas lógicamente tienen más descanso, 
ya que, aunque nuestro servicio es de veinticuatro horas, 
como es lógicos los domingos también,se reducen de al- 
guna manera los efectivos policiales. Es cierto que hay 
que extremar estas medidas y que, en algunos casos, como 
a los que se refería S .  S. de botes, bebidas alcohólicas, in- 
troducción en los estadios de elementos agresivos, es muy 
difícil de controlar. El hecho de que una persona desdc 
una grada, donde puede haber cincuenta o cien mil es- 
pectadores lance un objeto cs factible, ya que Iógicamen- 
te no pueden ser controladas todas las personas de una 
forma exhaustiva a su entrada en el estadio, pero sí lo es- 
tamos haciendo con estos grupos violentos. 

De hecho, en los principales estadios españoles, donde 
están más identificados estos grupos, se viene haciendo a 
la entrada un control personal de cada uno de ellos -y no 
sólo se les han retirado elementos punzantes, cuerdas, bo- 
tes, etcétera, si no que, en algunos casos, se les han qui- 
tado los palos de las banderas que utilizan para agredir 
espectadores, etcétera. 

Es un tema complejo, difícil, en el que estamos tratan- 
do de hacer lo posible, y extenderlo a toda España -ese 
ha sido el motivo de la circular-, con el fin de que todos 
los campos de fútbol de España tengan unas medidas de 
seguridad de las mismas características y,  hace aproxi- 
madamente un mes, la implantación ha sido con carácter 
genérico en toda España. Procuraremos acentuar nuestro 
celo en todas estas medidas, y que su progresiva implan- 
tación consiga la eliminación de la violencia en los 
estadios. 1 

Eso al menos es lo que deseamos. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Direc- 
tor General de la Policía. 

- A PETICION DE LA ACRUPACION IZQUIERDA 
UNIDA-ESQUERRA CATALANA, SOBRE PROBLE- 
MATICA CREADA RESPECTO A PRODIECU Y LA 
SITUACION DE SUS TRABAJADORES 

El señor PRESIDENTE: A continuación vamos a ver la 
tercera comparecencia del día de hoy, a petición de la 
Agrupacidn de Izquierda Unida-Esquerra Catalana, sobre 
problemática creada respecto a Prodiecu y la situación de 
sus trabajadores. 

Tiene la palabra, a estos efectos, cl señor Ministro del 
Interior. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionucvo 
Peña): Muchas gracias, señor Presidente, señoras y seño- 
res Diputados, voy a ahorrar al señor Diputado, represen- 
tante del Grupo que presenta la solicitud de compareccn- 
cia -aunque tienen un gran interés en relación con este 
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problema de Prodiecu y algunos minusválidos que agru- 
paba- todos los datos históricos, y se los facilitaré por es- 
crito ya que pueden ser ilustrativos. 

Naturalmente voy a hacer sólo referencias parciales o 
episódicas a competencias que se refieren- a otros depar- 
tamentos, y que también son ilustrativas y muy impor- 
tantes, pero sobre las que por razones obvias no  puedo en- 
trar con excesivo detalle. Por ello, me voy a concentrar 
en las últimas actuaciones administrativas en relacihn 
con esta sociedad. 

El Consejo de Ministros, y el Consejo del protectorado 
de la ONCE, aprobaron en septiembre dc 1987 un acuer- 
do por el que se creaban 7.000 puestos de trabajo, de nue- 
vos empleos para minusválidos, con el compromiso por 
parte de la ONCE de incluir a todos los trabajadores mi- 
nusválidos que en la fecha del 10 de septiembre estuvie- 
ran dados de alta en Prodiecu. 

En dicho acuerdo, por otra parte, sc contempla la crea- 
ción de una fundación integrada por la Administración, 
la ONCE y las coordinadoras de minusválidos tísicos v 
psíquicos y que se financian con un 3 por ciento del total 
de ingresos de venta del cupón. Esto supondrá una can- 
tidad aproximada de 6.000 millones de pesetas que, de 
acuerdo con los términos del convenio, se dedicarán a de- 
sarrollar programas encaminados a la rehabilitación,,a la 
prevención, a la creación de empleo para minusválidos y 
a la supresión de barreras arquitectónicas. 

De acuerdo con este convenio, en el mes de octubre se 
establece un plan de actuaciones para la erradicación de 
la venta de cupones ilegales en todo el país, actuaciones 
que son de dos tipos. Una, dirigida a los trabajadores, a 
la integración del colectivo de trabajadores minusválidos 
en un trabajo legal y normalizado, y otra, contra las ac- 
tividades ilegales de la empresa. 

En primer lugar me referiré a las actuaciones hacia los 
trabajadores, que creo que es el punto que más interesa- 
ba al Grupo que ha pedido la comparecencia. 

Como primera medida, los delegados del Gobierno y go- 
bernadores civiles remitieron el día 20 de octubre una car- 
ta a todos los trabajadores de Prodiecu, en la que se les 
explicaba la situación ilegal en la que se encontraba esta 
entidad, y les ofrecían la alternativa de ingresar en la 
ONCE a todos aquellos que padecieran una minusvalia 
que estuviera reconocida por el INSERSO. 

Para una mejor información, en las delegaciones del 
Gobierno y gobiernos civiles se instalaron oficinas de in- 
formación para dicho cólectivo. En estas oficinas no sólo 
se les informaba, sino que en su caso se facilitaba la tra- 
mitación de los expedientes de solicitud de ingreso en la 
ONCE. Además, naturalmente, para una mejor coordina- 
ción, los gobernadores civiles mantenían contactos con 
los directores provinciales de la ONCE de manera ha- 
bitual. 

Por dichas oficinas, desde que comenzó la opcración 
hasta el 1: de diciembre -naturalmente las cifras van 
evolucionando constantemente- han pasado a solicitar 
información 4.029 personas, y han tramitado solicitud de. 
ingreso en la ONCE una cifra algo superior, 4.742. 

Por los datos que obran en nuestro poder en cstos mo- 

mentos, podemos afirmar que durante los meses de octu- 
bre y noviembre han sido contratadas en la ONCE con ca- 
rácter definitivo 1.921 personas, minusválidos no ciegos, 
para la venta del cupón de esta entidad y se continúa na- 
turalmente con el proceso de incorporación hasta comple- 
tar el número de los 7.000 previstos, a los que la ONCE 
se había comprometido. 

Por su parte, el Ministerio de Trabajo y Seguridad So- 
cial ha actuado también en dos direcciones: por una, ase- 
sorando a los trabajadores no minusválidos para la pre- 
sentación de las reclamaciones correspondientes en la 
Magistratura de Trabajo para obtener las indemnizacio- 
nes a las que hubiere lugar, y ,  por otra, suspendiendo las 
afiliaciones a la Seguridad Social de todos los trabajado- 
res de Prodiecu, en base a la ilegalidad de esta entidad, 
según determinaba la sentencia del Tribunal Supremo de 
marzo de 1987. 

En lo que se refiere a las actuaciones contra la activi- 
dad ilegal de esta entidad, se han llevado a cabo, de acuer- 
do con las comunidades autónomas que tienen competen- 
cia en materia de juego: Andalucía, Cataluña, País Vasco, 
Navarra, Galicia, Canarias y Valencia. Se han dirigido co- 
municaciones a los responsables de la empresa en cada 
provincia para que cesen de inmediato en su actividad ile- 
gal, apercibiéndoles de que su no cumplimiento supon- 
dría un delito de desobediencia. Se han hecho las com- 
probaciones posteriores de la atención del requerimien- 
to, se ha dado traslado al fiscal y al juez competente en 
cada caso y ,  en algunos supuestos, se han producido de- 
tenciones de' personas que han sido puestas a disposiciún 
judicial. 

Asimismo, se ha producido la incautación continuada 
por parte de los Cuerpos de Seguridad de los boletos que 
durante todos estos días se han estado vendiendo por las 
calles, poniendo todo lo incautado a disposición de la au- 
toridad judicial. El primero de diciembre se había incau- 
tado una cantidad superior a treinta millones de boletos, 
lo que se valora, junto con la maquinaria y vehículos in- 
cautados, en una cifra posible de 5.000 millones de pese- 
tas. Se ha ordenado qI precinto de los locales de Prodiecu 
existentes en todo el territorio nacional, con la autoriza- 
ción judicial pertinente para la entrada y requisa del ma- 
terial hallado en su caso. 

Se ha mantenido también conexión continua con el Fis- 
cal General, al que se le ha informado de la situacibn y 
de los pasos a dar, mostrando éste naturalmente su acuef- 
do con las actuaciones que se han llevado a cabo y dando 
instrucciones a los fiscales de las provincias para tratar 
de unificar la actuación de cada cual. 

El Ministerio de Economía y Hacienda, por su parte, 
ha informado a los responsables de la entidad Prodiecu 
en las provincias de que la licencia fiscal obtenida carece 
dc efectividad en base a que se solicitó para la realización 
de sorteos autorizados, y este requisito obviamente no se 
ha cumplido, ya que no poseen esa autorización. 

También desde que se inició el estudio de las alterna- 
tivas para la erradicación de la actividad legal de esta en- 
tidad se han mantenido contactos con la Federación de 
Comercio, de la Unión General de Trabajadores, que es la 
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central sindical mayoritaria entre el colectivo de trabaja- 
dores afectados, y el contacto es continuo, hasta el punto 
de que existe en este momento una comisión de segui- 
miento en la que están representados el Ministerio del In- 
terior, el de Trabajo y seguridad Social, la ONCE y la 
Unión General de Trabajadores. 
Y la última decisión judicial se ha producido el 10 de 

noviembre último por parte de la Sala Quinta del Tribu- 
nal Supremo, que ha dictado sentencia por la que se de- 
sestima el recurso interpuesto por APEM, que es la Aso- 
ciación de Ayuda al Minusválido, entidad con la que se cu- 
brían los gestores de la entidad ilegal Prodiecu, y que re- 
curría otra sentencia anterior de la Audiencia Nacional, 
de 23 de mayo, que declaraba ajustadas a Derecho y con- 
firmaba las resoluciones del Ministerio de Economía y 
Hacienda por las que se denegaba autorización a esta en- 
tidad para celebrar periódicamente sorteos de lotería en 
todo el territorio nacional. 

El proceso, naturalmente, no ha terminado, como aca- 
bo de expresar a SS. SS., sino que continúa; existe, como 
he señalado, hasta una cifra conocida de 4.700 solicitudes 
de ingreso en la ONCE, que serán tramitadas, y existen 
también contactos, a través de esta comisión de scgui- 
miento y a través del asesoramiento del Ministerio de Tra- 
bajo, con los trabajadores no minusválidos para tratar de 
buscar alguna solución para su situación. 

El señor PRESIDENTE: ¿Grupos Parlamentarios que 
deseen fijar su posición, además del peticionario de la 
comparecencia? (Pausa.) Señor Sartorius, tiene la pala- 
bra en nombre de izquierda Unida-Esquerra Catajana. 

El señor SARTORIUS ALVAREZ DE LAS ASTURIAS 
BOHORQUES: Señor Presidente, señor Ministro, yo le 
agradezco la información dada, en algunos aspectos no 
compartida, y creo que nos encontramos con una historia 
que yo calificaría de «cuartomundista», ya que en Espa- 
ña, como el señor Ministro sabe, hay muchos miles de mi- 
nusválidos que durante años se han encontrado franca- 
mente desasistidos y que, en un momento determinado, 
una persona, que yo no voy a calificar aquí, porque no  es 
el lugar para calificar jurídicamente lo que hay detrás de 
todo esto, monta un negocio aprovechándose de una si- 
tuación. Un negocio que los tribunales dirán lo que era, 
pero que se aprovecha de una situación creada. 

Durante algunos años, ese negocio ha funcionado, aun- 
que ilegalmente, y ha llegado un momento en que tiene 
algo así, según mis noticias, como 10.800 personas (ha Ile- 
gado a tener hasta 12.000) dentro de ese negocio, entre mi- 
nusválidos y .no minusválidos. Es decir, una plantilla 
enorme, como una empresa de las grandes, con un  volu- 
men de negocios muy considerable y con una situación to- 
talmente irregular, por no decir ilegal. que sería el cali- 
ficativo adecuado, pero aquí estamos en el Parlamento, 
no en un tribunal. 

Hay una cierta responsabilidad por. haber dejado du- 
rante tanto tiempo que se fuera creando una situación de 
ese tipo; probablemente fue porque había 7.000 u 8.000 
rninusválidos que tenían su acomodo y que de otra ma- 

nera no lo hubieran tenido. Hasta que cn un momento de- 
terminado (y yo no discuto, evidentemente, la bondad de 
esa medida, porque creo que las cosas ilegales no pueden 
funcionar), el Gobierno interviene, pero lo hace cuando se 
han dejado pasar una serie de años y alrededor de 10.800 
personas se encuentran con que se les acaba su umodus 
vivendi., su forma de ganarse la vida. Entre esas 10.800 
personas, u 11.000, hay rnás o menos unos 7.800 minus- 
válidos, y el Gobierno, en el mes de octubre, según mis no- 
ticias, toma la resolución de declarar ilegal todo eso, de 
clausurar esos locales, de prohibir la venta del cupón y se 
crea una situación verdaderamente grave para ese colec- 
tivo tan amplio de personas. 

La preocupación de nuestro Grupo es única y exclusi- 
vamente qué pasa con esos 7.000 y pico minusválidos'que 
han sido embarcados en una historia y que se encuentran 
de la noche a la mañana con que desaparece su forma de 
ganarse la vida. Es una situación grave, porque hay una 
responsabilidad. 

El señor Ministro, en las informaciones que da, que pa- 
recen muy interesantes, dice que se abre un período de in- 
tegración de esos minusválidos en otra organización, que 
es la ONCE, y ofrece una alternativa a esa situación que 
yo veo un poco confusa, porque yo tengo aquí el certifi- 
cado del acuerdo del Consejo de Ministros y Cste no dice 
que tienen que ser los minusválidos de Prodiecu, sino que 
dice: Asimismo, la ONCE creará 7.000 puestos fijos de tra- 
bajo para poder alcanzar la cifra de emisión de tantos mi- 
llones de pesetas, efectuándose la contratación del perso- 
nal minusválido correspondiente. Pero es que en España 
hay cientos de miles de minusválidos con un  coeficiente 
de invalidez del 35 por ciento, que es lo que el INSERSO 
dice que hay que tener para alcanzar la categoría de mi- 
nusvalía. Por lo cual, el acuerdo del Consejo de Ministros 
no es algo que resuelva concretamente el problema de los 
siete mil y pico minusválidos, que es una cifra importan- 
te, procedentes de Prodiecu, lo mismo que otras cuestio- 
nes posteriores, como, por ejemplo, un acuerdo que tam- 
bien tengo aquí, de discutible fuerza. Se trata de un pa- 
pel con la firma del señor Subsecretario del Interior, con 
una firma ilcgible, que se supone que puede ser de la 
ONCE, pero que ITO dice nada de quien es ni que catego- 
ría tiene, y con la firma de un tal Alvarez, que debajo pone 
UGT. Firman un acuerdo entre el señor Palacin, el señor 
que firma Alvarez, de UGT, y una firma ilegible que no 
pone debajo si es de la ONCE, y en el texto se dice que sí 
es de la ONCE, pero ahí hay un acuerdo. Dicen que Ile- 
gan a estos acuerdos, pero tampoco se especifica que ten- 
gan que ser minusválidos de Prodiccu; hablan de minus- 
válidos que se irán integrando en la medida en que ya- 
yan consiguiendo una serie de cosas: la minusvalía del IN- 
SERSO, sentencias en Magistratura, ctcftcra. 

El señor Ministro nos reconoce, lo cual es u n  dato intc- 
resante, que en esta situación hay siete mil y pico perso- 
nas que no  tienen en este momento nada, no tienen tra- 
bajo, no cobran seguro de desempleo, no cobran nada, y 
se les da de baja en la Seguridad Social, puesto que hay 
unas medidas, como ha dicho el señor Ministrb y yo ya co- 
nocía, en ese sentido de la Seguridad Social. 
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Dice el señor Ministro que 1.92 1 personas han sido re- 
colocadas convenientemente en la ONCE. Pero de 1.92 1 a 
4.742 que lo solicitan y a siete mil y pico, que son los que 
forman el colectivo afectado, hay una diferencia conside- 
rable, lo que produce una inquietud evidente en este co- 
lectivo, y sabe el señor Ministro que están haciendo mar- 
chas y encierros porque están absolutamente desespera- 
dos y no saben qué va a pasar. 

Yo tengo aquí el testimonio de un caso concreto, pero 
me han informado de que hay muchos casos de personas 
con esa minusvalía reconocida, incluso con certificados 
diciendo que se les considera aptos para la venta del cu- 
pón en la vía pública de forma personal y continuada, y 
van a la ONCE y la ONCE les da un oficio diciendo que 
no les acepta. Aquí tengo un caso, pero hay muchos más. 
Es una situación bastante peculiar, bastante inestable. 

Nos dice el señor Ministro que hay una comisión de se- 
guimiento. Me parece muy bien, me parece la medida más 
inteligente y más oportuna para saber cómo se v a  desarro- 
llando todo esto; en ella está la ONCE, la UGT, el Minis- 
terio de Trabajo. No entendemos por qué no están todos 
los sindicatos, porque, según mis noticias, el comité in-  
tercentros que existía en Prodiecu había salido elegido 
por UGT, pero luego todos, o una inmensa mayoría, se 
han pasado a Comisiones Obreras, y resulta que  la situa- 
ción ya no es la misma. Parece que no es muy razonable 
que si ahora hay una representación y ,  además, en aquél 
comitk intercentros que salió elegido en las elecciones 
también había representantes de Comisiones Obreras, no 
esté presente en esa Comisión Comisioncs Obreras. Yo no 
sé si es que no quiere ir, cosa que ya sería su problema, 
o es que no se ha contado con ellos para lo del seguimien- 
to, que sería otra cuestión diferente, porque incluso po- 
dría atender a derechos sindicales que hay que reconocer 
a todas las centrales cuando son representativas. Me pa- 
rece que sería bueno resolver esos problemas. Además, 
tengo que decir al señor Ministro que con los datos que 
él me ha proporcionado, estarnos en una situación verda- 
deramente lamentable, porque es un colectivo de minus- 
válidos muy desprotegido. Luego está el colectivo de la 
ONCE, que son ciegos, y ,  al final, algunos desaprensivos 
están intentando jugar con una cosa que es enfrentar unos 
con otros, ciegos y minusválidos; una situación verdade- 
ramente lamentable. Es necesario encontrar una solución 
adecuada al problema de ese colectivo que tenía un «mo- 
dus vivendi» en una determinada empresa ilegal, que es- 
taba funcionando y que se la ha dejado funcionar duran- 
te un tiempo excesivamente largo, que se ha encontrado 
de repente en la callc. 

La petición concreta que este Diputado hace cs que el 
Gobierno no deje, de ninguna manera, en la calle y dados 
de baja en la Seguridad Social a un colectivo que han uti- 
lizado unos desaprensivos para determinados negocios 
bastante saneados. Este colectivo no sabe todavía si va a 
tener seguro de desempleo, no sabe si va a poder incluso 
demandar o llevar un expediente de crisis adelante, por- 
que es una empresa ilegal, por lo cual podría resultar im- 
posible de<de el punto de vista jurídico, porque la empre- 
sa no existe. Aunque, por el contrario, los contratos de tra- 

bajo sí existen, con lo cual, como sabe muy bien S. S .  que 
conoce muy bien estos temas, aunque el objetivo sea ile- 
gal, si hay un contrato, ese contrato va adelante, porque 
es un tercero que no ha entrado en esa ilegalidad. 

Por tanto, hay una situación dificil y me gustaría que 
el Ministro me confirmase que hay una voluntad firme 
por parte del Gobierno y de las diferentes autoridades que 
tienen que ver en este asunto de que ese colectivo no va 
a quedar desprotegido y que en esos 7.000 puestos de tra- 
bajo que sc van a quedar en la ONCE, que están en el 
acuerdo del Consejo de Ministros, se va a recoger a los mi- 
nusválidos de Prodiecu; minusválidos, por supuesto, no 
el que no lo sea, que van a entrar y tener garantías de en- 
contrar un empleo en la ONCE en condiciones dignas. Eso 
creo que resolvería una parte importante del problema. 

Otra cosa sería dejar en el abandono a miles de minus- 
válidos que no tendrían forma de resolver sus problemas. 
Creenios que es un problema social importante y lo he- 
mos planteado en la Comisión de Justicia e Interior, aun- 
que probablemente también haya aspectos que afecten a 
la Comisión de Trabajo, porque el acuerdo había sido con 
el Ministerio del Interior, el señor Palacin aparecía ahí, 
y,  además, porque, como lo ha explicado el propio señor 
Ministro, las medidas han sido tomadas por el Ministro 
del Interior. 

Después de la respuesta del señor Ministro quizá haré 
alguna otra puntualización. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra, en nombre 
del Grupo Parlamentario de Coalición Popular, la señora 
García Botín. 

La señora GARCIA BOTIN: Gracias, señor Ministro, 
por su comparecencia y por todos los datos que nos ha 
traído a la Comisión, muy interesantes. Yo le agradecería 
que también me enviara los datos que ha ofrecido a mi 
iompañero de Izquierda Unida. 

Scñor Ministro, quiero decirle que nuestro Grupo ha te- 
nido una gran preocupación por este tema. En noviembre 
de 1987 hice la primera pregunta y la semana pasada, el 
miércoles, en la sesión de control, volví a reiterar pregun- 
tas sobre la situación de los trabajadores de Prodiecu. Yo 
kngo un gran respeto por la ONCE y me parece que la 
solución de la ONCE es una solución correcta. Probable- 
mente no sea perfecta, no dé cobertura a todo, porque es: 
.amos ante un problema muy grave de un colectivo tre- 
mendamente numeroso. Yo le cifré en un millón, porque 
xan los datos que me habían proporcionado; el Ministro 
je Trabajo me corrigió diciendo que se calculaba en me- 
iio millón. Me alegraría de todo corazón de que fuera me- 
iio millón y no un millón. 

Nosotros queremos sintetizar brevemente, dada la 
lora. Creemos que para que no vaya adelante este pro- 
>lema, para irle atajando, el marco más importante sería 
raer la ley del juego, lo que venimos pidiendo reiterada- 
mente. Esta ley del juego beneficiaría a la solución que 
jara Prodiecu da la ONCE. La ONCE ofrece 7.000 pues- 
.os de trabajo. Puede, como ha dicho el señor Sartorius, 
lo ser suficiente; hay más minusválidos que esos, pero a 
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uno le emociona oír que alguien vaya a crear 7.000 pues- 
tos de trabajo en estos momentos. Esto hay que respal- 
darlo, pero la ONCE se siente desprotegida sin un marco 
de la ley del juego en que moverse. 
Yo sé la voluntad del Ministro de traer la ley, pero le 

instamos, le rogamos que sea a la mayor brevedad posi- 
ble. Una vez que esta ley del juego venga no va a benefi- 
ciar solamente a la ONCE, tiene, que beneficiar a otros 
muchos colectivos. Creo que en esta solución pueden en- 
trar colectivos de minusválidos que, con un régimen de 
cooperativismo, de mutualidad, de sociedad anónima la- 
boral, pueden organizarse y tener un cupón o, a través de 
un juego de suerte o de azar, sacar un beneficio, es decir, 
asegurarse una retribución para desarrollar actividades 
de interés social. Es un hecho que la ley no puede ser res- 
trictiva y dar un monopolio de juego. La gente que den- 
tro del marco de la ley sepa organizarse podrá sacar pro- 
vecho. Yo sé que en este momento hay coordinadoras de 
minusválidos que aspiran a seguir con el cupón. Yo creo 
que esa es una aspiración que no se le puede negar a na- 
die si cumple con la ley. 

Por tanto, lo que necesitamos urgentemente es el mar- 
co de la ley del juego y, dentro de la ley, esperemos que 
no solamente se beneficie la ONCE, sino aquellos colecti- 
vos que, cumpliendo la ley, quieran organizarse y dar tra- 
bajo, para cumplir no solamente con el fin de vender el 
cupón y sacar el dinero correspondiente, sino con el de 
ayudar a los minusválidos, igual que esa fundación social 
que va a hacer la ONCE, que cuenta con mi aplauso, con 
el tres por ciento de los beneficios. Si hay otro colectivo 
de minusválidos que pretenda hacer cosas similares -y 
yo sé que lo pretenden, aunque no sé si lo lograrán-, debe 
estar protegido por la ley, y es lo que yo le pido al señor 
Ministro. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra, en nombre 
del Grupo Parlamentario Socialista, el señor Navarrete. 

El señor NAVARRETE MERINO: Señor Presidente, se- 
ñoras y señores Diputados, efectivamente no era solamen- 
te un negocio, ha sido una fuente de la que han irradiado 
distintas figuras jurídicas, una de ellas ha sido la de una 
plataforma uad hoc» de minusválidos para ser instrumen- 
talizada por cualquier désaprensivo en los momentos sub- 
siguientes a la aplicación del rigor de la ley a una empre- 
sa que no estaba suficientemente apoyada por los precep- 
tos legales en vigor. Y como el dispositivo para una sit ia-  
ción de cierre de Prodiecu tenía muchas vertientes, ha ha- 
bido desaprensiones de muchos tipos, desde la de una ma- 
nifesiación más que se produce no contra quien se ha es- 
tado lucrando indebidamente, sino contra el Gobierno de 
la nación, hasta enfrentamientos entre los ex trabajado- 
res de Prodiecu, e intento de aprovechamiento de deter- 
minadas plataformas sindicales de una solución en la que 
la UGT ha intervenido, en mi opinión, con la misma bri- 
llantez que el Gobierno, para encontrar una solución no 
solamente legal, sino extraordinariamente justa, para los 
problemas sociales que subyacían en el fondo de Prodiecu. 
Yo creo que hay que tomar las cosas como son. Hay que 

racionalizar, además de hacerlo lo más justo posible, el 
proceso de eliminación de Prodiecu, y yo creo que los tra- 
bajadores deben dirigirse contra quienes, sin ampararse 
en la ley, les han creado falsas expectativas de un empleo 
fijo, porque además estas personas son extraordinaria- 
mente solventes. Podemos decir que, posiblemente, la eco- 
nomía española no se ha beneficiado de su solvencia, sino 
tal vez la de alguna entidad bancaria situada más allá de 
nuestras fronteras. Pero como los no minusválidos, o los 
que no lo son en la medida necesaria para estar acogidos 
a ciertas soluciones a través de la ONCE, son un colecti- 
vo numeroso, yo creo que el impulso asociativo, la direc- 
ción de sus reivindicaciones frente al empresario que le 
ha estado explotando, puede ser un cauce bastante ágil y 
eficaz, más aún si hubiera indemnizaciones, para que en 
un régimen asociativo pudieran encontrar una solución a 
sus problemas. Desde ese punto de vista, el Partido So- 
cialista no tendría inconveniente en intervenir en ese pro- 
ceso de extinción de Prodiecu y encontrar algún tipo de 
acomodo para los ex trabajadores de esta sociedad. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra, para contes- 
tar a las diferentes intervenciones, el señor Ministro del 
interior. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): En primer lugar, una declaración que es común a 
las tres intervenciones de los señores Diputados que se 
han producido, y es.la de que la preocupación expresada 
para solucionar los problemas de este colectivo es com- 
partida por el Gobierno y, lógicamente, no tenemos la me- 
nor intención de dejarlos, sino todo lo contrario, en la me- 
dida de lo posible, pretendemos actuar para solucionar 
sus problemas y que esa solución afecte al mayor número 
posible de trabajadores. 

En cuanto a cuestiones concretas planteadas por los se- 
ñores Diputados, y o  diría, en primer lugar, que esta acti- 
vidad ilegal de Prodiecu, que empezó a finales de 1985, 
no se ha permitido, como se ha dicho por parte del señor 
Sartorius, sino todo lo contrario. Lo que ocurre es que 
:omo le dije al principio, le ahorraba toda es pormenori- 
zación de detalles que se los facilitaré por escrito tanto a 
isted como a la señora Carcía Botín, que se ha interesa- 
do por el tema. Todo este período ha estado repleto de re- 
querimientos, resoluciones, actuaciones administrativas 
y actuaciones judiciales, que son muy complejas. Lo que 
ií hay es una enseñanza que obtener, y es que una enti- 
iad o un grupo de personas que de una manera contumaz 
ieciden no respetar las normas jurídicas vigentes sobre 
a materia encuentran recursos y posibilidades de soste- 
ier esa actividad ilegal por un espacio, como vemos, de 
:as¡ dos años, pero, como veremos, no ha habido dejación 
lor parte de la Administración en cuanto a sus responsa- 
lilidades para impedir esa actividad ilegal. 

En cuanto a la cifra -aunque ya sé que las cifras son 
iiscutibles- que nosotros tenemos, senor Sartorius, al 30 
le septiembre, de trabajadores que estaban contratados 
le una u otra forma en Prodiecu, es de 10.317. Puede ser 
lue hubiera algunos otros, pero éstos son los que estaban 
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reflejados dentro de una cierta normalidad, que tuvieran 
contrato o que estuviera en los boletines de cotización a 
la Seguridad Social; es decir, en el rastro documental de 
personas contratadas, la cifra máxima era ésta. Pero vuel- 
vo a decir que no excluyo la posibilidad de que pudiera 
haber alguno más. 

De acuerdo con los datos de la propia entidad, que pen- 
samos que no se corresponden con la realidad y que la ci- 
fra debe ser mayor de estos 10.317, los minusválidos eran 
3.287. Ya le digo que seguramente hay más, pero no dc- 
bían de llegar al 50 por ciento del total, según nuestras 
previsiones. 

Otra cuestión que parece que no había quedado clara: 
el compromiso de la ONCE, dentro del comproinjso ge- 
neral de la creación de 7.000 empleos, es el de admitir a 
todos los minusválidos que con fecha 10 de septiembre es- 
tuvieran en Prodiecu..Todos pueden ser admitidos con su 
contrato y regularizando su situación. Naturalmente, el 
excedente hasta 7.000 quedaría para otros minusválidos. 

En cuanto al problema sindical, según nuestra informa- 
ción, en las elecciones que se celebraron en esta entidad, 
que parece ser la forma democrática de medir la repre- 
sentatividad, el 80 por ciento de los votos, en cifras re- 
dondas, fueron de Unión General de Trabajadores. Pero 
aun siendo un sindicato minoritario en cuanto a cste co- 
lectivo, no hay ningún inconveniente en que Comisiones 
Obreras participe y esté representada en la Comisión. Lo 
que sucede es que hasta ahora, señor Sartorius, la Fede- 
raci6n de Comercio de Comisiones Obreras, que nie pare- 
ce que es a la que pertenecería este colectivo, tenía una 
posición enfrentada radicalmente con la solución que se 
estaba buscando. Había habido una negativa frontal, ne- 
gativa que se llegó a exteriorizar, como ha sido expuesto 
por el Diputado señor Navarrete, en una manifestación 
que para qué vamos a calificar, pero que, desde luego, no 
fue un modelo de responsabilidad por parte de sus orga- 
nizadores. Siempre se puede rectificar. Estaríamos encan- 
tados de que se produjera esa rectificación y Comisiones 
Obreras u otros sindicatos que tengan representatividad 
en el colectivo participen en la búsqueda de la mejor so- 
lución posible. 

En cuanto a la ley del juego ha habido ya unas mani- 
festaciones sobre estc punto. Hay un compromiso de pre- 
sentar esta ley del juego, pero no quisiera concretar tem- 
poralmente ese compromiso, porque el tema es extraor- 
dinariamente complejo y ya lo he expresado en otras oca- 
siones. Hay una serie de comunidades autónomas, que he 
mencionado, con respecto a las que no tendría eficacia 
esa ley de manera directa. Algunas de ellas ya han apro- 
bado en sus respectivos parlamentos una ley del juego. Al-  
guna de esas leyes del juego está impugnada cn algunos 
puntos concretos por el Gobierno de la nación. Es com- 
plcjo, porque requiere, a nuestro modo de ver, la necesi- 
dad de un acuerdo previo en la materia entre todas las co- 
munidades y el Gobierno de la nación. Este fenómeno a 
mi modo de ver, y s in  ninguna duda, está desbordado en 
nuestro país. Por eso quizá no haya sido su intención. 

N o  compartimos su criterio de quc la normativa no ten- 
ga que ser restrictiva. Nosotros, por el contrario, pensa- 

mos que sí, que algún tipo de restricción tiene que haber 
en esta materia. Pero es complicado porque requiere que 
comunidades de extraordinaria importancia, por su volu- 
men de negocios y de habitantes, tienen que participar en 
el acuerdo, porque sería verdaderamente ilusorio hacer 
una ley que afectara sólo a las comunidades que no tie- 
nen competencias plenas en materia de juego. Le puedo 
asegurar, señora Diputada, que es complejo. No es fácil 
llcgar a ese acuerdo. Hay ejemplos, aunque quizá alguien 
cn estos momentos se haya arrepentido, de algunas co- 
munidades autónomas que pensaron que era una fuente 
de ingresos muy fácil, muy indolora, un impuesto quc se 
recaudaba sobre los ciudadanos con poco coste político y 
con poco esfuerzo fiscal. Luego hemos visto quc presenta 
otros problemas, quizá más graves. 

Creo que el momento de llegar a ese acuerdo se está 
aproximando. Nosotros estamos en esa idea y quizá po- 
damos tener esa ley que, vuelvo a repetir, no quiero que 
se llamen a engaño en cse punto, nosotros sí que pensa- 
mos que ha de tener efectos restrictivos. Le podría poner 
algunos ejemplos que me parece que lo pondrían de re- 
lieve. Algunas ramas del juego, por ejemplo las más se- 
lectas, las más aristocráticas, entre comillas, los casinos, 
en España, que tiene 40 millones escasos de habitantes, 
hay 18 casinos en funcionamiento; en Italia, que tiene casi 
60 millones de habitantes, hay dos casinos en funciona- 
miento. Toda? las cifras podemos ponerlas en paralelo. 
En máquinas tragaperras, en Francia debe de haber 
80.000 en funcionamiento; en Espana puede haber un 
cuarto de millón de máquinas tragaperras. Así todo. No- 
sotros pensamos sinceramente que es necesario estable- 
ccr alguna limitación y algunas restricciones. (La señora 
García Botín pide la palabra.) 

El señor PRESIDENTE: Senora García Botín, el Regla- 
mento establece que no hay posibilidad de réplica. Sí se 
la voy a conceder, como un supuesto muy excepcional, al 
senor Sartorius, rogándole intervenga dos minutos nada 
más que en su contestación. La concesión de palabra, en 
cste caso, es únicamente para el que ha hecho la petición 
de la comparecencia. 

El señor SARTORIUS ALVAREZ DE LAS ASTURIAS 
BOHORQUES: En dos minutos voy a decirle al señor Mi- 
nistro que en cuanto a la cifra 10.317, yo hablaba 
de 10,800, no hay una diferencia muy grande, pero sí hay 
una diferencia grande en cuanto a los minusválidos afec- 
tados. Su señoría hablaba dc 3.200 y yo  insisto cn que son 
-1 doble. Es un problema serio. 

En cuanto a dos cuestiones concretas que ha scñalado, 
no las encuentro por ninguna parte. El que la ONCE se 
haya comprometido a que todo aquel que estuviese dado 
de alta como minusválido el 10 de septiembre entraba en 
la ONCE eso no aparecc escrito ni en el acuerdo del Con- 
jejo de Ministros, ni en el supuesto acuerdo entre el se- 
ñor Palacin, la UGT y alguien que ha firmado que parece 
ier que es de la ONCE. En L'SC texto no  aparece para nada 
21 tema de Prodiecu. No aparecc la palabra, v en el acuer- 
Ao del Consejo de Ministros, tampoco. Yo no se dónde está 
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ese compromiso de la ONCE de que todo el que el 10 de 
septiembre estuviese dado de alta entraría en la ONCE 
porque no aparece por ninguna parte. Si me lo da el se- 
ñor Ministro, se lo agradeceré mucho. 

En cuanto al tema de Comisiones, y con esto termino, 
no voy a entrar en una polémica con el señor Ministro so- 
bre la responsabilidad o más o menos acierto en las ma- 
nifestaciones. No creo que sea el tema de esta compare- 
cencia. Lo que he señalado es que, se tenga la opinión que 
se tenga en un determinado asunto, todo sindicato repre- 
sentativo -y no creo que el de Comisiones se pueda decir 
que no lo es- tiene derecho a estar en cualquier comi- 
sión o mesa y exponer sus opiniones. Si está en contra de 
lo que se acuerda, está en su derecho. Lo que no se puede 
es dejarla fuera hasta que rectifique. Aquí no hay nada 
que rectificar. Aquí sc tiene derecho a estar en una Comi- 
sión y a exponer las opiniones. Yo supongo que el Minis- 
tro no va a decir: Que Comisiones rectifique primero, y 
luego les llamaremos a la Comisión. irá allí a exponer sus 
puntos de vista y si no coinciden con los de otros conter- 
tulios, tiene perfecto derecho a no coincidir. El derecho 
es a estar. Por lo tanto, tomo nota de que no hay ningún 
obstáculo a que se esté allí. No se trata de rectificar, por- 
que aquí tendrían que rectificar, en todo caso, muchos 
otros de cómo se ha llevado este tema. El hecho real es 
que hay miles de minusválidos que no tienen nada, ni tra- 
bajo, ni Seguridad Social, ni.nada. Se nos dice qiie se ha 
recolocado a 1.900 y según mis noticias hay 7.000. Eso es 
lo que hay que rectificar, no las posturas de los sindicatos. 

El señor PRFSIDENTE: Tiene la palabra el señor Mi- 
nistro del Interior. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): Señor Sartorius, son dos cosas, quizá no me he ex- 
plicado bien. Por supuesto, Comisiones Obreras o cual- 
quier otro sindicato que tenga representación en el colec- 
tivo tiene derecho a ser consultado sobre los problemas 
de ese coilectivo. Ahora bien, una cosa es eso y, otra, for- 
mar parte de una comisión de seguimiento para la inte- 
gración de los minusválidos de Prodiecu en la ONCE 
cuando un grupo que tiene una cierta representatividad 
menor-dice que está en contra de esa integración. Me pa- 
rece que no es muy coherente que se quiera estar en una 
comisión cuya finalidad es integrarlos, y decir, yo estoy 
en contra de esa integración, pero quiero estar en esa co- 
misión de integración. A ese punto es al que me refería so- 
bre la rectificación. ¿Derecho a ser consultado sobre la 
problemática y a exponer sus opiniones? Por supuesto, na- 
die lo niega. ¿Derecho a estar en una comisión de inte- 
gración de los minusválidos? Eso es estar de acuerdo con 
esa integración, con todos los requisitos y todas las cau- 
telas que se quiera establecer, pero hay una cuestión de 
principio. Es como el que dice: yo quiero ser socio del 
UMadridu, pero que juegue con la camiseta del «Atleti». 
No.  Las reglas son éstas. Usted puede ser socio y decir que 
tiene que ser Presidente éste o el otro, pero que se sea al 
mismo tiempo el ((Atletin, no. Es otro equipo. Perdón por 
la comparación deportiva. (Rlsas.) 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Mi- 
nistro. 

Podíamos intentar ver la última comparecencia que nos 
queda pendiente, antes de suspender la sesión para las 
preguntas. (Pausa.) 

El señor Ministro del Interior propone continuar la se- 
sión hasta terminar con todas las preguntas. Vamos a in- 
tentarlo, si vemos que no es posible por la hora, suspen- 
deríamos y continuaríamos a las cuatro. 

- A PETICION DEL GRUPO PARLAMENTARIO COA- 
LICION POPULAR, SOBRE SITUACION EN LA 

NA Y EL CONTROL DE VISITANTES CON ANTE- 
CEDENTES PENALES EN LA COSTA DEL SOL 

QUE SE ENCUENTRA LA SEGURIDAD CIUDADA- 

El señor PRESIDENTE: Vamos a pasar a la última 
comparecencia, a petición del Grupo Parlamentario de 
Coalición Popular, sobre situación en que se encuentra la 
seguridad ciudadana y el control de visitantes con ante- 
cedentes penales en la Costa del Sol. 

Va a intervenir, para hacer la exposición, el Director 
General de la Policía, don José María Rodríguez Colora- 
do. Le ruego la máxima y posible brevedad. 

El señor SECRETARIO GENERAL-DIRECTOR GE- 
NERAL DE LA POLICIA (Rodríguez Colorado): Voy a tra- 
tar de ser lo más rápido posible. 

Tenía una serie de notas tomadas acerca de la evolu- 
ción de la delincuencia en la Costa del Sol, que voy a dar 
con la mayor brevedad. 

En esta zona de la Costa del Sol tiene lugar aproxima- 
damente el 4,7 por ciento de los delitos que se cometen 
en toda España. En esta zona de la Costa del Sol está con- 
centrada un 80 por ciento de lo que es la delincuencia en 
la provincia. Denominamos, a efectos policiales, Costa del 
Sol a la capital Malaga, Estepona, Fuengirola, Marbella, 
Torremolinos y Velez-Málaga, aunque esta Última no es 
una zona de costa pero reúne unas características sirpila- 
res, y en la delincuencia los aspectos son muy semejan- 
tes. Hay, además, otras dos plantillas, que son las de An- 
tequera y Ronda, que no están dentro de esta circunscrip- 
ción de Costa del Sol. 

El tipo de delitos que se cometen en la Costa del Sol, 
al igual que en el resto del país -porque las semejanzas 
son muy grandes, aunque tenga algunas características 
particulares en algunos casos concretos- son, en el 90 
por ciento de los casos, contra la propiedad, especialmen- 
te robos con violencia e intimidación en las personas; en 
su mayor caso, los clásicos tirones intimidaciones a las 
personas en las calles; los robos con fuerza en las cosas 
en establecimiento, viviendas, vehículos y objetos en in- 
terior de vehículos; y también delitos contra la salud pú- 
blica en el tema del tráfico de drogas. 

Se producen hechos aislados en esta zona que tienen 
una gran repercusión, como fue el robo en el Banco de An- 
dalucía, en 1982; o el reciente secuestro de una niña de 
cinco años, que parecen dar una imagen cualitativamcn- 
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te diferente al resto de España, pero que, en lo que son 
términos generales de la delincuencia, se asemejan mu- 
cho al resto de la población espanola. 

En cuanto a las medidas que se han venido adoptando 
respecto a la prevención y represión de la delincuencia, a 
la seguridad ciudadana en general, a partir del año 1986 
y otras fechas más recientes quería indicar algunas que 
tienen especial repercusión. Hemos cfectuado un cambio 
absolutamente sustancial en cuanto a la forma de actuar. 
Se han establecido las llamadas brigadas de seguridad 
ciudadana, quc antes tenían unas características de mera 
presencia policial para evitar la comisión de delitos e in- 
tervención en caso de cometerlos. Ahora existen los gru- 
pos de seguridad ciudadana que permiten que todos los 
funcionarios de la policía, incluidos los de la escala bási- 
ca, participen en la investigación y persecución del deli- 
to. Estos casos -cuando participan escala básica y esca- 
la de subinspección- se refieren a delitos menores, este 
90 por ciento que contemplábamos antes que conforman 
la mayor parte de la delincuencia en la ciudad dc Málaga. 

Los resultados de esta agrupación - q u e  sólo lleva en 
marcha en Málaga no llega al mes, y en otros sitios de Es- 
paña no más de dos meses- son espectaculares. Dado el 
escaso tiempo que lleva funcionando y puesto que el sis- 
tema es nuevo, no me atrevo a dar cifras pues no quiero 
arriesgar porcentajes de cómo está funcionando en las dis- 
tintas ciudades españolas. Como he dicho antes, Málaga 
es una de las ciudades que se ha puesto últimamente en 
marcha. 

Por lo que se refiere a prevención, tráfico y consumo de 
estupefacientes, hay un Plan Nacional de la Droga, que us- 
tedes conocen. Normalmente las comparecencias las rea- 
liza el Delegado del Gobierno a través del Ministerio de 
Sanidad y Consumo. Pero, dentro de ese Plan nacional 
también existe el llamado Plan Sur de la Droga que afec- 
ta a Andalucía, y en uno de los sectores apakece Málaga 
como provincia en exclusiva. Dicho Plan comprende una 
serie de medidas puestas en práctica, comunes a todas las 
provincias, y otras específicas en función de sus caracte- 
rísticas. Entre las medidas comunes se dan la intensifica- 
ción de controles, registros en trenes y estaciones de ferro- 
carril, en puertos deportivos y comerciales y en las pro- 
vincias fronterizas; intensificación y registros de personas 
y vehículos que abandonan los registros portuarios, a car- 
go de la Guardia Civil con utilización de equipos móviles 
de rayos X; control de vehículos en entradas y salidas de 
las poblaciones; riguroso control en las fichas de hostele- 
ría; llevar a cabo operaciones parciales de forma intermi- 
tente en determinados momentos y en zonas de Policía y 
Guardia Civil. 

A efctos operativos, está dividida en tres zonas. Una de 
ellas es la Costa del Sol, con cent'ro cn Málaga. Se le ha 
ampliado la dotación de personal y técnicos, tanto a la Po- 
licía como a la Guardia Civil. Se han adquirido vehícu- 
los, visores nocturnos, aparatos de visión técnica, «scan- 
ner., etcétera. Se han potenciado los servicios dc infor- 
mación a comienzos del presenJe año. Asimismo, se llegó 
a un acuerdo con el Reino de Marruecos en materia de lu- 

cha contra la droga, especialmente con el hachis que en- 
tra por esta zona. 

Por lo que se refiere a la provincia de Málaga, se han 
hecho controles intensos en aeropuertos utilizando perros 
detectores para la vigilancia intensa en toda la zona cos- 
tera y en los puertos deportivos. Los datos de Málaga de 
1986 fueron los siguientes: 1.330 personas detenidas por 
tráfico de estupefacientes y 769 decomisos, que compor- 
tan 44 kilos de heroína, 27 de cocaína y 16.000 de hachis. 
En el ano actual, los porcentajes son iguales prácticamen- 
te un trimestre antes de acabar el ano, con lo cual espe- 
ramos una subida en eficacia de los Cuerpos y Fuerzas de 
Seguridad. 

En cuanto al control de extranjeros, es una provincia 
que tiene una entrada fortísima de población extranjera. 
En concreto, en 1986, fueron 1.692.674 los extranjeros que 
entraron por el aeropuerto, y 52.299 por las aduanas por- 
tuarias. Este año la cifra es la misma; puede ser incluso 
superior. Los residentes en Málaga son 37.701, lo cual in- 
dica la dificultad del trabajo policial en el control de los 
ciudadanos extanjeros. 

Se 1leva.a cabo el control por la Comisaría General de 
Documentación y por un grupo operativo especializado 
en delincuencia internacional. Los grupos trabajan, en co- 
nexión con las brigadas de información y de policía judi- 
cial, a fin de conseguir que esta coordinación sea mejor 
en el trabajo preventivo y represivo. 

En cuanto al control de extranjeros con antecedentes 
penales, se señala que dicho control se realiza, en primer 
lugar, en las aduanas, puertos y aeropuertos, siempre que 
respecto a estas personas exista alguna requisitoria judi- 
cial de carácter internacional. El control posterior tam- 
bién es posible, permitiendo el artículo 26 de la ley Or- 
gánica de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad la posibilidad 
de expulsión de extranjeros por la resolución de vía ad- 
ministrativa. Entre otros supuestos se marca: Cuando ha- 
yan sido condenados dentro o fuera de Espana por una 
conducta dolosa, que constituye en nuestro país delito 
sancionado con pena privativa de libertad superior a un 
año, salvo que sus antecedentes lógicamente hubiesen 
sido cancelados. 

Incluso cuando estos antecedentes han sido cancelados 
se somete a un seguimiento de sus actividades ponsi pu- 
dieran constituir delito en nuestro país, o incurrir en al- 
gunos de los supuestos de expulsión de la Ley de ex- 
tranjería. 

La Dirección General de la Policía cuenta también con 
archivos operativos y actualizados de extranjeros residen- 
tes y personas con antecedentes penales, que son la base 
para el control eficaz de los mismos. 

Es preciso también señalar que la competencia de ex- 
pulsión de extranjeros en la provincia de Málaga ha sido 
delegada al Gobernador Civil, para que resulte más ope- 
rativo en esta zona conflictiva de la Costa del Sol y pue- 
da ser más rápido que a través de la Secretaría de Estado 
de Seguridad, que es lo que sucede normalmente en el res- 
to de España. 

Las cifras de extranjeros detenidos en esta provincia 
son las siguientes. En el ano 1986, 4.464; v del 1 de enero 
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al 30 de octubre del presente año, 1.485. Fueron expulsa- 
dos de la provincia de Málaga, en 1986, 18 extranjeros; y 
hasta el 30 de octubre de este año, 133. 

Finalizo con las medidas que hemos adoptado última- 
mente en estas zonas. El incremento de plantillas que se 
ha producido en Málaga es el más alto de toda España: 
165 policías nacionales han sido destinados a Málaga en 
el mes de noviembre -ya han tomado posesión-, 40 más 
que el resto de las comisarías de la Costa del Sol. Se va 
a incrementar el número de funcionarios encargados de 
los servicios de información, delincuencia internacional y 
control de extranjeros, estas plazas ya están saliendo en 
la orden de la Policía. 

En cuanto a inversiones, las de la provincia de Málaga 
han sido las más altas del resto de España. Entre ellas 
está la nueva comisaría central, que ha sido adjudicada 
el mes pasado a la empresa Auxini; el edificio «El Palo., 
de Málaga, que se va a destinar a comisaría de distrito. 
Hasta ahora sólo existía una comisaría, en los bajos del 
Gobierno Civil, en condiciones absolutamente deplora- 
bles. El plazo de realización de estas obras es el siguien- 
te: La de «El Palo» está prácticamente terminada y ,  la 
otra, es de 30 meses. 

Asimismo se está realizando la construcción de la co- 
misaría de Marbella, que también está en unas condicio- 
nes bastante lamentables. El presupuesto es de 150 mi- 
Ilones, y se adjudicará en enero. 

Esto es todo lo que tenía que decirles. 

El señor PRESIDENTE: Grupos Parlamentarios que 
deseen intervenir. (Pausa.) 

En nombre del Grupo Parlamentario de Coalición Po- 
pular, tiene la palabra la Diputada doña Celia Villalobos. 

La seiiora VILLALOBOS TALERO: Me sorprende la 
presencia del señor Ministro del Interior, sobre todo su 
silencio. 
Yo agradezco muchísimo al señor Director General su 

intervención. Son precisos los datos que nos ha dado y ya 
entraremos a analizarnos; pero yo entendía que éste era 
más un tema político que de datos tan fríos, sobre todo 
teniendo en cuenta las circunstancias que se desarrollan 
en Málaga. Vuelvo a decir, señor Ministro, que me preo- 
cupa el silencio con el que usted ha asistido a esta 
comparecencia. 

Yo me voy a referir a la situación real. El señor Direc- 
tor General de la Policía nos ha dado unos datos muy fríos 
relativos a cuál considera él que.es hoy la situación de la 
seguridad ciudadana en Málaga. Yo no estoy de acuerdo 
en principio con esos datos -sí en cuanto a los del pasa- 
do, son datos fríos que están ahí- de hoy y del futuro. 

Yo pedí la comparecencia del señor Ministro del Inte- 
rior en unos momentos graves para nuestra Costa del Sol 
-eso lo sabemos 10s que nacimos allí, y los que no sién- 
dolo sí viven, como el señor Presidente de esta Comi- 
sión-, petición que no iba encaminada fundamentalmen- 
te a un acontecimiento al que usted’ha hecho una refe- 
rencia muy breve: el secuestro de una niña de cinco años; 

secuestro condenado en todos los medios y por nuestro 
partido también, como es lógico. 

Esta solicitud de comparecencia se debe a la preocupa- 
ción constante en nuestro Grupo por el problema de la se- 
guridad ciudadana en este país, que es bastante deficien- 
te. Aquel secuestro no fue el motivo fundamental de la 
misma, como he oído a políticos de otros partidos, pues 
yo no quería aprovechar aquella circunstancia. No obs- 
tante, la realidad es que en la prensa, tanto internacional 
como nacional, apareció con este motivo la situación de 
la inseguridad en la Costa del Sol. 

Hoy, desgraciadamente, acontecimientos de otra mafia 
mucho más fuerte, mucho más dura, han golpeado a nues- 
tro país. Estos hechos alejan de cierta forma el problema 
de la inseguridad del centro de la preocupación de los es- 
pañoles, pero me gustaría recordarle al señor Ministro del 
Interior que en este país cada vez que se hace una encues- 
ta, tras del lamentable paro, siempre aparecen tres ma- 
terias que desgraciadamente le corresponden a usted: la 
droga, la inseguridad y el terrorismo. 

Hoy 15 de diciembre, un mes más tarde, yo que siem- 
pre me quejo de la lentitud del proccdimiento parlamen- 
tario, tengo en este caso que agradecerla porque gracias 
a que esta comparecencia se celebra hoy, parte de aquel 
secuestro se ha solucionado (parte sólo, es decir, la recu- 
peración de aquella niña, no la segunda parte) y el Secre- 
tario de Estado, señor Vera, al que me hubiera gustado 
ver aquí, y usted mismo, fueron a Málaga el día 3 de di- 
ciembre para plantear lo que incluso en los medios, no so- 
lamente de Málaga, sino nacionales, se ha llamado la 
cumbre contra la inseguridad en Málaga. Me imagino que 
algo andaría mal cuando el señor Vera y usted mismo se 
desplazaron a la Costa y pusieron en marcha un nuevo 
plan de seguridad y de control de la delincuencia en Má- 
laga. De los datos que usted me ha dado se desprende que, 
efectivamente, existía una situación insostenible en la 
Costa del Sol. 

Yo le puedo decir que es insostenible, seiior Director 
General, y señor Ministro del Interior, como último res- 
ponsable, porque en Málaga vivimos del turismo, indus- 
tria profundamente sensible. Una representante del pue- 
blo de Málaga siempre se pregunta si debe traer a esta Cá- 
mara los problemas de inseguridad de la zona o si, por el 
contrario, debe callar, porque hablar puede crear esa sen- 
sación de escándalo. Pero, señor Ministro, la situación es 
tal que he creído que era mucho más importante traer 
aquí el caso -no el lamentable secuestro de esta niña, 
sino la situación que provoca estos hechos- de la perma- 
nencia de personas indeseables en nuestra Costa del Sol. 

Le decía a usted que Málaga vive del turismo, indus- 
tria más sensible que la de las flores, que necesita una es- 
tabilidad impresionante. Si la sociedad española quiere 
estabilidad, el turismo la quiere más. Porque, si una per- 
sona tiene que tomar unas vacaciones quiere paz, sosiego 
y tranquilidad; no se le ocurre irse al Líbano porque sabe 
que allí puede que le secuestren o que le sucedan cosas 
peores. Si se trata de un turismo de tercera edad, con ma- 
yor motivo. Nosotros vivimos del turismo no solamente 
en verano, sino también en invierno; nuestra industria es 
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fundamentalmente de invierno. Yo, señor Ministro, pien- 
so que es necesario devolver esa tranquilidad a esos mi- 
llones de turistas, fundamentalmente extranjeros, que 
vienen a ocupar nuestras plazas hoteleras en la época de 
invierno malagueño que, como todo el mundo sabe, es la 
mejor. 

Quería aprovechar la ocasión para felicitarle por el éxi-  
to policial que significó la recuperación de aquella niña, 
de Mélodie, gracias también a la fructífera y magnífica co- 
laboración de la policía francesa. Pero, señor Ministro, la 
propia noticia de la liberación de aquella niña en sí era 
mala, porque apareció en los medios de comunicación la 
noticia de que a una niña en la Costa del Sol la habían 
secuestrado. 

Tenemos que ir a la raíz del problema, que es que en 
ciertos medios se ha considerado a Málaga como la costa 
del crimen, no solamente por periódicos extranjeros, tan 
sensacionalistas como Ion ingleses, sino por la propia 
prensa nacional. No tiene más que lecr las revistas de 
aquella época, «Cambio». «Tiempo», o cualquier otra y 
comprobará que hay artículos sobre estas cuestiones. Este 
hecho no es de hoy, señor Ministro. Tengo aquí periódi- 
cos y revistas de los años 1982 y 1984 que hablan de la 
Costa del Sol como la costa del crimen. Y ese problema 
me sigue preocupando ahora como me preocupó enton- 
ces. Lo que no me gustaría, bajo ningún concepto, como 
representante del pueblo malagueño, es tener que admi- 
tir que la Costa del Sol se ha convertido en un refugio de 
delincuentes, porque podríamos llegar a la conclusión de 
que toda la gente de mal vivir del mundo acaba refugián- 
dose en la Costa del Sol. Desde mi punto de vista, debe- 
mos evitar que la Costa del Sol se convierta en una nueva 
reedición de lo que fue la Isla de la Tortuga que, como el 
señor Ministro recuerda sin duda, era el refugio de pira- 
tas para preparar futuras operaciones. Yo sé, señor Minis- 
tro, que esto puede parecerle excesivo, pero lo que no 
quiero es que se abandone la protección de aquellas 
costas. 

El señor Director General ha hablado del enorme es- 
fuerzo que significa el problema de los recursos económi- 
cos para poner al día a la policía española. La policía es- 
pañola es espléndida pero le faltan recursos económicos 
y recursos humanos; necesita más personal y unos recur- 
sos técnicos superiores a los que hoy tiene. Y o  aprovccha- 
ría el hecho de que usted esté aquí como Ministro del Go- 
bierno para decirle que estoy de acuerdo con usted en que 
hay una enorme necesidad de recursos. En los presupues- 
tos para el próximo ano aparece mayor dotación de re- 
cursos para la seguridad; pero de la misma forma que se 
asignan 40.000 millones de pesetas a HUNOSA, en Astu- 
rias, para proteger aquellos puestos de trabajo, yo le ro- 
garía que usted transmitiera el Gobierno el convenci- 
miento de que en Málaga, en la Costa del Sol, hay que in- 
vertir en seguridad. Ha habido que invertir en la recon- 
versión naval y en la reconversión industrial, porque ha- 
bía empresas en quiebra, pero invertir en seguridad hoy 
en la Costa del Sol es muy rentable porque son empresas 
que dan muchos beneficios, y n o  me gustaría que los re- 
presentantes de la Costa del Sol (nos tendríamos que unir 

de un partido y de otro) tuviéramos que pedir una recon- 
versión del sector hotelero en la zona. Eso sería peligroso 
señor Ministro. 

El señor Director General ha dado unos datos de la si- 
tuación en aquella zona. Habla de que va a reformar una 
serie de comisarías. Yo me alegro de que la de «El Palo» 
se arregle. Supongo que ello se debe a que miembros im- 
portantes del Partido Socialista viven en la zona, pero es 
que ... 

El señor PRESIDENTE: Me parece una impertinencia, 
y desde luego no hace absolutamente al caso, señora 
Villalobos. 

La señora VILLALOBOS TALERO: Sí, señor Presiden- 
te, pero me alegraría que tuvieran en cuenta, por ejem- 
plo, a la comisaría de Marlhla,  que está en una situación 
totalmente lamentable, con unos terrenos cedidos desde 
el año sesenta y tantos, pues hasta ahora nadie se ha ocu- 
pado de poner en orden la situación, físicamente lamen- 
table, en la que cstán trabajando aquellos hombres, y la 
falta de medios económicos de que padecen. Ha de tener- 
se en cuenta que en la Costa del Sol occidental -la orien- 
tal es bastante más pacífica-, por ejemplo Fuengirola, de 
25.000 habitantes se pasa en verano a 200.000; en Marbe- 
Ila, de 75.000, a 300.000. Es decir, es necesario dotar en 
verano y en las épocas de mayor entrada de turistas de 
más medios personales a la zona de la Costa. Efectiva- 
mente, mandan refuerzos, pero hay mucho personal que 
también está de vacaciones. 

Una pregunta -es más bien curiosidad- que me gus- 
taría hacerle al señor Director General, es por qué no hay 
mayor número de inspectores quc sepan idiomas en la 
Costa. Los contratos con intérpretes funcionan mal, y allí 
viven muchísimos extranjeros. Por ejemplo en Fuengiro- 
la, hay seis mil censados, pero la propia policía piensa 
que debe haber 13.000 extranjeros permanentemente vi- 
viendo en la Costa en Fuengirola que no tienen ningún 
tipo de control. Sería necesario que hubiera personas que 
se pudieran entender con ellos en su idioma para saber 
las circunstancias en las que se encuentran. 

Señor Ministro, no querría que se pudiera interpretar 
mi intervención como una denuncia escandalosa. Since- 
ramente creo que la situación de la Costa del Sol es preo- 
xpante,  es tan preocupante que hasta el propio Ministe- 
rio va a hacer un nuevo plan de protección en la zona. No- 
sotros vivimos de una industria muy sensible (fundamen- 
Lalmente porque es un problema de voluntad, no de obli- 
gatoriedad) y hay que tener presentes otras ofertas de 
Marruecos e incluso de otras zonas de España, con lo cual 
70s podemos encontrar con que nos quedemos sin ese tu- 
-ismo en las costas malagueñas. Me gustaría hacerle Ile- 
gar que en las decisiones que tome el señor Ministro, el 
Ministerio o el Gobierno para paliar este problema, por 
supuesto contará con nuestro apoyo. Pero lo que sería mi 
iesco fundamental es no tener que volver a traer nunca 
más el tema a esta Cámara. 

El señor PRESIDENTE: Unicanientc dcwo iidvertirle 
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a S. S. que en la comparecencia, con arreglo al Reglamen- 
to, puede intervenir el señor Ministro del Interior o cual- 
quier otro miembro del Gobierno que éste designe y ,  con- 
cretamente, toda aquella persona o miembro del Gobier-. 
no que tenga categoría de Secretario de Estado o de Sub- 
secretario, como es el caso del Director General de la 
Policía. 

Pueden contestar indistintamente tanto el señor Minis- 
tro como el Director General de la Policía. En este caso, 
tiene la palabra el señor Ministro. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): Señor Presidente, señorías, quisiera señalar, sin 
perjuicio de que lo que ha dicho el Presidente de la Co- 
misión es así, que no tomara como una descortesía que 
no haya hecho el informe previo de su petición de com- 
parecencia. Pensábamos que le daba mayor agilidad ir ai- 
ternando las informaciones, sobre todo porque, la seguri- 
dad en la Costa del Sol, si no exclusivamente, sí es ma- 
yoritariamente competencia de la Policía, por lo que el Di- 
rector General podía aportarle datos y precisiones mayo- 
res de las que podría hacer yo mismo. Ha sido un deseo 
de mejorar nuestra información y nuestra intervención y 
no una descortesía. Si lo ha tomado así le pido disculpas. 

Es difícil que absolutamente todo el equipo directivo 
del Ministerio del Interior esté simultáneamente en una 
comparecencia de este tipo porque de por sí las respon- 
sabilidades que tenemos son delicadas y complejas y no 
creo que fuera posible en todos los casos -desde luego no 
es conveniente- que el equipo compareciera simultánea- 
mente. Hoy que se han planteado cuestiones relacionadas 
con el Subsecretario del Departamento, que llevaba muy 
directamente el tema de «Prodiecu» del que hemos ha- 
blado anteriormente, se da la circunstancia de que no está 
en España hoy; algo parecido sucede con el Secretario de 
Estado, que tampoco está en España hoy y consiguiente- 
mente es difícil simultanear unas obligaciones con otras. 

Debo referirme a una cuestión puramente de pasada y 
anecdótica. No tengo ningún recuerdo de la Isla de la Tor- 
tuga porque no he estado en ella y no sé nada relativo a 
la misma. 

En cuanto al fondo de su intervención, debo manifes- 
tar que compartimos la preocupación en garantizar las 
mejores y mayores cotas de seguridad ciudadanas para to- 
dos los residentes, para todas las personas que están ha- 
bitando en la Costa del Sol; en todos los puntos de Espa- 
na. pero también en la Costa del Sol. Deseo decirle que 
somos muy conscientes de la delicadeza de algunos de es- 
tos problemas y de la incidencia que pueden tener sobre 
el empleo y sobre la industria fundamental de esta zona. 

Algunas de las manifestaciones que se han hecho -sin 
duda usted lo conoce bien porque vive allí- son una exa- 
geración clarísima de la realidad. Por supuesto que hay 
en la Costa del Sol y en otros puntos problemas de delin- 
cuencia y de seguridad, pero los tintes con los que se han 
querido presentar en ocasiones, al amparo de algunos de 
estos delitos más sobresalientes, con. mayor repercusión 
en la opinión pública - S .  S .  se ha referido de pasada a 
uno de ellos, al igual que nosotros- no justifican algunas 

de esas pantallas que se han proyectado señalando como 
nido de delincuentes la zona. Nada más lejos de la 
realidad. 

La cifra de delitos por habitante, como ha expresado el 
Director General de la Policía, que se produce en Málaga 
y en la Costa del Sol es similar a las medias nacionales; 
no hay una incidencia mayor, más exagerada de la delin- 
cuencia en Málaga. Pero es que, además, si tenemos en 
cuenta lo que ha sucedido en los últimos años, vemos que 
los índices de crecimiento de délitos conocidos en Mála- 
ga y su provincia son inferiores a la media nacional. Es 
decir, esa mayor preocupación que usted con toda razón 
nos exigía está actuando en estos momentos y ha empe- 
zado a tener efectos. Por supuesto que nada es totalmen- 
te satisfactorio. El Director de la Policía le ha expresado 
cómo hay un esfuerzo grande en materia de dotación de 
medios a la provincia de Málaga y, concretamente, a la 
Costa del Sol. 

Hay otro aspecto relacionado con la industria turística 
sobre el que debería llamar su atención, sin perjuicio de 
los datos concretos que ha solicitado del Director de la Po- 
licía para terminar nuestra intervención: es el relativo a 
la incidencia social o hasta psicológica en la industria tu- 
rística. Creo que hay que tener una cierta delicadeza en 
el tratamiento de estos temas, porque es verdad que hay 
una competencia fuerte y ,  muchas veces, intereses econó- 
micos para perjudicar nuestra posición en la industria tu- 
rística. Por eso hay que tener cuidado con determinados 
planteamientos pues, sin duda, algunos fenómenos de de- 
lincuencia reciben esa atención exagerada porque hay al- 
guna influencia económica de este tipo. 

Podría decirle que nosotros tenemos un programa bas- 
tante amplio y sostenido, y lo cumplimos a lo largo de 
todo el año, de contactos con empresarios turísticos de 
todo tipo, desde tour-operadores hasta empresarios hote- 
leros y de otro tipo de la industria turística para mejorar 
nuestras condiciones de seguridad, y en ese sentido van 
algunas de las decisiones que se han ido tomando en es- 
tos años. También tenemos contactos con los cónsules y 
con las autoridades políticas de los países que nos envían 
mayor contingente de turistas, para mantenerles informa- 
dos y para que efectivamente se solventen algunos de es- 
tos problemas que se plantean. 

Tras nuestros contactos con personas dedicadas a esta 
materia, con Secretarios de Estado del «Foreign Office., 
de la Gran Bretaña, con los que mantenemos una infor- 
mación cotidiana y permanente, ha habido contestacio- 
nes en el Parlamento británico del Secretario del Interior 
responsabilizándose y garantizando que las condiciones 
de seguridad que ofrecían las autoridades españolas eran, 
desde luego, equivalentes y ,  en muchos casos superiores, 
a las que podían ofrecer las propias autoridades británi- 
cas en su territorio a los ciudadanos británicos. Ha habi- 
do contestaciones muy contundentes de ese tipo en el Par- 
lamento de Londres. 

Consiguientemente. puede tener la seguridad S. S. de 
que compartimos esa preocupación, que como se ha se- 
ñalado por parte del Director de?a Policía, hay que aten- 
derla con arreglo a las disponibilidades existentes. En 
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cuanto a los aspectos concretos que he señalado -es un 
placer debatir con S. S., no nos molesta en absoluto-, los 
contestará el Director de la Policía. 

El señor PRESIDENTE: A continuación, tiene la pala- 
bra el Secretario General-Director General dc la Policía 
para contestar. 

El señor SECRETARIO GENERAL-DIRECTOR GE- 
NERAL DE LA POLICIA3Rodríguez Colorado): Lamento 
que mi intervención le haya parecido insuficiente o muy 
fría en los datos. Voy a tratar de darles un poco más de 
calor nada más. 

Para un problema de seguridad lo que normalmente se 
nos pide son tres o cuatro cosas: más gente, mejor infraes- 
tructura, más medios para esa gente y un poco más de 
imaginación, con el fin de que si unos planes nuevos no 
funcionan se pongan en marcha otros. 

¿Más personas? Málaga ha recibido este año el mayor 
número de policías de los que han salido de la Academia, 
muy por encima de Madrid, Sevilla u otros sitios donde 
podían haber venido una cantidad sustancial de personas. 
Málaga es la que más ha recibido: doscientos y pico hom- 
bres han ido allí en el mes de noviembre. 

En cuanto a infraestructura, prácticamente toda la in- 
versión de la Dirección General ha sido este año para Má- 
laga -1.357 millones de la comisaría de policía-. La co- 
misaría de «El Palo» (no sabía yo que en la comisaría de 
«El Palo» viviera gente de la que usted habla) y hay otra 
más, que se abre en otro distrito de Málaga, y la de Mar- 
bella que se edifica nueva y que está en unas condiciones 
lamentables. Vamos a construir alguna comisaría más, si 
nos cs posible, en este mismo año en la zona, otorgando 
dinero, personal y medios técnicos. Sobre todo en el cam- 
po de la droga, este año Málaga ha sido también la más 
primada en cuanto a medios técnicos, vehículos, etcéte- 
ra, que he citado antes. Teníamos que echarle un  poco 
más de imaginación a este nuevo plan de seguridad ciu- 
dadana, que no sólo es para Málaga, sino que es para toda 
España, aunque hemos hecho allí un especial hincapié. 
Hemos creado el grupo de seguridad ciudadana, estamos 
metiendo al personal de la escala básica en la participa- 
ción de la investigación, en la persecución del delito me- 
nor, y aquello empieza a moverse con más fuerza. Me ha 
preguntado S.  S. qué ocurre en verano. Volcamos tambicn 
personal en la operación verano; este año especialmente 
ha habido un exhaustivo control, tanto de información 
como de presencia dc personal, hasta el extremo de que 
se han detectado algunas cosas en hoteles, los que nos han 
manifestado su agradecimiento por los controles exhaus- 
tivos que se hicieron para evitar cualquier posibilidad de 
explosivos, como había ocurrido en otras ocasiones. Este 
año hemos tenido la suerte de que nada ha ocurrido. y el 
control ha ido muy bien. En fin,  que hemos estado volca- 
dos totalmente en Málaga. 

TambiCn ha hecho S. S.  referencia a los idiomas en la 
Policía. Es verdad que esto ocurre; cl otro día en la visita 
a que usted aludía estuv’e hablando sobre ello con unos 
funcionarios. Por su parte, se está rcalizando un esfuerzo 

muy grande, hay mucha gente estudiando árabe, otros es- 
tán en tercero de carrera y otros-están estudiando distin- 
tos idiomas, y dentro de la Comisaría de Málaga hay una 
verdadera preocupación kon este tema de los idiomas. 

En las nuevas plazas que hemos convocado ahora para 
la Escala Ejecutiva, para inspectores, estábamos contem- 
plando la posibilidad de poder mandar personal con idio- 
mas, que es muy necesario. En general, personal con idio- 
mas nos falta en toda la Policía a nivel nacional, pero en 
este caso concreto el problema está más acentuado; tiene 
usted razón. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Direc- 
tor General. 

CONTESTACION DEL SENOR MINISTRO DEL INTE- 
RIOR A LAS SIGUIENTES PREGUNTAS: 

- DEL DIPUTADO SENOR ALVAREZ-CASCOS FER- 

TORIZACION PARA INSTALAR UN CASINO EN EL 
PRINCIPADO DE ASTURIAS 

NANDEZ (CP), RELATIVA A CONCESION DE AU- 

- DEL MISMO SENOR DIPUTADO, RELATIVA A 
EXISTENCIA DE ALGUNA IRREGULARIDAD EN 
LA SOLICITUD DE INSTALACION DE UN CASINO 
EN ASTURIAS POR PARTE DE ALGUNA DE LAS 
CUATRO SOCIEDADES QUE HAN ENTREGADO 
LA CORRESPONDIENTE DOCUMENTACION 

El senor PRESIDENTE: Yo creo que será posible ter- 
minar, por lo que vtmos a pasar al segundo punto del or- 
den del día, que es  contestación del excelentísimo señor 
Ministro del Interior a las siguientes preguntas: En pri- 
mer lugar, tenemos la pregunta del Diputado señor Alva- 
rez-Cascos, relativa a la concesión de autorización para 
instalar un casino en el Principado de Asturias, y otra del 
mismo Diputado, relativa a la existencia de alguna irre- 
gularidad en la solicitud de instalación de un casino en 
Asturias, por parte de alguna de las cuatro sociedades que 
han entregado la correspondiente documentación. 

Supongo que el señor Diputado no tendrá ningún in- 
conveniente en acumular ambas preguntas. 

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNANDEZ: Señor 
Presidente, el Diputado no tiene inconveniente en acumu- 
larlas. Lo que sí rogaría es que ambas preguntas, puesto 
que son dos apartados que, aunque se refieren al mismo 
tema, obedecen a criterios distintos, fueran respondidas 
detalladamente por el señor Ministro, 

El senor PRESIDENTE: Supongo que el señor Minis- 
Lro le contestará a usted de una manera adecuada. De to- 
das maneras, S. S. tiene posteriormknte derecho de répli- 
,a para manifestar su conformidad o disconformidad con 
la respuesta y exigir mayores precisiones, si así lo desea. 

Tiene usted la palabra, señor Alvarez-Cascos. 
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El señor ALVAREZ-CASCOS FERNANDEZ: En primer 
lugar, señor Ministro, me gustaría saber si el Ministerio 
del interior conoce alguna irregularidad en las solicitu- 
des de instalación de un casino en Asturias, por parte de 
alguna de las sociedades que han entregado la correspon- 
diente documentación. Debo aclarar que cuando yo for- 
mulé la pregunta, sobre la base de respuestas escritas del 
Gobierno, a mí me constaba que eran cuatro las socieda- 
des, parece que en este momento hay más, y me gustaría 
hacer extensiva la pregunta a la calificación de las solici- 
tudes de todas las sociedades que se hayan dirigido para 
conseguir la autorización de un casino en Asturias. 

La segunda pregunta, después de analizadas las distin- 
tas solicitudes y conocer en qué situación se encuentra 
cada una de ellas desde el punto de vista del Ministerio, 
se refiere a que me gustaría oír por parte del señor Mi- 
nistro la contestación a una pregunta, que yo creo que en 
este momento es de la máxima actualidad en Asturias, y '  
que es: ¿Cuándo tiene previsto el Ministerio del Interior 
resolver la concesión de autorización para instalar un ca- 
sino en el Principado de Asturias? 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, señor Alvarez- 

Tiene la palabra para contestar a estas preguntas el se- 
Cascos, sobre todo, por su brevedad. 

ñor Ministro del Interior. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): Gracias, señor Presidente. Señor Diputado, voy a 
contestar a sus preguntas de acuerdo con la documenta- 
ción existente en el Gabinete del Juego de la Subsecreta- 
ría del Departamento. Las solicitudes para instalar un ca- 
sino en el Principado de Asturias han sido seis, que le voy 
a enumerar -si quiere le puedo dar mayores datos por es- 
crito para completar su información, junto con los docu- 
mentos correspondientes-, y se las reseño por orden cro- 
nológico de presentación: 

El 13 de agosto de 1985, en nombre de la entidad de- 
nominada Casino de Asturias, Sociedad Anónima, por don 
Rafael Verdasco Ruiz, proponiendo como localidad de 
instalación Oviedo, en el Hotel La Reconquista. Tiene in- 
formes favorables del Ayuntamiento, de la Comunidad 
Aut6noma y de la Delegación del Gobierno. 

El 16 de septiembre de 1985, también en nombre de la 
entidad denominada Casino de la Reconquista, Sociedad 
Anbnima, como promotor aparece don José Luis Fresno 
Rodríguez, localidad de instalación, también Oviedo, 
también el Hotel La Reconquista. Tiene asimismo infor- 
mes favorables del Ayuntamiento, Comunidad y Delega- 
ción del Gobierno. 

El 20 de septiembre de 1985, la entidad denominada 
Casino del Principado, Sociedad Anónima, promovida por 
don José Collazo Mato, localidad de instalación, también 
Oviedo, en el Hotel La Reconquista. Informes favorables 
de las tres entidades anteriormente mencionadas. 

El 14 de diciembre de 1985, la entidad Casino del Prin- 
cipado de Asturias, Sociedad Anónima, promovida por 
don Antonio González Barrios y don Javier Vida1 Garcfa 
Sánchez, localidad de instalaci6n, Gijbn. Tiene informes 

favorables de la Comunidad y de la Delegación del Co- 
bierno, y no ha emitido su informe el Ayuntamiento de 
Gijón. 

El 12 de junio de 1987, la entidad Casino del Principa- 
do, Sociedad Anónima, promovida por don José Muñoz 
Cabal, presenta una oferta para instalarlo en Lugones, del 
Concejo de Siero, tiene informes favorables del Ayunta- 
miento, de la Comunidad, y de la Delegación del Go- 
bierno. 

Y otra oferta igual, Gran Casino del Principado, Sacie- 
dad Anónima, el 25 de septiembre de 1987, promovida 
por don Carlos García Morales; localidad de instalación, 
Oviedo, en la carretera de La Coruña, Alto de Buenavista. 
Tiene informes favorables del Ayuntamiento, Comunidad 
Autónoma del Principado y Delegación del Gobierno. 

Habrá observado S .  S. que hay dos peticiones, las se- 
ñaladas con los números 3 y 5, que están formuladas bajo 
la misma denominación, pero que son sociedades y pro- 
motores distintos. 

En cuanto a la existencia de alguna irregularidad por 
parte de alguna de las sociedades que han entregado la 
correspondiente documentación, puedo indicar a S .  S. 
que hay una entidad, la clasificada con el número 4, Ca- 
sino del Principado de Asturias, Sociedad Anónima, que 
carece del informe favorable del Ayuntamiento de Gijón 
y, por tanto, no puede ser tramitada de acuerdo con la 
normativa vigente. 

La denominada con el número 1 ,  Casino de Asturias, 
Sociedad Anónima, fue archivada por resolución del De- 
legado del Gobierno de 18 de noviembre de 1986, por no 
haber presentado la sociedad la nueva documentación 
complementaria que le fue requerida por la Comisión Na- 
cional del Juego. 

La citada Comisión, en su reunión del 7 de octubre de 
1985, informó favorablemente la petici6n presentada por 
Casino de la Reconquista, Sociedad Anónima, la número 
2, por ser la única, de las cuatro solicitantes existentes en 
aquel momento, que reunfa todos los requisitos, ya que 
de las tres restantes que deseaban instalar el casino en el 
Hotel La Reconquista, era la única que contaba con dis- 
ponibilidad de local, tal como establece el artículo 7 del 
Reglamento de Casinos de Juego, aprobado por Orden Mi- 
nisterial del 9 de enero de 1979. 

Por lo que se refiere al requisito de disponibilidad de 
local o solar para instalar o construir en él un casino, es 
preciso subrayar que las peticiones presentadas con los 
números 2 ,  4, 5 y 6 cumplfan ese requisito. 

En resumen, en este momento, reúnen todos los requi- 
sitos las tres sociedades siguientes: Casino de La Recon- 
quista, Sociedad Anónima, la número 2 ,  en el orden que 
he citado: Casino del Principado, Sociedad Anónima, la 
número 5, y Gran Casino del Principado, Sociedad Anó- 
nima, la número 6. 

Puede existir todavfa alguna carencia de requisitos o 
defectos cuando se tramiten por el Gabinete Técnico de 
la Comisión Nacional del Juego para su presentación ante 
el Pleno de la misma. 

De acuerdo con la normativa vigente, el trámite admi- 
nistrativo se suspende si'las solicitudes no están complc- 
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tas, y si el solicitante no responde en tiempo y forma a 
cuantas aclaraciones e informaciones complementarias se 
le soliciten, bien por el Gobierno Civil, bien por la Comi- 
sión Nacional del Juego. Y eso es lo que se ha producido 
en el caso de la petición número 2, la del Casino de la Re- 
conquista, Sociedad Anónima. 

Consiguientemente, en este momento existen dos enti- 
dades que reúnen todos los requisitos, que son la del Ca- 
sino del Principado, Sociedad Anónima, la número 5, y 
Gran Casino del Principado, Sociedad Anónima, la núme- 
ro 6. Tienen que estar completados (como le he señalado) 
los expedientes, no lo están en este momento, según la in- 
formación que me pasan de la Comisión Nacional del Jue- 
go, para seguir los trámites ulteriores y hacer la propues- 
ta definitiva al Ministro, lo que no se ha producido, pero 
previsiblemente, aunque no dentro de este año, dados los 
escasos días que quedan, podemos decir que sin duda en 
el primer semestre del año próximo se producirá la reso- 
lución definitiva en este expediente. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el Diputado 
señor Alvarez-Cascos para manifestar su conformidad o 
disconformidad. 

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNANDEZ: Muchas 
gracias, señor Ministro, en primer lugar y de manera muy 
especial, por la exhaustiva información que me acaba de 
suministrar, porque creo que en el tema del casino de As- 
turias precisamente lo que ha faltado hasta ahora ha sido 
claridad de información desde el primer momento, es de- 
cir, desde que el Principado de Asturias, a través del Go- 
bierno regional y su sociedad regional de promoción, en 
combinación con un industrial asturiano, que es el que fa- 
vorece siempre las iniciativas del Gobierno socialista para 
formar empresas mixtas, promovió un casino de espaldas 
a la opinión pública, sin que nadie tuviera conocimiento 
de esta iniciativa, y que en un momento determinado por 
fin trascendii, a la luz pública y desencadenó una carre- 
ra.. . 

El señor PRESIDENTE: Ruego a S. S. que se atenga a 
la cuestión, y la cuestión son las preguntas que ha formu- 
lado no los temas que ahora plantea. 

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNANDEZ: Estoy ha- 
blando justamente de cómo se han gestado estas solicitu- 
des, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Continúe. 

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNANDEZ: Precisa- 
mente, señor Ministro, a medida que desde ese momento 
se ha desencadenado una carrera para conseguir esta con- 
cesión, lo que la ha caracterizado han sido informaciones 
sesgadas, tendenciosas, interesadas, y ha faltado siempre 
la VOL que podía clarificar la situación, que era la voz del 
Gobierno o del Ministerio del Interior, que tiene estas 
competencias. Por tanto, estoy seguro de que esta infor: 
mación va a permitir aparcar muchas de las incertidum- 

bres que por falta de información se han suscitado. 
Pero me gustaría, señor Ministro, que completara algu- 

nos aspectos que para mí aún no están suficientemente 
claros, aunque doy por sentado que sus opiniones sobre 
los expedientes son irrebatibles y que en ese sentido no 
hay ninguna pega que exponer a los mismos, dado que 
quedan trámites, a travks de la Comisión Nacional del 
Juego, para que, a lo largo de ese semestre, se produzca 
la decisión definitiva. 

A mí lo que me llama la atención, señor Ministro, es 
que se haya producido esta carrera, a mi juicio contravi- 
niendo el Reglamento de Casinos de juego, porque éste, 
en su artículo 9:, apartado 2,  dice textualmente: ((La pro- 
puesta de otorgamiento, cuando fuercn varias las solici- 
tudes en concurrencia, se efectuará con sujeción a los cri- 
terios de preferencia que señale la oportuna convocato- 
ria, entre los cuales tendrán carácter prioritario la parti- 
cipación mayoritaria de ayuntamientos...)), etcétera. Es 
decir, estamos ante un caso claro de concurrencia, y ni yo 
he tenido conocimiento en este tiempo, ni el señor Minis- 
tro lo ha aportado ahora, de los criterios de preferencia 
de la oportuna convocatoria. Si el Ministerio del Interior 
quiere mantener de verdad un criterio absolutamente ob- 
jetivo para calificar y tomar la decisión última, y o  no si: 
si no debería meditar cómo es posible aplicar criterios de 
preferencia cuando no se han hecho públicos estos crite- 
rios porque no ha existido la oportuna convocatoria. 

En segundo lugar, si hubiera que utilizar como precc- 
dente de oportuna convocatoria la única que se conoce, 
que es la que se hizo en el año 1977, hay un criterio im- 
portantísimo que en el caso de Asturias probablemente 
habría que aplicar cn las mismas condiciones, porque en 
aquella convocatoria (rcpito que creo que es la única que 
se conoce) se decía que no podrán autorizarse casinos dcn- 
tro del casco urbano de las ciudades con más de 300.000 
habitantes. Yo creo que aunque Oviedo y Gijón, en la le- 
tra, no queden dentro de esta prohibición, la gran conur- 
bación de la zona central asturiana queda af'ectada por el 
espíritu de esta disposición. En este momento en el casco 
urbano de las ciudades, sea Gijón, sea Oviedo, sea cual- 
quiera otra, está considerándose la posibilidad de insta- 
lar un casino sobre el que no hay una convocatoria para 
concurrir. Tendrá que aplicarse esta norma en espíritu y ,  
sin embargo, por lo que he escuchado, parece que se va a 
hacer caso omiso de ella. Me da la impresión, señor Mi- 
nistro, de que va a ser difícil que la decisión definitiva 
pueda ser juzgada con la imparcialidad que requiere el 
caso, y no porque yo tenga dudas sobre si el Ministerio o 
la Comisión Nacional de Juego se van a inclinar por unos 
o por otros arbitrariamente, sino precisamente por la fal- 
ta de ese elemento clarificador, señor Ministro, que seria 
la oportuna convocatoria, cuya conveniencia quiero rei- 
terar en este momento, aunque esto supusiera un retraso 
algo mayor, obligando a todos los solicitantes a renovar 
sus expedientes con arreglo a unos criterios objetivos. 

Porque en este momento, scnor Ministro (v termino, se- 
ñor Presidente), lo que ha abierto este tema, aparte de las 
discusiones lógicas que cualquier iniciativa de estas ca- 
racterísticas puedc plantear con carácter general, ha sido 
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una guerra de localismos entre Oviedo y Gijón. Una 
guerra de localismos a la que no han contribuido, por su- 
puesto, ni las declaraciones de los respectivos alcaldes ni 
la inhibición final del Principado, y a la que yo creo que 
aún está a tiempo de poner fin el Ministerio del Interior. 

Quiero decirle que no sólo hay razones de interés turís- 
tico, sino también importantes razones de interés econó- 
mico, puesto que los ayuntamientos afectados tienen de- 
recho a participar mayoritariamente en el capital de la so- 
ciedad concesionaria, como establece la reglamentación 
y, por supuesto, es evidente que si a este derecho sólo tie- 
ne acceso un solo ayuntamiento, quedarían excluidos los 
demás, no sólo de los efectos del tirón turístico de esta 
concesión, sino también de los importantes ingresos eco- 
nómicos que podrían representar. 
Yo creo que una convocatoria que permitiera la condi- 

ción de hacer partícipes conjuntamente a los ayuntamien- 
tos principales interesados en esta iniciativa zanjaría ade- 
más no sólo las condiciones transparentes de una convo- 
catoria pública, sino los aspectos localistas, que no bene- 
fician al interés general de Asturias. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra, para répli- 
ca, el señor Ministro del Interior. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): Señor Diputado, yo no descarto que puedan darse 
algunas de las actuaciones a las que se ha referido, pero 
tampoco naturalmente puedo pronunciarme en este acto 
sobre que esa vaya a ser la decisión por parte de la Co- 
misión Nacional del Juego; habrá que ver las circuns- 
tancias. 

Lo que sí que puedo indicarle es que nuestro criterio, 
dentro del obvio cumplimiento de la normativa vigente, 
eso se da por supuesto, es que la selección y la concesión 
definitiva se produzca para aquella entidad que, reunien- 
do los requisitos establecidos, sea la que pueda facilitar 
el mayor beneficio posible a la comunidad. Naturalmen- 
te, con esos criterios, que sí que serán públicos de acuer- 
do con 16s solicitantes, y también en cuanto a la conce- 
sión, tendremos ocasión de pronunciarnos en su mo- 
mento. 

En cuanto a la carrera a la que se ha referido S. S., se- 
guramente viene motivada por un hecho externo: la tra- 
mitación de este expediente. La concesión de nuevos ca- 
sinos fue impugnada por la Sociedad de Casinos de Espa- 
ña en el último caso que se produjo, que fue el del casino 
de Valladolid, y la sentencia de la sala de lo contencioso- 
administrativo no se produjo hasta principios de este ve- 
rano, creo recordar. Esa sentencia reconoció la posición 
de la Administración y desestimó el recurso que había in- 
terpuesto la sociedad española de casinos considerando 
que existía un unumerus claususs en nuestro país para la 
instalación de casinos, que era de diecisiete (o dieciocho, 
no recuerdo bien), y que nosotros pensábamos que se 
mencionaban a título de ejemplo enumerativo en la nor- 
ma correspondiente. 

El criterio de la Administración es el que acogió la Sala 
de lo Contencioso, y entonces se abrió camino la posibi- 

lidad de nuevas concesiones de casino en aquellas comu- 
nidades autónomas que aún no lo tenían, que es el crite- 
rio del Ministerio del Interior. Hay tres en este caso sola- 
mente: el Principado de Asturas, IaTomunidad de Extre- 
madura y la de Castilla-La Mancha. Eso es lo que ha 
abierto la posibilidad de que esta tramitación, que debo 
reconocer a S. S .  que ha estado ralentizada por estas cir- 
cunstancias, se haya reactualizado y ,  sobre todo, de que 
los Grupos que tenían interés hayan acentuado la presen- 
tación de sus proyectos o expectativas, pero los criterios, 
por supuesto dentro de esas condiciones que señala la ley, 
son aquellos en que he dicho a S .  S. respecto a la forma 
en que se producirán. La posibilidad de nueva convoca- 
toria es una cuestión a considerar. N o  está descartada. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Mi- 
nis t ro. 

- DEL DIPUTADO SENOR FRAILE POUJADE, DE LA 
ACRUPACION DEL PDP, RELATIVA A SOLUCIO- 
NES ARBITRADAS POR EL MINISTERIO DEL IN- 
TERIOR PARA QUE LOS VEHICULOS ABANDO- 
NADOS EN LA VIA PUBLICA SEAN RETIRADOS 
EN EL TIEMPO Y CONDICIONES ADECUADOS 

El señor PRESIDENTE: Pasamos a la siguiente pregun- 
ta, del Diputado señor Fraile Poujadc, relativa a solucio- 
nes arbitradas por el Ministerio del Interior para que los 
vehículos abandonados en la vía pública sean retirados 
en el tiempo y condiciones adecuados. 

Para el desarrollo de esta pregunta, tiene la palabra el 
Diputado señor Fraile. 

El señor FRAILE POUJADE: Indudablemente, señor 
Ministro, creo que no digo ninguna novedad si afirmo que 
los vehículos abandonados constituyen un peligro y que, 
además de ese peligro potencial, parece que su número 
aumenta día a día. Es un peligro para el tráfico de dro- 
gas, por ejemplo, un peligro para la delincuencia común, 
un peligro incluso en la lucha contraterrorista -y desgra- 
ciadamente esta mañana hemos visto un tema parecid- 
y también podría afectar a la protección civil en todas sus 
manifestaciones. 

Cuando pensé en dirigirme al Ministerio del Interior so- 
bre esta pregunta tuve que estudiar-un poco el tema, y lo 
centro ahora, porque pensé que la contestación lógica del 
Ministerio del Interior sería que lo que se refiere a las vías 
urbanas es competencia de los ayuntamientos y lo que se 
refiere a las vías interurbanas, de la Jefatura de Tráfico. 
Efectivamente, el artículo 292 del Código de la Circula- 
ción determina que procede la retirada de un vehículo y 
su depósito en condiciones adecuadas cuando permanez- 
ca abandonado y se presuma racionalmente tal abando- 
no. Este artículo 292 está desarrollado después en la or- 
den de 14 de febrero de 1974, que habla de los signos ex- 
teriores que tiene que mostrar un vehículo para la deter- 
minación de su abandono, con bastante inconcrcción, por- 
que supongo que es muy difícil determinarlo. Hay veces 
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en que es evidente, otras veces lo son menos las circuns- 
tancias de un vehículo abandonado. 

Yo formulé la pregunta, porque dice la orden ministe- 
rial que los agentes dela autoridad que aprecien estos sig- 
nos exteriores lo denunciarán a la Jefatura de Tráfico si 
la vía es interurbana y al alcalde de la ciudad si la vía es 
urbana, pero, en todo caso, muchas veces lo que ocurrc 
es que los ayuntamientos carecen de depósitos municipa- 
les o no proceden la policía municipal o las alcaldías a re- 
tirar los vehículos, y entonces queda una competencia re- 
sidual, definitiva y última en las Jefaturas de Tráfico para 
retirarlas en un témino de quince días a cuenta del mu- 
nicipio. Me parece que es el artículo 3: de la orden 
ministerial. 

En esta situación, habría terminado en este momento 
mi pregunta si no hubiera ocurrido un hecho en mi pro- 
pia ciudad, en la capital de la provincia que represento, 
donde el viernes pasado me encontré con que los padres 
de los alumnos del Colegio de Santa Eulalia estaban re- 
tirando los vehículos que no sólo estaban abandonados, 
sino que eran los que había intervenido la policía y esta- 
ban a disposición del juzgado, aparcados a la puerta del 
colegio, que da la casualidad de que está al lado o cerca 
de la comisaría. La policía en Segovia se encuentra con 
la situación de que los vehículos que interviene, porque 
han sido motivo de delito o están en relación con alguna 
diligencia judicial, como no encuentra sitio para deposi- 
tarlos debidamente, los aparca cerca de la comisaría, que 
es justamente a la puerta del colegio. Incluso, al día si- 
guiente de este hecho, es decir, el sábado, venía publica- 
da la noticia de que el Comisario Jefe Provincial, en un 
informe al Gobernador Civil, decía que los padres de los 
alumnos del colegio tenían toda la razón, porque efecti- 
vamente se estaba produciendo un grave peligro para esos 
niños, porque, como tales niños que son, jugaban con los 
coches y nadie sabía lo que podía ocurrir en ellos. Esto se 
lo dijo el Comisario al entonces Gobernador Civil, hoy Di- 
rector General de Protección Civil de su Ministerio, que 
seguramente le podrá informar. 
Yo con esto llego a la conclusión siguiente, señor Mi- 

nistro: no quiero culpar al Ministerio del Interior; sí que 
hay en alguna vía interurbana importante todavía coches 
abandonados que no se retiran tampoco por las Jefaturas 
de Tráfico, pero en cuanto a los que hay en vías urbanas, 
que no retiran los Ayuntamientos, corno en este caso, por- 
que no tienen el depósito o la voluntad de hacerlo, como 
puede ser el caso en este momento de Segovia, me pre- 
gunto: ¿Va a proceder, scnor Ministro, a usar las faculta- 
des que :e concede la orden ministerial de 1974 y ordenar 
la retirada por cuenta de esos ayun,tamientos? Yo com- 
prendo que no es muchas veces una decisión agradable, 
pero creo que es más agradable para los ciudadanos que 
se respeten las normas, y los ayuntarnientos las deben 
respetar. 

En definitiva, señor Ministro, siempre lo decimos, tic- 
ne usted u n  departamento muy desagradable. Siempre lo 
más desagradable tiene que venir al Ministerio del Intc- 
rior y en este caso, aunque la negligencia no corresponda 
a las autoridades del Ministerio, en definitiva la última 

responsabilidad siempre le compete, y yo lo que quiero 
es saber si va a usarla así y va a acabar con este espectá- 
culo de muchos coches abandonados, y quizá también, si 
se puede, a mejorar la orden ministerial de 1974, fijando 
unos criterios más claros respecto a cuándo se considera 
si un vehículo está abandonado o no. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra, para contes- 
tar a la pregunta, el señor Ministro del Interior. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): Para ir directamente al fondo de la cuestión y a 
donde está la dificultad, señor Fraile, Ic diría que el pro- 
blema está centrado en que, estableciendo la normativa 
vigente que los ayuntamientos deben disponer de lugares 
o locales adecuados para cl depósito de estos vehículos 
abandonados que rctire la autoridad (normalmente la au- 
toridad municipal, pero ciertamente la Dirección de Trá- 
fico tiene facultades, de acuerdo con la normativa, para 
poder retirar vehículos abandonados en las vías interur- 
banas si reúnen esos requisitos que señalaba S.  S.) ,  hay 
bastantes ayuntamientos que no disponen de csos luga- 
res donde depositar estos vehículos. Ese es el problema. 
Porque tambih ,  en cuanto a aquellos vehículos que es- 
tán a disposición de la autoridad judicial y que tienen que 
quedar depositados en algún lugar, normalmente, ese lu- 
gar era el que la normativa de Administración local re- 
quería a los distintos ayuntamientos, a las Corporaciones 
locales. Al  no existir, se producen escenas o situaciones 
como la que ha señalado S. S. 

El problema, consiguientemente, no está en quikn reti- 
ra o quién no retira. Normalmente, como digo, tiene que 
retirar los vehículos la autoridad municipal. Excepcional- 
mente, en caso de que no se cumpla así o porque las cir- 
cunstancias lo requieran, la Dirección de Tráfico, pero 
luego han de ser depositados en un local o en un lugar 
que en algunos ayuntamientos, como en el caso que seña- 
la S. s., no existe. Sencillamente, no existe. 

Es, efectivamente, un problema de una cierta gravedad. 
Yo tengo una experiencia anterior a la de ser Ministro del 
Interior y verdaderamente es notable -quizá los ciuda- 
danos no lo sepan- los terrenos enormes y el gasto de 
mantenimiento que tiene que dedicar un ayuntamiento 
importante, como es el de Madrid, para todos estos ve- 
hículos depositados, que son o retirados de la vía pública 
J vehículos sujetos a disposición de la autoridad judicial, 
a veces autoridad administrativa, porque hay algunos 
Jrocedimientos en los que el automóvil está sujeto a al- 
gunas medidas cautelares. Ello provoca además -tam- 
]¡en habría que decirlo, señoría- algún efecto dañoso, 
wrque por mucho que se extreme la vigilancia, en esos 
fepbsitos enormes quc hav en una ciudad como la de Ma- 
irid no es fácil, y se producen deterioros muy acusados e 
ncluso plazos de depósito enormemente largos, que pro- 
Jocan hasta la pérdida de esos bienes. 

Es u n  ~ispc~cto del que a veces nos hemos preocupado y 
:xistcii 6i Ipt i i i i is  dificultades de orden legal, porque sí que 
iensanioh (hay aquí una sugerencia para los señores 
liputados de los distintos Grupos Parlamentarios) que se 
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produce la pérdida de estos bienes. Quizá sería mejor (y 
vuelvo a decir que hasta ahora nos hemos encontrado con 
algunas resistencias de orden de burocracia procedimen- 
tal) que de estos vehículos quedara una diligencia en el 
expediente de que se trate y pudieran ser usados por ser- 
vicios del Estado o de las Comunidades Autónomas, con 
la responsabilidad de restituir el valor, en caso de pérdi- 
da, en que se haya tasado en su momento. Habrá alguna 
circunstancia excepcional para comprobación de algún 
delito en que sea necesario mantener ese vehículo, pero 
no suele ser lo normal. Consiguientemente, compartien- 
do su preocupación, la verdad es que no le puedo dar una 
solución en este momento, porque vuelvo a decirle que de- 
pende de las corporaciones locales el disponer de esos 
terrenos y en ocasiones, por razones obvias, no se dispo- 
ne de ellos, y esos vehículos son depositados en lugares 
que no son adecuados. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra, para répli- 
ca, el Diputado señor Fraile. 

El señor FRAILE POUJADE: Muy brevemente, señor 
Presidente. Efectivamente eso es así. Quizá la solución 
fuera modificar la ley en el sentido de que pudieran ser 
subastados esos vehículos, pasado un plazo, si no fueran 
retirados, restituyendo, en todo caso, el valor o el impor- 
te de la subasta a sus legítimos dueños. 

Yo insisto, señor Ministro, en que el artículo 3." de la 
Orden Ministerial a la que me refería, dice que la Jefatu- 
ra de Tráfico también podrá ordenar, a cuenta del Muni- 
cipio, la retirada y depósito de los vehículos o de sus res- 
tos hallados en las vías públicas interurbanas, cuando los 
alcaldes de los respectivos municipios no hubieren Ileva- 
do a cabo lo dispuesto en el párrafo anterior dentro del 
plazo de 15 días contados desde la fecha en que los agen- 
tes hubieren comunicado el hecho. 

Creo que hay una facultad de las jefaturas de tráfico 
para,'que, si ros ayuntamientos no cumplen con su obli- 
gación, lo cumpla el Ministerio. 

- DEL DIPUTADO SEÑOR BANDRES MOLET, DEL 
GRUPO MIXTO, RELATIVA A MEDIDAS QUE 
PIENSA ADOPTAR EL GOBIERNO PARA TERMI- 
NAR CON LA IMPUNIDAD DE LOS DELITOS CON- 
TRA LA LIBERTAD SEXUAL 

- DEL MISMO SEÑOR DIPUTADO, RELATIVA A PO- 
SIBLES IRREGULARIDADES Y FALTA DE ASIS- 
TENCIA DURANTE LA DETENCION DE DON AN- 
TONIO CANTO RUIZ EN LA COMISARIA DE MA- 
LACA 

- DEL.MISM0 SEÑOR DIPUTADO, RELATIVA A AC- 
TUACIONES ADMINISTRATIVAS PRACTICADAS 
POR EL MINISTERIO DEL INTERIOR EN RELA- 
CION CON EL SUBTENIENTE DE LA GUARDIA CI- 
VIL DON MIGUEL VICIANA RUIZ 

El señor .PRESIDENTE: Vamos a pasar a las tres Últi- 
mas preguntas que el Diputado, señor Bandrés, atendien- 
do a la sugerencia del Presidente, ha tenido la amabili- 
dad de permitir que se acumulen. 

Las preguntas se refieren a medidas que piensa adop- 
tar el Gobierno para terminar con la impunidad de los de- 
litos contra la libertad sexual; a las posibles irregularida- 
des y falta de asistencia durante la detención de don An- 
tonio Canto Ruiz en la comisaría de Málaga, y la relativa 
a actuaciones administrativas practicadas por el Ministe- 
rio del Interior en relación con el subteniente de la Guar- 
dia Civil, don Miguel Viciana Ruiz. 

Para el desarrollo de estas tres preguntas, tiene la pa- 
labra el Diputado señor Bandrés. 

El señor BANDRES MOLET: Señor Presidente, voy a 
ser muy breve, pero dejando clara constancia desde el 
principio de que la brevedad no significa restar ninguna 
importancia a la extrema gravedad de los hechos que han 
determinado cada una de las tres preguntas. 

En cuanto a la primera de ellas, quizá la rotulación que 
ha leído el señor Presidente no conviene exactamente al 
contenido de la misma, porque no se trata de saber qué 
va a hacer el Gobierno para evitar que se cometan delitos 
contra la libertad sexual, sino algunos otros extremos que 
voy a desarrollar muy brevemente. 

Recientemente ha ocurrido un hecho, lamentabilísimo, 
pero en definitiva un hecho más en un país desarrollado 
como el nuestro, con treinta millones y pico de habitan- 
tes -no sb cuántos tiene exactamente-, en el que se pro- 
ducen desgraciadamente delitos en abundancia. Se pro- 
ducen delitos corno &te, a los que es tan sensible una bue- 
na parte de la poblacih, como son los delitos contra la 
libertad sexual, que en cl caso presente se trata de un  de- 
lito triple de violación a una ciudadana, convecina nues- 
tra, próxima a la ciudad de Madrid. 

Que se haya producido el hecho en sí es difícilmente evi- 
table; que los autores sean tres conocidos ultras de la lo- 
calidad ¡qué le vamos a hacer, tampoco tiene la culpa el 
señor Ministro del Interior, cómo la va a tener! Afortuna- 
damente han sido detenidos y la Justicia está actuando, 
por tanto, no habría en principio una fuerte queja. La quc- 
ja viene por otro lado. El delito de violación es un delito 
que viene acompañado de unas connotaciones que lo ha- 
cen especialmente desagradable, de modo particular para 
la mujer violada cuando tiene que proceder a la denuncia. 

Se'ha dicho, de una manera muy ligera a mi juicio, que 
con Franco se violaba menos, que antes no existían estos 
delitos. N o  es cierto; lo que ocurre es que el sentimiento 
de dignidad de la mujer afortunadamente ha crecido con 
la democracia. Hoy se denuncian muchos delitos de vio- 
lación que antiguamente quedaban silenciosos; hoy toda- 
vía quedan muchos silenciados, pero afortunadamente no 
tantos. La mujer, consciente de esa dignidad y de ese de- 
recho que tiene a ser respetada en su libertad sexual en 
lo más sensible, se presenta donde debe hacerlo y denun- 
cia el delito de violación. 

Hay también una cierta tradición -no es de ahora, vic- 
ne de antigu- y es que a la mujer violada, en principio, 
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se le suele presumir alguna connotación poco honorable, 
es decir, suele ser corriente que allí donde v a  la mujer a 
denunciar se le pregunte, por ejemplo: ¿y usted, que ha- 
cía a esa hora en ese lugar? ¿Usted, por qué se ha puesto 
en peligro? ¿Usted, por qué llevaba esa minifalda? Este 
dato se ha dado en alguna ocasión. 

En este caso -y por eso yo tenía dudas de si esta prc- 
gunta correspondía al senor Ministro del Interior- no 
hay ninguna objeción que hacer al tratamiento recibido 
por la mujer violada en la Comisaría de Policía. Ningu- 
na. Sí, sin embargo, en otros centros que no dependen es- 
trictamente del Ministerio del Interior -por eso yo  me 
pregunto si esta cuestión es adecuada aquí, pero la Mesa 
la ha calificado así, señor Ministro, y S. S. y y o  tenemos 
que respetar esa decisión-: 

Preguntaba, en primer lugar, sobre los hechos objcti- 
vos en sí ,  qué puede decirnos el Gobierno sobre el suceso, 
dada la personalidad de los autores. etcétera. Pero sobre 
todo, quería saber si se van a adoptar medidas adminis- 
trativas para que los centros oficiales o públicos -y yo 
pongo todos, comisarías, hospitales, juzgados, aunque in- 
sisto en que en este caso yo no tengo noticia de que se 
haya dado ningún mal trato o trato desmedido o despro- 
porcionado a la niujcr violada en la cornisaría- no  se siga 
considerando a las mujeres violadas, en principio, como 
impostoras, que están mintikndonos o, incluso, algunas 
veces, como auténticas delincuentes, 

Pregunto tambikn si se conoce, a pesar de lo dicho aii- 
tcriormentc por mí, el número de delitos que todavía quc- 
dan hoy indenunciados y 8  en consecuencia, impunes, por 
el temor de las víctimas a sufrir humillaciones y vcjacib- 
nes complementarias a las ya  sufridas e n  el proceso del 
propio delito. 

Preguntaba tanibikn, porque lo he leído en algún lugar, 
si es cierto que el Gobierno -y aquí sí que la pregunta 
va dirigida al Ministro del Interior- ha puesto en' luncio- 
namiento, o se propone hacerlo, alguna unidad de  asis- 
tencia para el primer momento a las mujeres violadas, 
que esté formado por policía femenina -naturalmente 
más sensible ante este tipo de  problemas, que va a com- 
partir mejor el proceso psicológico difícil de  esa mujer 
violada-, ginecólogos, psicólogos, asistentes sociales. ct-  
cétcra, dada la peculiaridad de esta clase de delitos. 

Finalmente, la pregunta siguiente me sugiere cuestio- 
narmc por qué se sigue llamando aquí Primero de Octu- 
bre a un hospital. N o  entiendo por qué. N o  sé quí. ocurrió 
que fuera bueno para la democracia y para los c s p a h l c s  
el 1: de octubre, y no creo que esto sea un homenaje al 
GRAPO, que tambikn tiene que ver con el 1 .I' de  octubre 
en su denominación. En ese extraño hospital -extrano 
por el nombre de Primero de Octubre- j e s  verdad, como 
denunció esta mu.jcr a la prensa, que existe un servicio 
que atiende a las mujeres violadas solamente los jueves? 
A mí me cuesta creer esto. Si fuera verdad sería muy do- 
loroso, porque habría que pensar que quizá el hospital se 
ha puesto de acuerdo con los violadores para que kstos 
violen solamunte los miércoles por la noche. N o  quiero 
ironizar, porque el tema es realmente importante y gra- 
ve. He aquí la primera pregunta, senor Ministro. 

La segunda pregunta, que me parece que ya encaja más 
con la función estricta del Ministerio del Interior, hace re- 
ferencia a la muerte de un niendigo en un calabozo de la 
Comisaría de Málaga. Quiero hacer aquí una mínima ob- 
servación. Esperé diez o quince días desde que supe la no- 
ticia para ver si algún Diputado de Málaga hacía esta mis- 
ma pregunta. Al no hacerla ningún Diputado, yo me he 
visto obligado a formularla, quizá en un ejercicio de sub- 
sidiaricdad, pero también porque, insisto, lo que pasa en 
Málaga, lo que pasa en Ceuta o en Melilla, lo que pasa en 
Galicia o en Extremadura, tambikn me afecta a mí, 
Diputado por Guipúzcoa, pero Diputado también de todo 
el conjunto del Estado. 

Bien, dicho esto, no hace falta expresar los hechos, no 
voy a repetirlos. Es detenido un niendigo; ha cometido un 
gravísimo delito; es tratado del modo que procede al mo- 
mento de su detención; pasa a un calabozo de comisaría 
y, desgraciadamente, pasadas unas horas, ese hombrc 
muere allí. El señor Ministro v a  a compartir conmigo, es- 
toy seguro, que así no se debe morir en un país civiliza- 
do. N o  importa lo que haya hecho antes, es igual. N o  pue- 
de  tolerar el senor Ministro del Interior ni nadie civiliza- 
do  que eso ocurra cn nuestro propio país. No querernos 
que mueran n i  mendigos ni no mendigos, ni delincuentes 
ni no delincuentes, no queremos que la gente muera en 
un calabozo abandonado. Queremos que muera, si ticnc 
que morir -porque morir es algo desagradable, pero des- 
graciadamente inevitable- en una cama de un hospital 
o en un lugar más adecuado. 

Así ha ocurrido y por eso y o  pregunto varias cosas. Pri- 
mero, en cste caso, fue detenido con la comisión del deli- 
to « i n  fragantin, es decir se supo perfectamente que este 
hombre acababa de  matar a un guardia municipal en pre- 
sencia de testigos. ¿Requiere llevarle siquiera a comisa- 
ría? Rueden hacerse perfectamente unas mínimas diligen- 
cias, la declaración de los testigos oculares y llevarle di- 
rectamente al juez; ahí sí que no hace falta siquiera cum- 
plir el plazo de  72 horas, que es máximo, no mínimo, y 
eso hay quc recordársclo a la policía de  vez cn cuando. 

Segundo. ¿Es verdad que en ese tiempo que estuvo en 
la comisaría no se llamó al Colegio de Abogados advir- 
tiendo que había un detenido para la asistencia letrada, 
que es obligada? Porque aunque la asistencia es letrada 
y no  médica, a veces los abogados hemos hecho suplen- 
cias y hemos evitado sucesos graves desde la función de 
abogado con la dimensión simplemente humanitaria que 
ticnc esa profesión. 

¿Cómo se produjeron las lesiones del fallecido en el mo- 
mento de su detención? ¿Hay seguridad de que no hubo 
exceso en el momento de ser detenido a causa, precisa- 
mente, humanamente comprensible. pero no profesional- 
mente, de que, al fin y al cabo, los que detuvieron a este 
hombre sabían que acababa de matar a un companero 
suyo? ¿Hubo o no hubo exceso en ese momento? ¿Es ver- 
dad que este hombre se quejó angustiosamente en aque- 
lla madrugada y no fue asistido hasta muchas horas des- 
pués en que le fue facilitada el agua que pedía? ¿Existen 
scrvicios médicos cn la Comisaria de Málaga?, v ,  actual- 
mente, en el caso a que nos relerinios. ;se ha establecido 
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alguna responsabilidad de tipo administrativo, con inde- 
pendencia de las que estén ahora depurando los tribuna- 
les de justicia? 

Tercera y última pregunta. Hace ya mucho tiempo, se- 
ñor Ministro del Interior, casi cuatro años, si no me equi- 
voco, se produjo un hecho, también lamentable, que va- 
mos a desear que sea infrecuente. En un cuartelillo de la 
Guardia Civil de la provincia de Sevilla un subteniente 
golpeó duramente, al parecer presuntamente, según el 
auto de procesamiento, a un detenido. Le di6 una patada, 
en el bajo vientre, lo dice así el auto de procesamiento, 
que le produjo un hematoma en la región inguinoescro- 
tal, con rotura del testículo derecho, que tuvo que ser es- 
tirpado. Esta versión que di6 el procesado, y que ha sido 
recogida en el auto de procesamiento, la daba también el 
superior inmediato del Subteniente en aquel momento, 
cuando dijo que estaba maltratando a un detenido y él 
mismo le dio la orden ... Perdón, no era exaciamente un 
superior, sino, al revés, era el chófer del Subteniente 
quien le dijo textualmente: déjalo que ya le has dado bas- 
tante. Declaración ratificada ante el capitán de la Guar- 
dia Civil de Carmona, de aquí mi equivocación, que in- 
vestigó en un primer momento sobre estos malos tratos. 

Yo me alegro mucho de que la Justicia haya funciona- 
do y ,  aunque con mucho retraso, al cabo de cuatro años, 
a un presunto delincuente, torturado en este caso, se le 
procese y se le ponga enfrentado con sus responsabilida- 
des criminales ante un tribunal de justicia. Correcto. Ahí 
no hay nada que objetar. Quizá la lentitud de la Justicia, 
únicamente. 

Mi pregunta es otra. Se hicieron investigaciones inter- 
nas en la Guardia Civil. Esas investigaciones dieron lugar 
a que un expediente se sobreseyera y se archivara, sin nin- 
guna responsabilidad administrativa para el Guardia Ci- 
vil, en este caso para el Subteniente. Esto ya me alarma 
más, aunque no debiera de alarmarme porque en reali- 
dad, ¿quién va a creer en las endoinvestigaciones? LQuién 
va a creer en las investigaciones internas de uno mismo? 

Brevísimamente voy a contar una pequeña anécdota. 
La he contado más de una vez, pero me parece que es muy 
expresiva. Hace ya bastantes años, era antecesor en su 
cargo el General ibáñez Freire, se produjo en San Sebas- 
tián un caso notorio y claro de tortura, en el que había 
certificados médicos, fotografías y todos los documentos 
precisos que corroboraban la realidad. Hoy puedo decir, 
además, que aquella realidad se ha corroborado ya for- 
mal y oficialmente en un auto de una Audiencia, aunque 
también hay que decirlo, se detectan unas torturas, no se 
descubre al autor de las mismas, y se sobresee el suma- 
rio. Pero las lesiones y el modo de producirse están rela- 
cionadas en el auto. 

Vine a ver al Ministro del Interior, en una acción que 
algunos han dicho que es una auténtica ingenuidad polí- 
tica, a decirle: aquí tengo estos certificados, aquí tengo es- 
tas fotografías, aquí tengo todo esto, creo que hemos Ile- 
gado a una situación que no puede continuar. El Minis- 
tro del Interior me consta que se indigna y me dice: no 
se preocupe usted. Se va a hacer una investigación inme- 
diatamente. Se investiga. ¿Sabe cuál fue el resultado? Un 

oficio que  yo recibí unos días más tarde que decía: La Di- 
rección General de la Guardia Civil ha abierto una ex- 
haustiva información y ha descubierto que todo esto for- 
ma parte de una campaña de desprestigio de las Fuerzas 
de Seguridad del Estado y pasamos todo al Ministerio Fis- 
cal por si debe proceder contra su señoría. 

Yo no creo, y el Ministro tampoco debe creer, en las en- 
doinvestigaciones, en las investigaciones dentro del Cuer- 
po. No sé lo que hay que hacer. No sé si cuando ocurre 
un suceso como este en la Guardia Civil hay que mandar 
a la otra Policía, al Cuerpo Nacional de Policía, y,  al re- 
vés: no sé si hay que buscar otras fórmulas, si hay que 
abandonar el hacer investigaciones internas y dejar sim- 
plemente al Poder Judicial que investigue con su propia 
policía judicial. 

Lo que quiero decir, señor Ministro, es que esto nos de- 
muestra que hay un desfase entre la auténtica justicia, en- 
tre la realidad de los hechos y lo que investiga un cuerpo 
policial internamente, como en este caso. 

Por eso pregunto: Si el Ministerio tiene conocimiento 
de esa informacih interna, ¿cómo puede ocurrir que ante 
hechos que han dado lugar a ese auto de procesamiento 
se resuelva por la Guardia Civil sobreseer el expediente? 
¿Cuál ha sido y es la situación administrativa del Subte- 
niente procesado? ¿Se ha adoptado alguna medida al res- 
pecto por el Ministerio para que hechos como el indicado 
no vuelvan a producirse? 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra, para contes- 
tar a las diferentes preguntas, el señor Ministro del 
Interior. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): En cuanto a la primera pregunta, el supuesto de de- 
nuncia de violación, la verdad es que con la rúbrica que 
aparecía en el orden del día de esta Comisión me había 
extranado. Por eso la paso por alto, pero sí le contesto por- 
que estaba incluida en una serie de preguntas dentro del 
suceso de este delito. No existe, obviamente, impunidad 
rn cuanto a este delito. Es prácticamente imposible seña- 
lar cifras de los delitos de este tipo que se cometen y no 
se conocen; precisamente por definición es imposible dar 
una cifra exacta. 
Sí es cierto, como dice S .  S . ,  que el número de denun- 

:¡as ha ido aumentando y seguramente en proporción ma- 
yor al número de hechos que se hayan podido cometer, 
porque esas circunstancias sociales, como decía S .  S .  y 
:oincido con usted, han cambiado afortunadamente. 

Le voy a dar un dato que quizá pueda servirle. En el pe- 
ríodo de enero a octubre de este año el número de delitos 
de violación conocidos, denunciados o que han llegado a 
:onocimiento de las autoridades por otr,o medio distinto 
3 la denuncia, ha sido de 1.507. El número de delitos es- 
:larecidos de estos 1.507, es decir, que han provocado las 
ietenciones de sus autores además, ha sido de 824. Lo que 
-epresenta el 54 por ciento del total. El porcentaje de es- 
:larecimientos es igual al de años anteriores. Es un por- 
:entaje alto, aunque no tan alto como el de otros delitos 
:ontra las personas, como homicidios o asesinatos, donde 
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el porcentaje de  esclarecimientos es mayor, pero muy su- 
perior al de los delitos contra la propiedad. 

En cuanto al caso concreto que nos ocupa es un supues- 
to. Cuando vimos la pregunta nos hicimos la ilusión, aho- 
ra vemos que no es correspondida con 10s hechos, de que 
íbamos a recibir una felicitación del setior Bandrés por la 
actuación de la comisaría de policía en este hecho. N o  he- 
mos llegado a tanto, pero la persona que sufrió esta agre- 
sión sí que ha hecho declaraciones públicas en el sentido 
de que el trato en la Comisaría fue del todo correcta. Don- 
de parece ser que tuvo algunos problemas fue en el juz- 
gado y en la institución sanitaria en la que fue atendida. 

Respecto al juzgado sabe que ni el Ministro del Inte- 
rior, ni ningún miembro del Gobierno, tiene responsabi- 
lidad de lo que sucede. El funcionamiento de los juzga- 
dos, correspondiendo al principio de independencia de la 
Justicias& absolutamente ajen6 a la responsabilidad del 
Gobierno y consiguientemente este no tiene nada que 
decir. 

En el tema de la residencia sanitaria, tengo una infor- 
mación respecto al reconocimiento que se l e  hizo a esta 
señora, que cs el que luego consta en las diligencias poli- 
cialcs, pero tampoco me puedo pronunciar respecto a las 
circunstancias en que se produjo. Sí hay que decir, como 
ha manifestado S. S., que los acusados dc este hecho fue- 
ron detenidos y están a disposición de la autoridad 
judicial. 

Respecto al trato de mujeres violadas o de malos tra- 
tos a mujeres en general, puedo decirle a S.  S.  que hay 
un programa por parte de la Dirección de la Policía y de 
la Guardia Civil, hecho de acuerdo con instituciones de 
ayuda a la mujer y grupos feministas. Hay funcionarios 
especializados para tratar los casos que se presentan. Por 
parte de la Policía, hay 40 funcionarias mujeres dedica- 
das a ello, sobre todo, en las grandes ciudades. En otros 
lugarcs cs difícil. Tambikn he de decirle a S.  S., y es una 
anécdota, una por otra, que algunas mujeres policías se 
resisten a que se las dé exclusivamente un trabajo de este 
tipo. Alegan, y no les falta razón, que tambien es una for- 
ma de discriminación; que ellas son mujeres policías a 
parte entera y que tienen que conocer de la gcncralidad 
de los asuntos de los que pueda entender un policía y no 
dedicarse, exclusivamente, a una tipología de  delito. Es- 
taríamos de alguna manera, según su argumentación, re- 
creando lo de los trabajos típicamente femeninos para la 
tarea policial. 

En cuanto a la segunda pregunta: las circunstancias de 
la muerte de don Antonio Canto Ruiz en la Comisaría de 
Málaga, por supuesto comparto los lamentos del señor 
Bandrcs en cuanto a este hecho. 

Lo que succdc es quc puedo contestar a algunas de  las 
circunstancias colaterales, pero no al hecho en sí, porque, 
como sabe, está sujeto a un sumario declarado secreto por 
la autoridad judicial que entiende del mismo. Consiguicn- 
temcntc. pienso que no  estamos autorizados para desve- 
lar en público datos de los que podemos tener conoci- 
miento por otras circunstancias distintas que obren e n  el  
su mar ¡o. 

En cuanto a hechos colaterales, a alguno cle ellos se tia 

referido S. S., pienso que sí se puede dar  una contesta- 
ción concreta. 

(Por qué no es llevado inmediatamente a presencia ju- 
dicial y ,  sin embargo, ingresa en los calabozos de la co- 
misaría? Se hace así porque la autoridad judicial dispo- 
ne que se lleve a presencia judicial al día siguiente por la 
manana y que, mientras tanto, permanezca en los cala- 
bozos de  la comisaría. 

En cuanto a la atención médica, tengo que decir que in- 
mediatamente después de la detención es llevado a una 
institución sanitaria, reconocido y atendido por los médi- 
cos. No tenemos conocimiento de que se produjera una in-. 
cidencia del tipo de  la que usted señala, sino que, por el 
contrario, lo que sabemos es que pide agua; sale del ca- 
labozo para beber agua y, en se momento, cae muerto. 
Esta es la información de la que disponemos, pero no sa- 
bemos que se hubieran producido otras incidencias a lo 
largo de su permanencia en el calabozo de la comisaría. 
Por otra parte, en paralelo, pero, como es lógico y como 
conoce S. S. ,  sujeto a resolución judicial, siguen abiertas 
diligencias de información por parte de la Dirección de 
la Policía respecto a las circunstancias de la muerte de 
este scñor en los calabozos de la Comisaría de Málaga. 

Por lo que se rcficre al procesamiento del subteniente 
hay una serie de consideraciones sobre las que compren- 
derá S.  S.  que yo no entre en este momento. Me parece 
muy respetable su opinión al respecto, no  obstante, debo 
decirle que sí se abren diligencias por parte de la Direc- 
ción de la Guardia Civil a l  mcncionado subteniente y que 
estas diligencias terminan en una resolución del Director 
de la Guardia Civil a la sazón, el 30 de junio de 1984, sin 
que se declarare responsabilidad disciplinaria. Existen 
otras diligencias judiciales en las que, como S. S. ha di- 
cho, parece ser que se ha producido un auto de procesa- 
miento. Digo parece ser, señoría, porque yo no dudo de 
su opinión. He visto publicaciones al respecto y no dudo 
de que se haya producido, pero, oficialmente, no se ha re- 
cibido en la Dirección de la Guardia Civil ninguna comu- 
nicación al respecto para que se dC el trámite ulterior en 
esta materia. Como me imagino que sabe S.  S., en cl su- 
puesto de que se reciba, que si'es como dice S. s. segura- 
mente se recibirá, el trámite ulterior es remitirlo al Mi- 
nisterio de Defensa para que cstablczia la situación en la 
que debe de quedar esta persona, de acuerdo con la nor- 
mativa vigente. Esta es una facultad que corresponde al 
Ministerio de Defensa dentro de esta doble dependencia 
funcional y orgánica de la Guardia Civil. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor 
Bandres. 

El señor BANDRES MOLET: Telegráficamente, seiíor 
Presidente. Vaya mi felicitación a la comisaría correspon- 
dicnic. A mi no mc duelen prendas. Ya ha dicho que yo 
n o  tenía quejas contra la Comisaría; tenía quejas contra 
otros centros oficiales. Por lo que se refiere al Juzgado he 
hecho reserva para hacer por escrito la petición en su mo- 
mento ante quien corresponda, que n o  es evidentemente 
c l  Gobierno. Vaya, repito, mi felicitación sincera. As í  hay 
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que funcionar. Yo no soy muy amigo de felicitaciones, 
porque lo que funciona bien, está bien. Así debe de ser; 
en cambio, cuando algo funciona mal, el Diputado tiene 
que poner el dedo en la llaga para decir qué es lo que fun- 
ciona mal. Esta es más la misión del Diputado que la 
anterior. 

Respecto al conocimiento profundo de los hechos, des- 
graciadamente no somos senadores americanos. Yo he 
visto como trabajan los senadores americanos, el «staff» 
que tienen, los dólares, aunque han bajado mucho, toda- 
vía valen bastante. Yo podía tener en este momento, fo- 
tocopias de documentos, etcétera; pero nosotros no fun- 
cionamos así. Lo sabe S .  S. Somos Diputados en este Par- 
lamento con lo que tenemos y como podemos. Funciona- 
mos leyendo la prensa, estando atentos a lo que dice la 
gente, la radio, etcétera. Por tanto, yo tampoco pongo la 
mano en el fuego sobre ese auto de procesamiento, pero 
como supongo que la prensa no miente miserablemente 
y nadie lo ha desmentido, me he fiado de lo que se dice 
ahí. 

Vuelvo de nuevo a la segunda pregunta. No me quedo 
conforme con eso de que el juzgado decide que vaya. Los 
jueces tienen derecho a exigir inexorablemente el cumpli- 
miento de sus obligaciones a la policía judicial; pero creo 
que también debe ser a la inversa. Yo le voy a decir que 
los juzgados deben de estar de guardia veinticuatro ho- 
ras. Ya sé que no están; pero deben estarlo. Los ciudada- 
nos debemos de exigir que estén y cuando la policía ter- 
mina un expediente, sea la hora que sea, debe ir con su 
expediente y su detenido al juzgado de guardia y exigir 
que estén el juez, el secretario y el médico forense, si hace 
falta. Esa exigencia debe ser recíproca. Aquí no hay po- 
deres que tengan tabúes, ni hay poderes excepcionados. 
Todos los poderes son iguales. Es respetabilísimo el Po- 
der Judicial y respetabilísimo el Poder ejecutivo. Por tan- 
to, exigencia mutua e inexorable. Yo no creo que pasara 
nada porque un comisario de policía dijera: yo mando a 
mis detenidos al juzgado de guardia cuando he temrina- 
do las diligencias, No quiero tenerlos aquí ni un minuto 
más en una situaci6n que la misma ley prevé como ex- 
cepcional e irregular. No le gusta a la ley esa permanen- 

cia en el calabozo de la comisaría, prefiere que estén en 
función del juez. Hay que llevarles al juez. Ahí sería muy 
exigente. Yo no voy a ser nunca Ministro del Interior, pero 
si lo fuera alguna vez, ahí tendría una batalla que dar y 
la daría. 

Finalmente, respecto a las dos últimas preguntas, me 
pasa como siempre. Yo tengo una cierta debilidad por los 
Ministros del Interior. A l  final, siempre pienso ponerles 
cero en conducta y cero en aplicación y no me atrevo a 
hacerlo. De todas maneras yo le puedo poner un diez en 
aplicación. Usted es un Ministro con una gran aplicación, 
pero en conducta, pemítame, cada uno tiene derecho a ha- 
cer sus apreciaciones, no le puedo dar más allá de un cin- 
co. que es un aprobado muy justo. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor 
Ministro. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): No trato de polemizar con el tema, pero, señoría, 
me parece muy difícil que unos funcionarios de policía, 
que están en función de la policía judicial, que dependen 
de la autoridad judicial y que reciben por escrito, como 
es el caso, la orden de que lo mantengan detenido hasta 
ponerlo a su disposición al día siguiente a las nueve de la 
mañana, puedan hacer otra cosa distinta. A mí me pare- 
ce que podrían hasta incurrir en el supuesto delictivo de 
desobediencia respecto al mandato de la autoridad judi- 
cial, que es de la que dependen en ese momento. 

El señor PRESIDENTE: Reiteramos las gracias al se- 
ñor Ministro del Interior, por toda la información que nos 
ha dado en las sucesivas comparecencias, y también al se- 
fior Director General de la Policía. Damos también las 
gracias a los servicios de la Cámara, como hacemos ha- 
bitualmente, ya que se nos ha alargado, con exceso para 
ellos, el trabajo de hoy, a todos los señores Diputados y a 
los medios de comunicaci6n. 

Se levanta la sesi6n. 

Eran lar trer y trelnta mlnutor de la tarde. 
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